
  
    
  


  Resumen:


  Claudia, una mujer profesional y emprendedora, casada con 3 hijos ya mayores, aunque arrastra una niñez y una adolescencia desestructurada, a sus 56 años tiene una vida perfecta. Viaja a Ámsterdam a conocer al novio de su hija mayor, con el que está a punto de casarse. Al verle por primera vez, se da cuenta de que su yerno es el vivo retrato del gran amor de su vida y en ese momento comienza a plantearse seriamente si su marido, con el que ha estado casada 31 años es realmente el padre de su hija mayor.
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  CAPITULO I. MI QUERIDO YERNO


  AMSTERDAM, 01 DE SEPTIEMBRE DE 2046


  Llovía a cántaros. Inquieta, espero con mi madre y Vittorio en el coche nupcial a que Iñaki llegue a la iglesia. ¿Dónde se ha visto? La novia esperando al novio. Quizás es que he llegado antes de lo previsto. Hace calor dentro del coche y me quito el velo para refrescarme. Mi madre con una mirada de muerte me da un grito para que vuelva a colocarlo en su sitio. “La gente pensará que no eres virgen Claudia”– dice–. Increíble es pensar que lo sea a estas alturas de mi vida. – Pensé para mis adentros–. Finalmente, llega Iñaki con su familia y el chofer se dispone a encender el motor. No puede ser!!! No enciende. Falta 1 km hasta la iglesia y no para de llover. El coche de mis sueños no enciende. Mi peinado, mi maquillaje, se estropeará todo si me bajo del coche y voy andando, rompía en llanto cuando milagrosamente aparece el coche de Nicolás, se baja y me coge en brazos para cambiarme de coche. Minutos más tarde, del brazo de Vittorio, entro en aquella iglesia y doy el paseo con el que había soñado toda mi vida. Al final del pasillo me esperaba Iñaki. Claudia Lozano Narváez, aceptas por esposo a Iñaki Bastarrechea Del Cid….


  “Damas y caballeros nos aproximamos al Aeropuerto Schiphol en la ciudad de Ámsterdam, hora local 16:00, temperatura 18º, cielo despejado y soleado. En 10 minutos tenemos previsto el aterrizaje. Hagan uso de sus cinturones de seguridad, aseguren la mesa plegable y el respaldo de sus asientos en posición vertical. Bienvenidos a Ámsterdam”.


   – Cariño, despierta – César me despertaba de mi sueño evocador del pasado con un beso en la mejilla–. El avión está a punto de aterrizar, hace un día estupendo para ser Ámsterdam.


  – Se casa mi Valeria – creí pensar, pero lo dije en voz alta–. A lo que César me replicó:


  – Nuestra Valeria se ha hecho mayor y ya está preparada para dar el gran paso.


  – Nunca se está preparada lo suficiente para eso – repliqué –. Sólo crees estarlo y te apresuras. Luego las cosas salen mal. Lo importante es que ella sea feliz y que ahora al menos no tenga dudas del paso que va a dar.


  – Cariño ya no es la niña que le daba miedo estudiar fuera de España –me dice–. Ya le toca volar, hacer su propia vida y formar su familia. Es ley de vida– Continuó César–.


  – Ya tenía su propia vida –respondí–. Romper a tiempo, su compromiso con aquel chico inglés fue una muestra. El la retraía, la asfixiaba y le cortaba las alas. Y ahora que vuela tan alto, se casa – continué soltando un largo suspiro–.


  – Allí vienen nuestras maletas –gritó César– .Vamos.


  – Mamita!!! –Escuché gritar a mi niña a la salida del aeropuerto–. Hermosa. Con el perfil europeo y los ojos verdes de su padre, rasgados como los míos, una cabellera negra larga, ligeramente ondulada y muy bien cuidada, una piel canela preciosa. Excelente forma física, fruto de muchos años aficionada al deporte.


  – Hola princesa mía – Le contesté–. Fundiéndome con ella en un gran abrazo. Hacía solo unos meses que nos habíamos visto, cuando estuvo visitándonos durante nuestra estadía en Rusia. Para mí, desde entonces, una eternidad. Se suponía que en Rusia conoceríamos al famoso Adrián, pero al parecer tuvo imprevistos de trabajo ineludibles y Valeria tuvo que viajar sola.


  –¿Dónde están Diego y Victoria? –Nos preguntó Valeria, refiriéndose a sus hermanos–.


  – Llegan mañana en el primer vuelo cariño– le respondió César–. Tenían algunas cosas por cerrar en la oficina hoy.


  Mientras Valeria conducía por las calles de Ámsterdam del aeropuerto hasta nuestra casa, no dejaba de preguntarme si realmente estaría segura de casarse. Tenía solo 30 años, con una preparación impecable, emprendedora, exitosa, con su propia empresa de venta de caviar online desde los 25 años.


  – Valery –me dirigí a ella cogiéndole de la mano puesta en la palanca–. ¿Eres feliz?


  – Mamá!!!– Me respondió con una sonrisa–.¿Otra vez? Me has hecho la misma pregunta al menos 10 veces desde que te he dicho que me iba a casar con Adrián.


  – Hija –replico César–. Tu madre sólo quiere asegurarse que estés segura de la decisión que tomas. Que estés completamente convencida y sin ningún lugar a dudas.


  – Papá, mamá. –dijo tajante–. Soy muy feliz. Adrián es mi complemento, el sueño de cualquier mujer y además es un amor de persona. Lo conoceréis y lo adoraréis. Por favor confiad en mi criterio –cerró la frase con énfasis–.


  César y yo nos miramos la cara y guardamos silencio hasta llegar a la casa.


  Ya estábamos en Ámsterdam de nuevo, la ciudad más grande de Holanda. Centro financiero y cultural de proyección internacional. Un sueño para mí. César y yo decidimos venir aquí cuando quisimos que Valeria estudiara un año de colegio fuera de España y aprendiera inglés desde muy pequeña. Vivimos en 3 ciudades distintas para que ella completará su aprendizaje de los idiomas que habla a la perfección: inglés, francés y alemán.


  De todas las ciudades donde hemos vivido, esta fue la que robó el corazón a Valeria. Por eso, cuando tuvo que decidir el país para estudiar la carrera, no dudó en volver a Ámsterdam.


  Nos recibió Teresa con el mismo cariño de siempre. Mi buena Teresa. Le debo tanto. Muchos años a nuestro lado. Me ha ayudado a criar a los niños y llevarles hasta el tamaño que tienen ahora. Tanto le echaba de menos a Valeria que prefirió venirse a nuestra casa de Ámsterdam con ella cuando vino a hacer la carrera.


  – Sra. Claudia, Sr. César bienvenidos a su casa una vez más – nos dijo Teresa al vernos–.


  –Pero Mujer!!! –Respondió César levantando los brazos–. Hasta cuando me llamarás señor, no tienes perdón eh. Ya son casi 28 años desde que nos conocemos. Eres de la familia ya lo sabes. Así te sentimos desde siempre. Ven aquí y danos un abrazo de bienvenida.


  Teresa se acercó a nosotros y nos dio el abrazo que le pedía César y dos besos a cada uno diciéndonos que siempre nos guardaría respeto y agradecimiento.


  – ¿Qué harás para cenar Tere? –Preguntó Valeria–. Recuerda que hoy será la gran noche. Finalmente Adrián conocerá a papa y mamá. Debe ser algo rico, muy español. Confío plenamente en ti, a Adrián le encanta todo lo que cocinas.


  César y Valeria subieron las maletas a las habitaciones y yo me quedé con Teresa en la cocina. Y aprovechando que estábamos solas le pregunté.


  –¿Qué tal es este muchacho? ¿Te inspira confianza? ¿Cuándo le ves juntos que sensación te da? –Le pregunté a Teresa–.


  – Señora Claudia, no debe usted preocuparse –me respondió–. Es de buena familia hasta donde sé. Vino a Ámsterdam a estudiar y luego ya se quedó con un muy buen puesto de trabajo.


  – No te pregunto si tiene dinero y si es de buena familia –respondí de forma desinteresada–. Te pregunto si ves feliz a Valeria cuando está con él. ¿Crees que es el adecuado para ella?–volví a preguntarle–.


  – Yo la veo feliz como nunca antes –aseguró–. La experiencia hace la diferencia. No sé si Valeria se lo ha dicho ya. Tiene 43 años. Es divorciado. Se casó en Valencia y se trajo a su mujer aquí pero no funcionó. Ahora sabrá bien lo que busca y lo que debe hacer para hacer feliz a una mujer como Valeria –dijo gesticulando con sus manos–.


  A medida que escuchaba a Teresa decir las palabras…mi mente se fue 33 años atrás…43 años…Valencia…¡¡¡Vaya!!! Que coincidencia. La hija como la madre –pensé –.


  Le pregunté a Teresa si Adrián tenía hijos de ese matrimonio y me dijo que no lo sabía, no sin antes hacerme prometer que no diría nada a Valeria de lo que me había desvelado.


  Todo estaba listo para la cena. Teresa había preparado un cordero a la cazadora con soufflé de vegetales y nuestras ensaladas favoritas. De postre, un exquisito tiramisú hecho con sus manos. Eres la mejor Teresa –le dije–. Llevas 28 años dando de comer a mi familia con ese toque maravilloso en tus manos. No tengo como pagártelo. –Terminé la frase con un gran abrazo–.


  Teresa, desde muy joven trabajó como cocinera en el restaurante de sus suegros en el norte de España. Con dos niños, después de 17 años de matrimonio se separó y se dedicó al trabajo doméstico en aquel pueblo del sur. Llegó a nuestra vida, porque necesitamos a alguien que me ayudara con los niños y con el orden en casa. Desde entonces, ha estado con nosotros estos 28 años de ciudad en ciudad. Sus hijos ya grandes, se quedaron en España cuando ella decidió venirse a Ámsterdam con Valeria. Aquí conoció a Jhon. Un abuelo irlandés que le robó el corazón y le ha hecho disfrutar de la vida los últimos 9 años.


  
    
      …..
    

  


  Mientras terminábamos de ultimar detalles en la mesa para la cena, le pregunto a mi hija:


  –¿me cuentas algo de Adrián? –le pregunté–. A ver si no voy a tener tema de conversación con él.


  –Mamita, – me respondió–. Espero que tú le conozcas y le hagas las preguntas que creas pertinentes. No quiero decirte nada para no predisponerte.


  – ¿Predisponerme? ¿Por qué? –volví a preguntar–. Me gustaría saber algunas cosas por adelantado para que no crea que soy tan despistada. Por ejemplo: a que se dedica exactamente, cuántos años tiene, como ha parado aquí en Ámsterdam. No sé ni siquiera como os conocisteis y ya ¡¡¡os vais a casar!!! –Le dije ya levantándome de la silla–.


  – Ya se lo has contado ¿no?– dice Valeria a Teresa en tono de enfado–. No tenía que haberte dicho nada. Ya lo se para el futuro.


  
    
      – Valery te juro que no he dicho nada a tu madre ni a nadie –le respondió Teresa–.
    

  


  – Ya –respondió con incredulidad–. Se nota. Mejor no jures en vano.-Cerro la frase visiblemente enfadada.


  –¿Y qué es eso tan grave que le has contado a Teresa y que yo no puedo saber, Valery? –le pregunté–.


  – Nada grave mamá –Suspiró antes de continuar–. Es solo que…Tiene 43 años y es divorciado. No, no tiene hijos mamá, antes de que preguntes – me dijo tajante–.


  – Siempre que esté divorciado realmente…– dije con tono desconfiado–. No sería el primero ni será el último que hace algo igual.


  A continuación, Valeria se sentó a mi lado y me contó que Adrián, era valenciano de nacimiento, cursó su educación básica y secundaria en España. Había llegado a Ámsterdam en 1991 a hacer ERASMUS (1) cuando cursaba en España el último año de Ciencias Políticas y Estudios Internacionales. Una vez acabado, volvió a España a casarse con su novia de toda la vida y ambos volvieron aquí para estudiar una maestría. Comenzó haciendo prácticas en la Embajada Española en Ámsterdam, que está en un extremo del parque Frederiksplein, al lado del Banco de Holanda. Durante 15 años ha hecho una carrera diplomática impecable que le ha llevado a ser el Cónsul español a sus 40 años. Su matrimonio tenía ya varios años cuesta abajo ante la imposibilidad de tener hijos y el deseo de su mujer de regresar a España. Cuando fue nombrado embajador, la situación empeoró y el divorcio fue inminente. Sus viajes eran cada vez más frecuentes ya que el consulado cubre todos los Países Bajos y las islas caribeñas de Curaçao, Bonaire, Aruba, Saba, San Martín y San Eustaquio. – ¿Recuerdas mi viaje a Aruba con Beatriz y Paola hace 2 años?–interrumpió su discurso para preguntarme–.


  


  
    
      (1) El programa Erasmus, acrónimo del nombre oficial en idioma inglés EuRopean Community Action Scheme for the Mobility of University Students (Plan de Acción de la Comunidad Europea para la Movilidad de Estudiantes Universitarios), es un plan de gestión de diversas administraciones públicas por el que se apoya y facilita la movilidad académica de los estudiantes y profesores universitarios dentro de los Estados miembros del Espacio Económico Europeo, Suiza y Turquía.
    

  


  – Si claro – respondí–. Aquel que hicisteis de singles.


  – Pues en ese viaje le conocí –continuó–. Mientras cenábamos una noche fuera del hotel. Él estaba solo en una mesa esperando a su acompañante. Yo, en la mesa de al lado esperaba a que Bea y Pao volvieran del servicio. El camarero, al intentar servirnos el vino que habíamos pedido, resbaló. La botella se partió en la mesa y mojo todo mi vestido.


  De pronto, Valeria baja el tono de voz y dice avergonzada:


  – Nunca te he contado esto mami. Esa noche uno de los vidrios de la botella fue a dar a mi pecho y me hizo esta herida. –Señalando una marca de al menos 5 puntos de sutura, muy cerca del corazón–.


  Yo notablemente sorprendida le toco y le digo: – ¡Hija, por dios bendito!!!. ¿Cómo no me has dicho nada? – le pregunté–.


  – No quería preocuparte mamá –respondió–. Luego, todo sucedió muy rápido. Ya sabes que me desmayo al ver la sangre y cuando desperté estaba en una limosina con las chicas y un desconocido. Íbamos rumbo al Centro Médico de San Nicolás (Rudy Engelbrecht). Ese desconocido era Adrián, que al ver lo que sucedió no dudó en buscar a Paola y Beatriz y subirme a su coche. Afortunadamente, fue una herida sin importancia. Tuve mucha suerte de que el vidrio no fue unos centímetros más profundo…– dijo aliviada–.


  Un mensaje de whats app interrumpió su historia…


  – Mami ya está aquí – me dijo mi hija–. Con una cara entre susto y emoción. Por favor, se paciente. Es muy importante para mí. Es el hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida…voy a recibirle, te veo enseguida – se despidió con un beso en la frente–.


  Valeria fue a buscar a aquel hombre que la hacía feliz. Yo me quedé con César en el comedor haciéndole un resumen rápido de lo que ella me había contado minutos antes y comenzamos a acercarnos al recibidor. Les veo saludarse y aproximarse a nosotros.


  Teniéndole frente a frente, mis ojos se abren como platos y mi mente se va 31 años atrás. Esos ojos, sus cejas, su nariz, su pelo, su estatura. Su misma cara…¡¡¡Era el!!! Pero, ¿cómo era esto posible? Mi corazón comenzó a latir mientras le veía aproximarse a nosotros. Segundos de completa tensión. Valery se dirige a nosotros y dice:


  
    
      – Bueno…aquí esta finalmente. Mamá, papá este es Adrián. –le presentó–.
    

  


  
    

  


  
    
      Se acerca a mí en primer lugar a darme dos besos
    

  


  
    
      – Encantado de conocerla señora –dijo–. Siento haber tardado tanto en darme a conocer.
    

  


  ¡¡¡Dios Santo!!!!…. Siento un pinchazo en el corazón. Es su voz, su olor. Debo estar volviéndome loca. Esto es imposible. Debe ser un mal sueño. Mientras da la mano a César y el abrazo de rigor, yo intentaba disimular cuanto podía mi malestar y me alejo un poco de ellos para tomar un poco de agua. Ellos continúan hacia el salón y yo me quedó en el recibidor. Teresa, que notó perfectamente mi malestar, se acercó a mí y me preguntó si estaba bien. Le mentí, excusándome detrás de mis problemas de azúcar constantes, atribuyéndolo a la expectativa que tenía por conocer a Adrián.


  Me trajo la pastilla que suelo tomar en estos casos y simulé delante de ella que la bebía. Mientras ella me hablaba, yo no dejaba de pensar si aquello era posible. Intenté darme ánimos a mí misma y pensé que esto podía ser una simple casualidad del destino. Mi madre siempre decía que todos tenemos un doble. Quizás sea eso. Como pude, me armé de valor y fui a acompañarles, aunque solo con ver su cara se descontrolaba todo mi ser.


  Entré al salón y me senté al lado de César. A sus 69 años, conservaba impresionantemente su atractivo y su forma física. Afortunadamente, su líbido también. Su cabellera canosa, le sentaba fenomenal. Su perfil europeo, esos ojos hermosos y su dentadura perfecta, me enamoraron el primer día que le conocí. Su saber estar, su tenacidad en situaciones de tensión, su ritmo acelerado, su perseverancia, su espíritu emprendedor, sus detalles y el infinito amor que me había demostrado durante todos estos años y aún me demostraba en el presente, me hacía adorarle con locura. Es mi complemento. El hombre con el que soñé durante mucho tiempo. Mi pilar. Junto a él, he vivido los mejores años de mi vida. Hemos superado situaciones muy difíciles, muchas los primeros dos años de nuestra relación, durante los cuales vivimos experiencias que la mayoría de matrimonios no suelen vivir en toda una vida. Sin duda, después de mis hijos, es el mejor regalo que me ha dado la vida. Después de 32 años, me conocía perfectamente. Así que, al sentarme a su lado, poniendo su mano sobre la mía, en voz baja me pregunto:


  
    
      – Mi sol, ¿estás bien?
    

  


  
    
      – Si mi amor –le respondí–. Es el azúcar de nuevo, ya me he tomado la pastilla –continué–.
    

  


  Continuamos con conversaciones banales; deportes, política etc. mientras yo intentaba integrarme a la conversación para disimular mi malestar.


  Pasamos al comedor. La mesa estaba estupendamente puesta para los cuatro. Fue entonces cuando llamé a Teresa pidiéndole que ella junto con Jhon se uniera a nuestra cena y que dijera a Lupita que pusiera dos sitios junto a nosotros. Quería mucho a Teresa y además necesitaba más puntos de apoyo en la mesa.


  –¿Tus hermanos nena? –Preguntó Adrián a Valeria–.


  – Vendrán mañana, cariño – respondió ella–.Tenían que resolver algunos asuntos en Madrid antes de venir aquí por una semana.


  –¿Tus padres y hermanos cuando llegan? –Preguntó César a Adrián–.


  – Llegan en 3 días –respondió Adrián–.


  – ¿Cuántos hermanos sois? –le pregunté–. Bastante ansiosa de saber la respuesta.


  – Tres –respondió Adrián–.


  Con esta respuesta sentí un alivio profundo… Él, tenía 4 hijos…


  – Realmente eran cuatro, mamá –agregó Valeria con tristeza en sus ojos–. Su hermano mayor murió hace algunos años.


  – Entonces, ¿eres el hijo mayor ahora, no? –Preguntó César dirigiéndose a Adrián–.


  – No señor, –le respondió–. De hecho soy el menor. Tengo una hermana mayor y además tengo un mellizo que nació después que yo. Según dicen, el que nace de último es el mayor de los dos –terminó la frase en tono jocoso–.


  Según terminaba de decir mellizo, me atraganté con la comida y se paró la conversación al menos por 5 minutos. Después de toser un buen rato y tomar agua, salí al cuarto de baño, más por una excusa que por el episodio de la comida en mi garganta.


  Cuatro hermanos. Uno mayor muerto ya. Una hermana y un mellizo. Santo Dios, ¿por qué me haces sufrir de esta manera? ¿No sufrí ya lo suficiente en su momento? Esto tiene que ser una maldita casualidad. No es posible que sea uno de sus hijos...


  
    
      (Alguien llama a la puerta del servicio)
    

  


  
    
      - ¿Mi amor estás bien? Abre la puerta. –me pidió César–.
    

  


  Abro la puerta, le doy un abrazo y no pude evitar romper en llanto. Sentía muchísima tensión, estaba descontrolada y no sabía muy bien cómo actuar y cómo preguntar para hallar la verdad, sin que el resto se diera cuenta de lo que pasaba.


  – Mi vida, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras? – me preguntó César enjugándome las lágrimas y con tono de preocupación–.


  – No me siento bien cariño –le respondí–. Además me asusté bastante cuando me ahogué con la comida.


  –¿Quieres descansar un poco? – Me preguntó–.


  – Antes terminaré con el postre y el café –respondí–. Luego me tumbaré un rato a descansar.


  Me sequé las lágrimas, me arreglé un poco y caminamos juntos al comedor y nos incorporamos de nuevo a la mesa.


  –¿Se siente mejor señora? –Preguntó Adrián–.


  – Si gracias – respondí aún con restos de tos–. Y por favor no me llames señora, puedes decirme Claudia a secas. Le dije seguidamente.


  Lupita servía el postre mientras César, Adrián y Jhon hacían bromas sobre las mujeres en inglés. Jhon no había aprendido español después de tantos años con Teresa. Y habíamos estado hablando mitad español mitad inglés durante toda la velada. Las mujeres hablábamos sobre los detalles de la boda. Yo más receptora que emisora, la verdad.


  Jhon contaba que tenía un matrimonio anterior y que lo mejor de aquella experiencia eran sus hijos y que después de ellos, conocer a Teresa había sido un nuevo comienzo para él. Al escucharle, me vino a la mente que uno de los hijos de Jhon, tenía autismo. Situación perfecta para dar pie a la conversación que quería.


  – Jhon, –dije en inglés–. Lo más importante es que a pesar de vuestra separación, sacasteis adelante la situación de Peter. Y dirigiéndome a Adrián digo:


  – Su hijo Peter nació con autismo y han trabajado tanto con él, que hoy en día, es un hombre casi normal del todo. Grandes padres–concluí la frase–.


  Como lo esperaba, Adrián respondió a mis palabras estremeciendo mi cuerpo entero:


  –De eso se algo Claudia –dijo–. Mi hermano, el que murió, sufría parálisis cerebral. Le dieron máximo quince años de vida cuando nació, aun así vivió hasta los 40. Además, mi mellizo también tiene parálisis cerebral y he sido su compañero durante 18 años hasta venirme aquí a hacer la carrera. Yo no tengo palabras para describir la labor de mis padres durante todos estos años. Muy dura, pero a la vez reconfortante; sobre todo al ver que mis hermanos avanzaron muchísimo más que la media de las personas que tienen esta enfermedad–dijo casi emocionándose–.


  No podían ser tantas coincidencias. Adrián era su hijo, el otro mellizo. Mi cuerpo temblaba entero. No podía pensar con claridad y saltaba a la vista mi malestar. En voz baja me dirigí a César y le dije que me retiraba a descansar. En un último intento por encontrar algo que derrumbara por completo mi teoría, me dirijo a Adrián y le dijo:


  –Señor Adrián, de apellido?… – indagué dándole mi mano para despedirme–.


  –De Las Heras…– respondió con una sonrisa–.


   –Me retiro a descansar –le dije finalmente como pude–.


  ¡Dios del cielo! ¡Su hijo!. No era una pesadilla. Estaba dándole la mano a su hijo. Aquel pequeñín que vi en tantas fotos. El mismo que se casaría con mi Valeria dentro de una semana.


  Con esfuerzo, me despedí de los presentes, excusándome por irme tan pronto de la velada debido a mi malestar. Me fui directamente a mi habitación en donde por fin pude llorar sin ser vista. Los recuerdos venían a mi mente… El destino no olvida… tantos años después...


  Cuando pude pensar con claridad, cogí mi teléfono. Miré el reloj. Eran las 11 de la noche. Muy tarde para llamar a Jessica. Decidí escribirle un whats app.


  “Amiga, buenos noches. Estoy en Ámsterdam y


  necesito tu ayuda urgentemente. Si estás despierta,


  Llámame por favor”


  Cinco minutos más tarde, suena mi móvil. Era Jessica respondiendo a mi mensaje desesperado.


  –Jessy, gracias por responder a mi mensaje tan rápido –le respondí al coger la llamada–.


  –Amiga, me has asustado con tu mensaje ¿qué pasa? ¿Estás bien? – me preguntó preocupada–.


  –No, no estoy bien – le respondí mientras rompía en llanto–.


  Jessica y yo nos conocimos en Madrid, aunque ambas nacimos en Venezuela. Teníamos amigos en común y vacacionábamos ambas en Isla Margarita durante nuestra adolescencia y principio de adultez, sin embargo nunca llegamos a conocernos. Por circunstancias de la vida fuimos compañeras de piso durante dos años en Madrid. Periodo durante el cual nos hicimos amigas de uña y carne. Ella, Bioanalista de profesión, graduada con honores en la Universidad de Central de Venezuela, llegó a Madrid a estudiar un postgrado y allí conoció a su marido Berg, holandés y cirujano plástico de profesión, tiene muchos años con su clínica privada en Ámsterdam y juntos montaron el laboratorio que dirige ahora Jessica. Tienen mellizos de veinte años, ya en la universidad.


  –Por favor Claudia no me asustes. ¿Qué pasa?–me preguntó–.


  –Es muy largo de explicar ahora Jessy –respondí–. Sólo puedo resumírtelo diciendo que necesito ratificar que César es el padre de Valeria.


  Hubo un silencio por diez segundos del otro lado del teléfono… y luego Jessica respondió:


  –Pero ¿qué me dices? ¿Después de tantos años? ¿Por qué quieres saber eso ahora?-me preguntó-.


  –Jessy por favor, luego te cuento los detalles –insistí–. Necesito que me digas si las lancetas (1) que uso para medirme el azúcar pueden servir para tomar una muestra de sangre a Valeria y otra a César. Y si con esa muestra puedes hacer un análisis de ADN y descubrir si es su padre o no –terminé la frase con desesperación–.


  


  
    
      (1) Es el instrumento usado para extraer una pequeña muestra de sangre por medio de una leve punción
    

  


  
    

  


  –Sí, claro que te sirven –respondió–. Pero debes también traer una muestra tuya y no pueden pasar muchas horas hasta que yo pueda tenerlas en el laboratorio. -¿Tienes el kit completo?- Preguntó-. –Debes tomar la muestra, depositarla en con hielo traerla lo más pronto posible al laboratorio. ¿Cuándo vas a tomar la muestra? – me preguntó–.


  –Intentaré hacerlo esta noche – le respondí–.


  –¿Cómo lo vas a hacer sin que se den cuenta? – volvió a preguntarme–.


  –No estoy segura –respondí–. Algo se me ocurrirá.


  Al colgar con Jessy, verifiqué que tuviera los 3 kits completos y les dejé a mano, hasta esperar que todos estuvieran dormidos. Tres horas más tarde. Todo estaba en silencio. César dormía profundamente a mi lado. Sus dedos estaban tibios. Temperatura ideal para el pinchazo. Debía pincharlo de un lado del dedo y así la sensibilidad sería poca. Rápidamente, le pinché y afortunadamente ni siquiera se inmutó. Me levanté con sumo cuidado y me dirigí a la habitación de Valeria. Con un poco de suerte, se había quedado a dormir en casa. Abrí lentamente la habitación y me dirigí a la cama.


  Valeria estaba sola en la habitación. Intentando hacer el menor ruido posible desarropé sus pies y le di el pinchazo en el dedo gordo. Cuando volvía a cubrírselos, escucho una voz que me pregunta:


  –Claudia, ¿Qué haces?


  Me giré rápidamente y allí estaba el, Adrián. En la puerta del baño de la habitación. Exactamente igual a su padre cuando tenía su edad. Con la misma costumbre de dormir en calzoncillos. Le miré bastante agobiada y respondí en voz baja:


  
    
      - Lo siento Adrián. No sabía que estabas aquí –diciendo la frase, salí prácticamente corriendo de la habitación–.
    

  


  No sé por qué me sorprendió habérmelo encontrado ahí. Si de tal palo tal astilla.


  Cogí los precintos de las lancetas y bajé los 3 kits para guardarlos en la cocina. Me aseguré que la temperatura de la nevera, metí las 3 cajas dentro y subí a la habitación.


  Cuando llegué, César continuaba durmiendo. Con mucho cuidado, me acosté a su lado y puse el despertador a las 6:00 de la mañana. Prácticamente no pude conciliar el sueño. Pesadillas y recuerdos no me dejaban dormir. En cuanto le oí sonar, me vestí con mi ropa de deportes habitual para el gimnasio, cogí las muestras, las llaves del Mercedes y salí rumbo al laboratorio de Jessy. En el camino, no dejaba de pensar las acciones que debía tomar si César resultaba no ser el padre de Valeria. Tendría que suspenderse la boda. En cualquier caso, estaba segura que Adrián y Valeria habían tenido relaciones íntimas. ¡¡¡Madre mía!!!! ¡¡¡¡Todo saldrá a la luz!!!Todo vuelve!!!


  Con mucha suerte aparqué muy cerca del laboratorio. Cogí las muestras y entre con mucha prisa. Jessy me esperaba y después de darles las muestras, le pregunté:


  –¿En cuánto tiempo estarán los resultados, Jessy? –le pregunté con tono desesperado–.


  –Claudia, Esto no es inmediato. –respondió intentando tranquilizarme–. Debes esperar al menos 3 días para un resultado definitivo. Quizás un poco más.


  – ¿Qué me dices? – respondí sobresaltada–.


  –Debes tranquilizarte –me dijo–. Has esperado treinta y un años para hacer esto a pesar de habértelo sugerido muchas veces. Solo son 3 días. Ahora por favor cuéntame lo que ha pasado.


  Mientras tomábamos un café en el laboratorio, a Jessy que conocía con detalle toda mi historia, sólo tuve que decirle mi último descubrimiento.


  – ¿Cuándo vas a contárselo a Valeria?–me preguntó bastante preocupada–.


  –Todavía no hay nada que contar –le respondí–. Solo si el resultado es negativo Tendré que contárselo.


  –No me gustaría estar en tus zapatos amiga –me respondió posando su mano sobre la mía–. Te llamó en cuanto estén los resultados.


  –Gracias amiga – le dije despidiéndome y dándole un fuerte abrazo–.


  Cuando volví a casa, solo estaba Valeria y Teresa. Adrián, se había ido al consulado y César estaba jugando al tenis con Jhon. Valeria desayunaba en la terraza cuando llegué. Dándole un abrazo la saludé.


  –Hija buenos días–le dije–.


  –Buenos días mami. ¿Qué tal has dormido? –me preguntó–.


  Caí en cuenta que Adrián me había visto pincharla en el dedo y que seguramente se lo había dicho. Necesitaba una excusa.


  –Bastante mal la verdad –respondí intentando esconder la realidad de mi malestar–. Ya sabes el azúcar de vez en cuando se descontrola.


  –Ya –me dijo incrédula–. Hasta donde yo sé, todavía no sufro de alteraciones con el azúcar ¿no? – me preguntó retóricamente–.


  –Afortunadamente no –respondí evadiendo su mirada–.


  – ¿Y por qué tengo un pinchazo en mi dedo gordo? –me preguntó–. Me dijo Adrián que estuviste en la habitación anoche. – siguió preguntando bastante irónica–.


  –Pues, solo quiero verificar que no hayas heredado los mismos problemas que yo hija–dije intentando disimular, sin éxito–.


  – ¿Pincharme a las 3:00 de la mañana mamá? –Me preguntó sin dar credibilidad alguna a mi explicación–. ¿Qué pasa mamá? –siguió preguntando-.


  No pude resistir más tenía mucha presión a mis espaldas. Rompí en llanto delante de Valeria y cuando pude calmar el llanto cogí sus manos y le dije:


  
    
      - Hija de momento no pasa nada. Pero tengo algo que contarte. Algo que puede tener implicaciones en tu vida. Demos un paseo.
    

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO II. EL ARBOL PROHIBIDO PARTE I


  Corría el año 1970, cuando Valerio Lozano, con 38 años despuntaba en las filas del partido Arriba Democracia en su Venezuela natal. Era un trabajador nato, excelente comunicador, valiente, defendía lo que pensaba, lo cual puso en riesgo su vida, al ser dirigente político, cuando el país fue gobernado por un régimen dictatorial militar que culminó en 1958. De estatura media, muy moreno de piel y ojos color caramelo, tenía esa aura especial y ese carisma para hacer que la gente le siguiera, en especial las mujeres.


  Yajaira Narváez, con 24 años, en la flor de la vida, con un pelo negro azabache largo y liso, con un tipazo de modelo, acababa de divorciarse de su primer marido. Un matrimonio bastante complicado, rodeado de conflictos relacionados con la bebida y la violencia que terminó afortunadamente con un dictamen de custodia absoluta a favor de Yajaira. Su hija Yonelis sólo tenía 5 años.


  Ambos coincidieron en un evento, que se realizaba en una de las sedes del partido y que daba comienzo al campeonato de petancas categoría femenino. Yajaira, era participante activa y muy valiosa del equipo que se mantenía como campeón desde el año anterior. Además era la responsable de buscar patrocinadores para el financiamiento del equipo, uniformes, instalaciones, partidos fuera, etc. Valerio, siempre estuvo rodeado de gente influyente de la política. Muchos amigos, pero también muchos enemigos. El, después de ver a tu abuela por primera vez, no pudo volver a mantener la calma y no escatimó en esfuerzos por acercarse a ella para conocerla mejor. Enseguida estableció un vínculo con ella patrocinando el equipo del que ella formaba parte. De esta manera podía tenerla bastante cerca.


  Los meses pasaron y Valerio, llenando a tu abuela de detalles, pasando con ella los fines de semana, haciendo pequeños viajes juntos y comportándose como un verdadero padre para su hija Yonelis, terminó enamorando a tu abuela perdidamente. La afinidad de ambos parecía ser infinita. Yajaira había sufrido tanto con su matrimonio que no se creía lo feliz que estaba siendo en ese momento de su vida.


  
    
      - 
    

  


  Un día, dos mujeres se presentaron en casa de Yajaira. Una de ellas embarazada por lo menos de 7 meses, preguntando si allí vivía Valerio Lozano. Decían que buscaban trabajo y que le habían recomendado que hablaran con él para que les ayudara a través del partido. Yajaira les explicó que no estaba, que el fin de semana iba a ser más probable que le encontrarán ahí. Básicamente por la expresión corporal de una de las mujeres, Yajaira intuyó que alguna pieza no encajaba. La mujer embarazada era Amalia, la esposa de Valerio y por supuesto la madre de los 2 hijos que tenía más el que venía en camino. Ella, sabía perfectamente quien era Yajaira y la relación que mantenía con su marido. Llegó hasta allí para asegurarse que supiera de su existencia advirtiéndole que se quitara de su camino.


  
    

  


  Ira, desilusión, decepción, todas estas emociones estaban dentro de Yajaira en ese momento. Uno de los más incómodos de su vida, según contaba. Acababa de darse cuenta que su mundo se venía abajo. Nada de los últimos meses era real. ¿Cómo no había podido darse cuenta? Después de muchas frases insultantes y amenazadoras, las dos mujeres terminaron saliendo de la casa escupiendo y maldiciendo el suelo que pisaban.


  - Lo sabía. -.Gritaba Yajaira mientras se secaba con rabia las lágrimas.- Demasiado perfecto para ser real.


  Varios días de desolación y llanto pasaron, hasta que finalmente, apareció Valerio. El encuentro no pudo ser más atropellado considerando los últimos acontecimientos. Yajaira exigió una explicación inmediata por supuesto y como era de esperarse, Valerio bastante experto en manejar estas situaciones, le explicó que su matrimonio venía mal desde hace mucho tiempo, que no se había separado por los hijos que tenían y que al conocerla a ella, se había replanteado toda su vida. Simplemente no había encontrado el mejor momento para contarle la verdad. Que su intención era separarse y vivir con ella el resto de su vida pero que necesitaba tiempo para organizar bien su situación.


  
    

  


  
    
      - -No duermo con ella - decía Valerio -. Al menos no como marido y mujer deben dormir. Ella me busca pero yo no puedo estar con ella después de haber estado contigo.
    

  


  
    

  


  Después de largas horas de discusión con la misma explicación repetitiva, ambos terminaron de nuevo en el mismo lecho. Yajaira confió nuevamente en él.


  Valerio cada vez más involucrado en el entorno familiar de Yajaira. Con su madre, hermanos y muchísimo más con su hija Yonelis. Se comportó siempre como un verdadero padre en los años más importantes para ella. Estaba en sus noches de miedo, de enfermedad, en sus cumpleaños, recogiendo sus notas en el colegio y en cada momento que la niña necesitara un padre. El, seguía profundamente enamorado de Yajaira y seguía siendo incapaz de disolver su matrimonio.


  Así, fue pasando el tiempo. En sus mejores años de su juventud, Yajaira pasaba noches interminables llenas de soledad y llanto. No se sentía con fuerzas de tomar una decisión que terminara de una vez por toda esta situación. Ella le amaba y le admiraba profundamente a pesar de la situación que vivían. Agradecía infinitamente que se comportara como un verdadero padre para su hija, no solo económicamente hablando sino también dándole apoyo, cariño y comprensión. Con Valerio, había pasado los mejores momentos de su vida hasta el momento, pero también los peores y dudaba que pudiera encontrar algo mejor.


  12 años después de aquel primer encuentro, Amalia volvió a tocar la puerta de Yajaira. Esta vez en la casa que Valerio había comprado para ella y su hija. Era un Dejá Vu (2). Cuando Yajaira abrió la puerta, se encontró con aquella misma mujer de hace 12 años, embarazada nuevamente, casi a punto de dar a luz, pero esta vez con un discurso diferente.


  Intentando asegurarse que su marido continuaba con esa relación (quizás la más formal entre otras que mantenía en paralelo y que ella le había descubierto), le contaba a Yajaira que se había embarazado de otro hombre y que necesitaba que ella le ayudara para que Valerio se divorciara cuanto antes de ella.


  Yajaira pudo leer perfectamente entre líneas que el fin último de Amalia, con esta visita, era asegurarse de que la viera embarazada y se diera cuenta que nada había cambiado en ese matrimonio en los últimos 12 años y no había ninguna intención por parte de Valerio en cambiar la situación. Tanto, que esta mujer esperaba de nuevo un hijo suyo. Visiblemente afectada, Yajaira pidió a Amalia que se marchara diciéndole que por ella no debía preocuparse más. Que a partir de ese momento ella daba por terminada su relación con Valerio.


  El llanto desconsolado acompañó a Yajaira durante varias semanas. Cayó en una profunda depresión, a tal punto que no era capaz de ponerse en pie y salir a trabajar. Mucho menos podía atender a su hija casi adolescente. Se negó a recibir visitas de Valerio, y por supuesto tampoco dejaba que viera a Yonelis. Prácticamente, no comía, ni bebía situación que desencadenó en una deshidratación importante diagnosticada en una visita a urgencias, en donde tuvo que permanecer por varios días si quería mantener con vida al bebé que se estaba formando en su vientre.


  Sí, Yajaira, a sus 33 años volvía a estar a embarazada. Lo había descubierto un par de días antes a la visita de Amalia y ya no hubo tiempo de decirlo a Valerio. Su depresión no era sólo porque se terminara la relación, sino porque había consecuencias importantes. Volvía a estar sola con un hijo al que criar. Aunque sus momentos de desesperación fueron múltiples la idea del aborto nunca rondó su cabeza y cuando pasaron unas cuantas semanas se sintió fuerte para comunicar a Valerio lo que estaba pasando.


  
    

  


  
    
      -. Y… eso ¿cómo pasó? –Fue la respuesta de Valerio ante la noticia que le daba Yajaira–.
    

  


  
    
      -. ¿Tu cómo crees que pasó? –Respondió Yajaira–. Que yo sepa, todas las veces has estado bien despierto.
    

  


  
    
      -. Y… ¿qué quieres hacer? –Preguntó Valerio, esperando impaciente la respuesta de Yajaira–.
    

  


  
    
      -. No sé qué demonios te pasa por la cabeza que yo pueda querer hacer –Gritó Yajaira rompiendo en llanto–. Por supuesto voy a tenerlo, me ayudes tu o no. Solo quería que supieras lo que pasaba.
    

  


  
    

  


  Valerio respiró aliviado y le dijo que no se tenía que preocupar en nada con respecto al bebé que el asumiría su responsabilidad y que sería su padre en toda regla como lo es para todos sus hijos.


  Valerio, insistió de nuevo en su discurso. – Dame tiempo Yajaira, ya estoy a punto de separarme, no es tan fácil. Los niños demandan mucha atención y ahora hay otro pequeño bebé en casa. Si me voy ahora tendré que separarme de mis hijos y eso es un dolor insoportable para el que todavía no estoy preparado.


  Sobre todas las cosas, Yajaira adoraba de el esa responsabilidad paternal que demostraba. Algo que ella nunca había experimentado al haber muerto su padre cuando apenas era un bebé. Con Yonelis, que no era su hija, lo hacía. Así que no ponía en duda que sería un padre ejemplar para el bebé que estaba en camino y con un poco de suerte, en poco tiempo podrían ser una familia en condiciones, como la que ella tanto añoraba tener.


  ------


  
    
      -Ese bebé que estaba en el vientre de Yajaira, era yo-. Dije a mi hija claramente emocionada.
    

  


  -------


  Durante mis primeros años, crecí recibiendo una que otra noche, o más bien madrugada un beso en la mejilla que me despertaba y sin abrir los ojos, solo sintiendo su olor sabía que era él. Siempre llegaba en traje y corbata. Su olor era la mezcla de perfume, aire acondicionado del coche o de su trabajo y tabaco. Para muchos quizás insoportable, para mí el olor de mi padre.


  ----


  -Si cierro los ojos ahora, soy capaz de volver a sentir ese olor- dije a Valeria mientras las lágrimas caían por mis mejillas-.


  ------


  Muchas noches de esas me despertaban ruidos extraños que venían del salón o de la habitación de mi madre y al levantarme cuidadosamente les veía ahí desnudos tocándose. Mamá se quejaba y parecía que él, le hacía daño. Yo me quedaba ahí mirando un rato más sin entender lo que pasaba, era todavía muy pequeña quizás 3 o 4 años. Luego volvía a la cama.


  Por la mañana me despertaba corriendo a buscarle. Unas veces estaba todavía en la cama, otra veces, ya estaba listo para irse y otras ni siquiera estaba. A mi pregunta, de donde había ido, la respuesta de mi madre era siempre, se fue a trabajar.


  -¿Y cuando vuelve a venir?- preguntaba de nuevo-. No lo sé Claudia. Tu padre trabaja mucho-. Finalizaba la frase mi madre bastante tajante y cansada de mis preguntas.


  Así un día y otro. Por fotos que existen, sé que alguna vez hicimos una salida los 3, un fin de semana supongo. Estará en algún rincón de mi cabeza el recuerdo.


  Los años siguieron pasando y yo crecí creyendo que mi padre trabajaba mucho y por eso no podía verle tanto como quería. La situación entre ellos se recrudecía cada vez más. Veía llorar a mi madre noche tras noche cuando el no venía. Mi padre era infiel por naturaleza, mi madre no era su amante, era solo una más del círculo que ahora frecuentaba y ella lo sabía. Lo había descubierto varias veces y discutían constantemente del tema. Lo peor de esta situación fue convertirme en su férula de descarga para todo su dolor. Era una pequeña niña de 3, 4, 5 ó 6 años inocente de lo que ocurría a mí alrededor pero castigada duramente como si fuera un adulto. Sometida a fuertes arranques de violencia cuando cometía un pequeño error. No hay nada que pueda hacer una niña a esa edad que justifique que su madre le hinque de rodillas en un puñado de arena, con las manos arriba sosteniendo pequeños bloques de cemento o de arcilla en cada mano. No hay nada que pueda justificar que desnudes a tu pequeña hija y la saques a la calle desnuda ante la mirada de los vecinos para darle un buen castigo por no obedecer a tus órdenes.


  No hay nada que pueda hacer una niña de esa edad que pueda justificar que su madre la tire al suelo y ponga su pie de adulto sobre su barriga de niña diciéndole cualquier cantidad de barbaridades e insultos. Esto solo era evidencia de su pérdida del juicio y de control. Por supuesto solo sabía reprender con los mismos castigos que ella misma había recibido de su madre, cuando también era muy niña. Solo ella sabe que más le hacían para castigarla.


  Las visitas se hacían cada vez más esporádicas y el llanto de mi madre cada vez más frecuente. Bebía sin parar, bebía para perder la noción del tiempo. Al otro día su malestar por la resaca y su amargura iban a por mí.


  Solo tengo una o dos fotos con mi padre en un cumpleaños probablemente a la edad de 2 y 3 años, supongo que cuando todavía estaba enamorado. Aparte de esas fotos, no tengo ningún recuerdo de el en alguna fecha especial.


  A medida que iba creciendo, seguía preguntándome por qué mi padre no estaba nunca con nosotras en casa. Porqué nunca estaba cuando mi mamá me hacía daño. Quizás algún día podría evitarlo si estuviera conmigo. Si viniera más a menudo, mi madre no tendría que irse y dejarme al cuidado de Tamara y Damián.


  Tamara era la mejor amiga de mi mamá, se conocían desde muy jóvenes y por ella vivíamos en aquella casa. Ella, junto con su familia vivía muy cerca de nosotros dentro del mismo barrio. Muchas veces me cuidaba si no tenía que trabajar. Su marido, Damián era albañil. Se había encargado de toda la reforma de su casa y ahora estaba haciendo la reforma completa de la nuestra. De su hijo mayor, tenían una nieta Jacqueline, un poco mayor que yo y nos solían decir las comadres porque siempre jugábamos juntas.


  Cuando yo salía del preescolar y ella del colegio nos buscaba Aurora, hermana pequeña de Tamara y nos llevaba a mi casa. Mi madre nunca estaba porque salía a trabajar cada día, pero estaba Damián haciendo la reforma de la casa. Así que, por muchos días, nos dejaron a su cargo, mientras culminaban las obras. Él, había hecho varias veces de mi salvador en muchos de los castigos duros que me hacía mi madre. Intercedía para que me lo levantaran o servía de barrera para esconderme cuando venía a darme una paliza. Siempre hacía algo para evitar que mi madre terminara maltratándome.


  Uno de esos tantos días que Aurora me recogió en el preescolar y me llevó a casa con Damián, recuerdo que no estaba Jacqueline y ella me dejó en mi habitación para dormir una siesta después de darme de comer. En sueños sentía ganas de hacer pis y me desperté. Al abrir los ojos veía algo que no terminaba de entender. Damián estaba acostado en la cama conmigo, pero no a mi lado.


  Yo no tenía ropa. Sus manos me abrían mis pequeñas piernas mientras que su boca estaba en mi pequeño coño. Me daba besos y sacaba la lengua una y otra vez. A medida que aumentaba el ritmo, recuerdo ahora con horror como la sensación que sentía era placentera. Recuerdo como introducía sus dedos dentro de mí y llegue a sentir dolor. Cuando me quejé, se levantó. Le vi, estaba desnudo. Como cuando veía a mi padre en las noches. Me incorporó para que me sentara en la cama mientras él se quedaba de pie. Me hizo tocarle y besarle sus partes, dándome instrucciones precisas de cómo hacerlo mientras el también ayudaba con su mano hasta que derramó su líquido sobre mí.


  Jamás ha salido de mi cabeza ese olor nauseabundo que desprendía su cuerpo lleno de sudor, de polvo de construcción, sus manos sucias esparciéndome su líquido por mi pequeño cuerpo. Retumban en mi cabeza sus preguntas: -¿Te has corrido verdad? Yo no tenía idea que me estaba preguntando y por lo tanto no podía responder. Entones el preguntaba por segunda vez en tono amenazante. Seguidamente me decía que debía decir que sí. -¿Te ha gustado?-. Gritaba y Seguidamente me decía que debía decir que si…


  Después de este primer día lo repitió tantas veces como le dio la gana conmigo y con su nieta Jacqueline. Ella parecía estar más acostumbrada a aquella situación que yo…


  
    
      -Esto no puedes decirlo a tu madre. Si se entera te dará una paliza muy grande y yo no voy a poder salvarte.- repetía cada día mientras se vestía.
    

  


  
    
      ……………………………………………………………………………………………
    

  


  
    

  


  Afortunadamente, la construcción de la casa finalizó y yo crecí. Jamás dejé que volviera acercarse a mí. Sin embargo, como tenía tan buena relación con mi madre, siempre callé aquello que me había hecho. Además, estaba convencida que mi madre no me creería.


  
    

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO III. HERMANAS UTERINAS


  13 años tenía Yamila cuando yo vine al mundo. Por alguna razón que aún hoy desconozco. No quería tener una hermana. Así que mi nacimiento fue el comienzo de una relación muy dura entre hermanas. Según cuenta mi madre, cuando yo no era consciente de aquello y cuento yo por experiencia vivida posteriormente, sus maltratos físicos conmigo eran constantes. A tal punto de recibir mi madre advertencias de los vecinos de no dejarme al cuidado de mi hermana. Aun siendo yo un muy pequeña.


  A pesar de haber crecido los primeros años de su vida con el amor que le ofrecía Valerio como padre, sus cicatrices detrás del divorcio de sus padres seguían abiertas y además atravesaba su época preadolescente. Me quería, de alguna manera extraña, pero me quería. Lo notaba cuando me bañaba, me vestía y me hacía fotos. Me hacía los peinados que me gustaban y me preparaba la decoración en mi cumpleaños. Yo la adoraba, era mi referente.


  A medida que fui creciendo, la veía llevar su uniforme de colegio, el que yo llevaría algún día. Cuando perdía la paciencia parecía odiarme. Pero frente a otros me defendía con uñas y dientes. Lamentablemente, ella tampoco estaba cuando Damián me hacía daño, estaba en un internado de monjas de lunes a viernes y a veces iba a retiros espirituales los fines de semana.


  Pasaron los años, se graduó en el instituto y creo recordar que comenzaba la universidad. Casi nunca la veía, se iba pronto por la mañana y regresaba tarde por la noche. La echaba de menos, prácticamente tampoco la veía los fines de semana porque siempre salía con sus amigas.


  Un día de febrero cercano a mi cumpleaños número 7, escucho de boca de mi madre decirles a mi abuela y mi abuelo, sentados ambos en el salón de casa al frente de mi hermana, que ella estaba embarazada de 6 meses. Su soberbia, prácticamente no la dejaba pronunciar las palabras con claridad y finalizó diciendo:


  
    
      -Se irá inmediatamente de casa es una vergüenza para la familia y un mal ejemplo para su hermana. No quiero que la recibáis en vuestra casa. Se tendrá que buscar la vida.
    

  


  
    

  


  Mi madre había decido informar a los abuelos, delante de Yamila, de aquella forma tan humillante, la situación. Convencida de que hacía lo correcto para ojos la sociedad y las buenas costumbres.


  Recuerdo irme corriendo a mi habitación llorando desconsoladamente sin entender porque tenía que irse de casa si estaba embarazada. No quería perder a mi hermana. Ya casi no la veía. Si se iba la vería menos. Vi como ella recogía sus cosas mientras lloraba y entonces fue cuando pude apreciar ese bulto en su vientre.


  Que ironías tiene la vida!!! Mi madre con 15 años de relación disfuncional con mi padre mientras Yamila se hizo mayor, era capaz de juzgarla ahora tan duramente por ser una “vergüenza” para la familia y un mal ejemplo para mí. Al punto, de echarla a la calle a los 20 años con un bebé en su vientre. Que fácil vemos la paja en el ojo ajeno y cuanto nos cuesta ver la propia. Le importaba más el qué dirán que lo que sienta su propia hija.


  ….


  Una tarde calurosa de los meses de julio, mientras mi madre hacía los quehaceres del hogar yo veía la tele, sentí el fuerte impulso de tocarme, mientras continuaba viendo la tele. La sensación me gustaba y me era familiar. Mi mano dentro de mis braguitas. Mis dedos separaban mis labios mientras estos se humedecían y la sensación era todavía mejor. Buscando mayor presión, me di la vuelta de manera que mis manos estuvieran entre mis piernas y todo el peso de mi cuerpo en movimiento ejercía presión. Estuve algunos minutos en movimiento hasta que un grito de mi madre me hizo parar e incorporarme de un salto:


  
    
      -Claudia, ¿qué coño estás haciendo?- Gritó mientras se acercaba y apresuraba a coger algo con que azotarme.
    

  


  Acababa de encontrarme masturbándome y estaba horrorizada. Enseguida cogió el cinturón gritándome enardecida. Ella por supuesto desconocía que llevaba ya varios años haciéndolo, y varias veces por día, además. Si en vez de maltratarme, hubiera intentado analizar la situación, igual hubiera podido descubrir aquello que me había pasado desde muy niña y que definitivamente marcó mi ritmo y mi interés sexual para siempre. Pero su soberbia era más fuerte. – Eso no se hace- Me gritaba como una loca mientras me daba con el cinturón. –Tienes 8 años, Dios te va a castigar, se lo diré a tu profesora de catequesis y tendrás que confesarte-. Me dijo.


  Ella, desconocía además todas las veces que por su descuido, la vi en sus encuentros sexuales con mi padre y todos aquellos recuerdos estaban en mi cabeza.


  Esta paliza que recibí, no coartó mis ganas de continuar haciéndolo. Las próximas veces tomando precauciones de no ser vista, utilizando otros objetos que hicieran más presión sobre mi clítoris. Me sentía mal después que terminaba, culpable y mala. Me prometía que no volvería a hacerlo pero siempre reincidía.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO IV. UN ANGEL LLEGA DEL CIELO


  Un domingo de enero hacía unos meses atrás, había llegado al mundo mi primer regalo de la vida, Camila, mi primera sobrina. Una preciosa niña que desde el primer día sentí como mía. La adoraba. Con su cabellera negra lisa y sus ojos achinados, era el vivo retrato de su padre, quien por supuesto seguía sin aparecer. Mi madre nunca quiso que la llamaran abuela, tenía solo 40 años y la niña siempre le llamó mamá Yajaira.


  Mi hermana, sufrió muchísimo después de salir de casa con una tripa de 6 meses. Estuvo de casa en casa, de habitación en habitación y desde luego esto la hizo emocionalmente débil para lidiar con las responsabilidades que una niña tan pequeña requería. En su foro muy interno, yo creo que culpaba a la niña de aquello que le había ocurrido y eso afectó de manera importante la relación que han mantenido toda la vida y por supuesto, la relación entre Yonelis y mi madre cambió para siempre. Desafortunadamente nosotras también nos distanciamos. Supongo que tenía tal problema encima que yo era su última preocupación.


  Arístides, padre de Yonelis, había tenido serios problemas con la bebida desde muy joven, unas de las razones que la hizo ponerse violento con mi madre y que culminó con aquel matrimonio. Había vivido con varias mujeres desde entonces y había tenido varios hijos. Su relación con su hija los primeros años fue casi escasa y después de mayor era intermitente. Se fue a vivir con la última de sus mujeres y los hijos que tenía de esta. Al pueblo de donde era toda su familia, a unas dos horas de Caracas.


  Cuando Camila empezaba a caminar, Yonelis, que era administrativa, no podía pagar una guardería y mucho menos a alguien para que se encargara de la niña en su ausencia. Fue entonces cuando tomó la dura decisión de llevarla a la casa de su abuelo para que viviera con él. Era su única salida.


  No recuerdo con exactitud, como nos enteramos de esta noticia. Lo que si recuerdo es llorar desconsoladamente por no poder ver a mi pequeñita. Mi madre también lloraba. Se sentía culpable de aquello y con toda razón. El siguiente sábado me despertó mi madre pronto por la mañana, subimos a un coche y al preguntarle a dónde íbamos, se le iluminó la cara y me dijo que iríamos a buscar a Camila y que la traeríamos a vivir con nosotras.


  Mi corazón saltaba de alegría. No podía esperar para verla otra vez. Llegamos al pueblo y empezamos a preguntar por la casa de Arístides. Un rato después dimos con ella. Era una casa mal construida, llena de humedad en todos los rincones. Al parecer tenían mascotas porque había excrementos de perro por todo el destrozado jardín. Desde la entrada se escuchaban los niños y una mujer dando voces. El sol era inclemente y no había ninguna sombra bajo la cual protegerse.


  Nos acercamos. La puerta estaba abierta, típica casa de pueblo. Dentro, nada parecía estar en su sitio. Los sillones viejos y rotos. El suelo de cemento, partido y con desniveles estaba asqueroso. En cuanto estuve en la puerta, percibí un olor nauseabundo que no supe identificar de dónde provenía, entre toda la suciedad que había. 3 niños corrían de un lado a otro.


  Arístides no estaba y mientras mi madre saludaba y daba las explicaciones de rigor a esa mujer yo buscaba a Camila con mis ojos. Quizás dormía y por eso no podía verla a primera vista. Hasta que de pronto, vi una pequeña bebé acurrucada en la base de la escalera. Estaba casi dormida, en ese suelo asqueroso. Era mi Camila!!! Con su carita sucia y ropita maloliente. Se vuelve a romper mi corazón solo con recordarlo. Todavía no hablaba muy bien pero se sonrío al ver que la cogía en mis brazos. Lloré abrazada a ella desconsoladamente.


  Mi madre y esa mujer no paraban de dar voces. Ella decía que no podíamos llevárnosla, que no teníamos derecho aunque fuéramos su familia. Que la madre de la niña se las había dejado y que era ella quien tenía que venir a buscarla. Intentó quitármela de los brazos pero mi madre forcejeo con ella hasta que pude salir. – Pues denúncieme, -dijo mi madre a aquella mujer mientras salía de la casa-. Subimos al coche y nos la llevamos a casa. A partir de ese día, Camila viviría con nosotras.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  CAPITULO V. CONSANGUINEIDAD


  Desde los 5 años, antes de entrar en primaria ya casi podía escribir de corrido y leer muy bien. En uno de mis cumpleaños, me regalaron un diario con una pequeña llave, en donde comencé inocentemente a apuntar todo lo que me pasaba y todo lo que hacía, sin omitir detalle alguno. Allí todo quedó reflejado.


  Con 9 años conocí Wanda, quien fue mi amiga por muchos años y compañera en el grupo de bailarinas del barrio. Éramos casi de la misma edad. Nos conocimos cuando mi madre, al ver que yo derrochaba energía, había preguntado a una amiga de alguna actividad extra colegial que me mantuviera entretenida. Así pues, me inscribió en este grupo de Danza que combinaba, ballet, baile folclórico y también gimnasia rítmica. Además, la madre de una compañera se encargaba de dar la catequesis y fue así como empecé a prepararme para mi primera comunión. Wanda tenía un hermano 2 años mayor. Fermín. Siempre estaba haciendo bromas pesadas a su hermana, intentando hacerse el gracioso y no me caía nada bien.


  Después de unos meses en catequesis, faltaban ya pocos días para mi primera comunión. Todavía a los 9 años, veía a mi padre una que otra noche esporádica por casa. Después de ver entre mis compañeras de colegio lo que era una familia, digamos bien constituida, estaba convencida de que algo iba mal en la mía. Pero todavía era muy inocente para imaginarme la verdad.


  Le hice prometer a mi padre que asistiría aquel domingo 16 de julio (día del Carmen) con nosotras a la iglesia y que luego estaría en la comida con el resto de la familia. Yo estaba feliz. Por fin estaría con mamá y papá. Me haría fotos con los dos y el resto de mis amigas le conocerían también. Él nunca había podido ir a buscar mis calificaciones ni tampoco a ningún acto del colegio. Recuerdo dejarle sobre la mesa las felicitaciones y exámenes sobresalientes para que pudiera verlos. Quizás recuerdo vagamente alguna mención suya al respecto, pero tampoco nada que recuerde de manera importante.


  Esperaba a mi padre el sábado por la noche y por más que intenté no dormirme para esperarle despierta, el sueño me venció. Me desperté muy pronto por la mañana y corrí a la habitación de mis padres para saludar a mi papá. Me frené en seco en la puerta de la habitación cuando vi a mi madre sentada en la cama sola e intentando disimular su llanto. Pregunté por mi papá. Mi madre me dijo que no estaba. Que había llamado para decirle que no podía ir finalmente porque tenía que “trabajar”. O al menos eso fue lo que me dijo mi madre. Dejó un teléfono para que yo le llamara y le llamé. Lejos de pensar en recriminar, llamé creyendo que mi padre me diría que al terminar vendría a verme. Pero no fue así…


  
    

  


  
    
      - Claudia: Hola papá, ¿vas a venir? Te estamos esperando.-
    

  


  
    
      - Valerio: No hija, perdóname. Tengo que trabajar mucho y no voy a poder llegar ni siquiera más tarde…. (pausa larga) Por cierto ¿Te gustaría alguna vez conocer a tu hermana?
    

  


  Después de muchos años repitiendo este dialogo en mi cabeza, llegué a la conclusión que empezó esta segunda conversación para desviar mi atención de su ausencia en mi comunión, sin sospechar lo que pasaría a continuación:


  Me quedé helada con su pregunta, no sabía que responder:


  
    
      - Claudia: Ya conozco a mi hermana papá.
    

  


  
    
      - Valerio: No me refiero a tu hermana Yonelis hija. Yo tengo otra hija un año mayor que tú. (aquel bebé que estaba en el vientre de Amelia, la última vez que visitará a mi madre)
    

  


  
    

  


  
    
      - Claudia: ¿Tienes otra hija papá? ¿Cómo se llama?- pregunté realmente interesada por saber su nombre-.
    

  


  
    
      - Valerio: Se llama Yamileth. ¿Quieres hablar con ella por teléfono?, está aquí a mi lado.
    

  


  No creo que mi padre se enterara jamás lo que significó esta conversación para mí y lo mucho que marcó mi vida el decidir hablar con mi media hermana por teléfono:


  
    
      - Yamileth: Hola Claudia como estás. Soy Yamileth. Tú hermana.
    

  


  Según escuchaba su voz, las lágrimas corrían por mis mejillas y por las de mi madre también al darse cuenta de lo que ocurría. Yamileth parecía bastante más tranquila que yo. De hecho en lo absoluto perturbada. Probablemente no era la primera vez que sabía de mí. Tardé en contestar mientras me secaba las lágrimas y con una media sonrisa en mi cara continué la conversación:


  
    
      - Claudia: Hola Yamileth. ¿Cuántos años tienes?
    

  


  
    
      - Yamileth: Casi 11 contestó sonriendo. Mi cumple es el mes que viene.
    

  


  
    
      - Claudia: Yo tengo casi 10 y mi cumpleaños también es el mes que viene
    

  


  
    
      - Yamileth: El mío es el 18 y el tuyo?
    

  


  
    
      - Claudia: El mío es el 14.
    

  


  Y de pronto lo dijo:


  
    
      - Yamileth: ¿Qué haces hoy Claudia, porque no vienes aquí para conocernos? Es mi primera comunión y vamos a hacer una comida con toda la familia.
    

  


  Con nueve años, se me vino el mundo encima. Con lágrimas en los ojos y con mucho dolor y rabia en mi pecho, como pude le contesté:


  
    
      - Gracias por la invitación Yamileth, No podré ir. Yo también hago la primera comunión hoy y también tengo una comida con toda mi familia.
    

  


  
    

  


  No soy capaz de recordar como continuó aquella conversación hasta que ambas colgamos la llamada. Lo que sí puedo recordar es que era la primera vez que lloraba con tanta fuerza…


  Por primera vez caía en cuenta que mi madre y yo éramos la otra familia. Que mi padre tenía otra hija a la que evidentemente quería bastante más que a mí y que, por supuesto, sería yo quien se quedaría sin padre el día de mi primera comunión.


  
    
      ….
    

  


  CAPITULO VI SOBERBIA


  Mis calificaciones en el colegio siempre habían estado a la altura de las exigencias de mi madre. Nos medían en una escala del 1 al 20 y yo, hasta el tercer curso siempre había obtenido sobresaliente (19) sin ningún tipo de ayuda en casa, lo único que ponía mancha en mi boletín eran los comentarios sobre mi mal comportamiento en clase. Los profesores no se explicaban como siendo tan inquieta y aparentemente distraída podía luego tener calificaciones tan altas.


  Durante el cuarto curso, empecé a compartir mi tiempo del colegio con otras actividades. Había empezado en aquel grupo de danza que me fascinaba, la catequesis y además estaba casa la pequeña princesa. Fue aquel año cuando había descubierto que éramos la otra familia y ya sabía la razón por la que mi padre no estaba con nosotros en las fechas especiales ni tampoco en vacaciones.


  El día de entrega de notas, llegué con mi madre al colegio y después de saludar a las otras madres, se sentó a esperar que la profesora pronunciara mi nombre. Yo iba un poco nerviosa porque sabía que mis notas este año no habían sido tan buenas como años anteriores. Llegó el momento. Mi madre y yo nos levantamos para coger el boletín y recibir retroalimentación de la profesora.


  -¿16 puntos? Me gritó mi madre mientras me tiraba el boletín en la cara delante de la profesora y el resto de los padres que seguían esperando. Me estremecí con el grito porque ya sabía lo que me esperaba al llegar a casa.


  No me imaginaba que algo peor que eso podía pasar, hasta que mi madre dijo, retirando el resto de los papeles del escritorio de la maestra:


  - Pues entonces repetirá cuarto grado. Dígame donde la puedo inscribir.


  Al escucharla, mis ojos se llenaron de lágrimas y mi cara de vergüenza. Sabía que me esperaba una paliza y un castigo al llegar a casa pero no me esperaba que mi madre quisiera hacerme repetir grado con 16 puntos. Todos en la sala nos miraban con asombro y comentaban entre ellos el espectáculo que estaba dando mi madre. Me cogió del brazo de forma violenta y salimos de aquel salón para dirigirnos a la dirección. Yo lloraba y mi madre intentaba explicar a la directora porque debía inscribirme en el cuarto curso nuevamente. La directora intentó convencer a mi madre que lo que quería hacer no era viable, que en este colegio era inaceptable.


  
    
      - Normalmente, -Dijo la directora empezando su explicación.- vienen los padres, prácticamente rogando, que le demos un punto adicional a su hijo que se ha quedado con 9, para que pueda ser promovido al siguiente curso. Nunca hemos tenido a ningún padre que pida que su hijo repita curso y menos con una calificación de 16 puntos.- Cerró la frase tajante la directora-.
    

  


  
    
       - Pues entonces, deme todos los documentos de Claudia y que empiece el cuarto curso en otro colegio. –Grito mi madre, levantándose de la silla.
    

  


  
    
       - ¿Dónde cree usted que van aceptar que esta niña repita curso con las notas que trae?- Le  preguntó la directora
    

  


  
    
       - Le harán una prueba para nivelarla y se darán cuenta que es una mediocre y que no sabe nada.- Dijo mi madre.
    

  


  Yo lloraba de la desesperación. No me dolió tanto la paliza que me dieron al llegar a casa ni el castigo con las piedras. Me dolía más el hecho de volver a hacer un curso completo mientras mis amigas, que tenían además, mucho menos nota que yo, cursarían el siguiente curso.


  Mi madre me llevó a dos colegios más, donde evidentemente pidieron una muestra de mis conocimientos a través de una prueba de grado. En ambos colegios pasé las pruebas sin dificultad alguna. El resultado era concluyente. Estaba más que preparada para cursar el quinto curso, he incluso no era descabellado empezar directamente en el sexto. Aun así mi madre seguía insistiendo en buscar otro colegio. Para ella, ninguno de los colegios exigía lo suficiente y por eso yo aprobaba los exámenes. La soberbia podía con ella.


  No fue hasta un día, que sus cuatro hermanas le rodearon y se encerraron con ella en una habitación, que desistió de la idea. No sé qué fue aquello que le dijeron, ni como se lo dijeron. Lo cierto fue que mi madre salió llorando de aquella habitación y luego pude retomar mi ritmo escolar, ese año, normalmente.


  ………


  Siguieron pasando los años. Mi padre ya no venía a casa prácticamente nunca y cuando venía discutían por largas horas. Sus discusiones siempre giraban en torno a la misma causa. El resto de mujeres con las que mi padre mantenía relación. Cada vez que me comportaba mal para el criterio de mi madre recibía una advertencia. –Como vuelvas a hacerlo te irás a vivir con tu padre.- Me gritaba siempre-.


  Las lágrimas de mi madre a escondidas eran muy frecuentes, y su carácter se endureció mucho más. Parecía ver en mí la cara de mi padre y por lo tanto tenía en quien descargar la furia que sentía por su abandono. No pasaba por alto ningún detalle sin darme una paliza y castigarme. Luego me decía que dijera que me había caído jugando, si alguien preguntaba. Yo ante tanta violencia me había vuelto cada vez más rebelde. Ya no me callaba y respondía a cada una de las frases hirientes que me decía. Esto se convirtió en un círculo vicioso donde siempre tenía yo las de perder. Intentaba defenderme pero su fuerza seguía siendo mayor que la mía.


  En época de vacaciones escolares, el grupo de danza organizaba campamentos en otras provincias del país. A estos campamentos asistíamos todas las chicas, algunas madres que colaboraban en la logística, la profesora y algunos familiares de las chicas. Hermanos o primos.


  Era mi primer campamento. Estaría fuera de casa por diez días a mis casi doce años. No podía estar más feliz. Nos reunimos todos en la academia de donde saldría el bus que nos llevaría al estado Falcón. Al llegar con mi madre, me encontré con Wanda, su madre y su hermano. Pensaba que iban solo a llevarla como hacía mi madre conmigo, pero Fabián también vendría al campamento. Estaba con sus bromas pesadas, como siempre, burlándose de las niñas del conductor, de la profesora, de su hermana en fin de todos. Por alguna extraña razón, yo era la única a quien no hacía bromas, aun así me caía fatal. Me senté con Wanda en un asiento de 2 y Fabián se sentó detrás de nosotras. Fue un viaje de unas siete horas. Cuando llegamos al campamento, nos separaron en distintas estancias a las chicas y los chicos. Nos enseñaron las instalaciones y nos pidieron que nos preparáramos para la comida.


  Mientras comíamos Fabián se sentó entre su hermana y yo y comenzó a hacerme preguntas sobre el colegio, el instituto al que iría etc. Prácticamente no hablaba con ella así que la hizo enfadar y levantarse pronto de la mesa. También estaba en el campamento, el mejor amigo de Fabián, Sebastián. Eran amigos desde niños e iban juntos al instituto. Wanda suspiraba por el pero el solo veía a la hermana pequeña de su amigo. Sebastián era un alborotador y siempre hacía que Fabián se metiera en problemas. Una de las noches en el campamento, estábamos los cuatro juntos y los chicos decidieron empezar una guerra de cosquillas seguido de guerra de almohadas en nuestro lado del campamento, lo cual estaba prohibido. Le dio tan fuerte a Wanda que hizo que algo cayera en su ojo y corriera al baño a revisarse. Sebastián le acompañó y nos quedamos en la litera sentados Fabián y yo. Momento que aprovechó para acercarse a mí muy sutilmente, darme un beso en la mejilla y a continuación darme lo que se convertiría en mi primer beso inocente. Éramos unos niños, el trece y yo once, sin embargo a partir de ese beso nuestra historia comenzaría a escribirse.


  Seguimos creciendo pero jamás volvimos a ser los mismos. Llegar a casa de Wanda y verle significaba tener la adrenalina a tope y a él siempre le pasaba lo mismo. Básicamente en mi cabeza se repetía ese beso cada vez que me tocaba en mis momentos a solas y deseaba que él estuviera allí para tocarme. Misteriosamente, después de aquel primer beso no hubo ninguno más hasta tres años después en aquel año nuevo…


  ……………………… …………….


  Había comenzado ya el instituto con 12 años, tenía pocas amigas ya que la selección de los estudiantes se había hecho a través de prueba interna y la mayoría de mis amigas del colegio no la habían aprobado. El primer día conocí a Nancy. Le guardé un sitio mientras todos los alumnos corrían para encontrar uno. Me cayó muy bien desde el primer momento. El destino quizás.


  Nancy tenía una familia modelo. Ella era la segunda de tres hermanas. Sus padres estaban casados y solo trabajaba su padre. Su madre se dedicaba a la casa y atenderlas a ellas. Rodrigo, el padre, era bastante autoritario para disciplinar a sus hijas y en algún sentido aquella casa parecía un cuartel.


  A medida que pasó el año escolar, Nancy y yo nos convertimos en grandes amigas. Estudiábamos juntas por la noche. Yo solía ayudarla la mayoría de las veces estudiando para que pudiera aprobar. En su casa prácticamente me adoptaron. Su madre me ofrecía todo el amor que tenía como si se tratará de una hija más. Su padre, me orientaba y me hablaba fuerte cuando así lo requería la situación. Me encantaba estar en esa casa. Se respiraba un ambiente de hogar que yo no tenía y que me hubiera gustado tener. Así que pasaba mucho tiempo allí con la excusa de estudiar. Además, mi madre los últimos años había adoptado la manía de irse de casa con su maleta cuando yo hacía algo que consideraba que no estaba bien.


  Los padres de Nancy me acogían, me alimentaban e incluso me daban dinero para la merienda diaria del colegio. Mi madre se iba y simplemente dejaba una nota sobre la mesa diciéndome donde estaría. Con el enfado, tampoco me hablaba. Nunca me dejaba dinero, ni se preocupaba si tenía comida mientras ella volvía. Sólo cogía su maleta y se iba. Mercedes, la madre de Nancy, con naturaleza conciliadora, usaba sus mejores palabras para intentar apaciguar la relación entre mi madre y yo. Cuando mi madre volvía de su escapada, todavía enfadada, Mercedes me acompañaba a casa y siempre terminaba dándonos consejos a las dos para intentar solucionar la estupidez por la que se había roto la paz.


  Mi madre era muy dura conmigo, creo que en mi veía reflejada la cara de mi padre y ahogaba toda su frustración. Todo era motivo de una discusión y además solía hacer una gran tormenta en un vaso de agua. Mi comportamiento no era del todo normal tampoco, ante tanta locura vivida, lo raro hubiera sido que me comportará como una niña normal. Era muy desobediente y altanera. Desafiaba constantemente las decisiones de mi madre y quería hacer siempre mi voluntad, lo que terminaba siempre en paliza. Estaba comenzando la etapa de la estupidez humana, la adolescencia. Mi madre, casi no podía con sus emociones y traumas del pasado como para tener que lidiar con los de su hija adolescente.


  Ya hacía algunos años que Camila había dejado de vivir con nosotras para vivir de nuevo con mi hermana Yonelis, quien parecía estar un poco más estable. Me enteré pronto que esa estabilidad momentánea se la daba el que sería el padre de su segunda hija. Camila tenía 6 años y tendría una hermanita. Se habían mudado a un buen barrio de la ciudad con la ayuda de Samuel, su nueva pareja. Desafortunadamente, también estaba casado y mi hermana, junto con el bebé que venía en camino, era la segunda familia. La historia volvía a repetirse.


  Mi padre había desaparecido prácticamente de nuestras vidas. Mi madre con lo poco que ganaba en su trabajo casi no podía mantener la casa y mis gastos del colegio, así que un día decidió que le demandaría para que comenzara a cumplir con su responsabilidad como Padre. Al menos la económica.


  En aquel momento, mi padre se encontraba bien posicionado dentro del partido. Después de las últimas elecciones presidenciales, ganadas por Arriba Democracia, había pasado a tener un puesto en el congreso como diputado principal. La demanda escrita le llegó directamente al congreso y al parecer bastante menos discreta de lo que él hubiera querido.


  Así fue, como después de muchos meses sin noticias de mi padre, al llegar un día del colegio, vi su Malibú azul último modelo, con la placa del congreso aparcado en la puerta. Al entrar, me percaté de la discusión entre ellos. Escuchaba a mi padre gritarle a mi madre que le había avergonzado delante del partido. Que él era una figura pública y que sus enemigos podían coger cualquier cosa en su contra para hacerle polvo. Que ella no parecía importarle en lo absoluto su carrera política.


  Entré directo a mi habitación. Prácticamente sin saludarles. Esperé allí hasta que pararon de dar voces. Mi padre toco la puerta de la habitación y me dijo que se marchaba y cerrando la puerta de mi habitación, así lo hizo.


  Aparte de ser diputado titular del partido Arriba Democracia y físicamente estar en el congreso una parte del día, mi padre, era el secretario general del Sindicato de Trabajadores de bares y restaurantes. Después de aquella visita a casa, mi madre y yo íbamos dos veces al mes a la oficina del sindicato a buscar el dinero, donde se suponía que estaría mi padre. Mi madre no tenía coche y debíamos hacer un largo viaje desde casa hasta llegar allí. Casi nunca estaba mi padre y había que esperarlo por largo rato.


  Un día de tantos, después de llevar casi dos horas esperando, mi madre visiblemente enfadada, me dijo que recorreríamos los restaurantes de la zona para intentar encontrar a mi padre. Así lo hicimos. Fuimos uno a uno, siguiendo su intuición hasta que al subir la escalera principal de uno, le vi. Quise no haber visto la escena ante mis ojos. Estaba con una mujer en actitud muy cariñosa. Una mano suya sobre la de ella y su otra mano en la mejilla, a punto de besarla. Él sabía que estaríamos esperándole en el sindicato y aun así disfrutaba distendidamente de su comida con esta mujer. Tuve unos segundos para intentar disimular ante mi madre y mentirle diciendo que mi padre tampoco estaba en este restaurante. No tuve éxito y mi madre subió las escaleras.


  Después de presenciar por unos minutos todo aquel tsunami emocional entre mi padre, mi madre y aquella mujer, me acerqué a mi padre y le pedí que me diera el dinero para poder irnos enseguida. El sacó la billetera, puso el dinero en la mesa. A continuación lo cogí y emprendí el rumbo hacia la puerta del restaurante. Los tres seguían discutiendo. A la distancia pude ver que mi madre, en respuesta a algún insulto que escucharía, echaba una jarra de agua encima de la mujer. Después de la intervención de algunos empleados finalmente pudimos salir del restaurante e irnos a casa.


  En el camino, llena de llanto y de rabia, mi madre me dijo que aquella era la última vez que volvía conmigo a buscar el dinero. Que desde ese momento en adelante debía ser yo quien fuera a recogerle.


  Y así fue. Cada quince días, al salir del colegio, me iba en transporte público con apenas doce años al encuentro de mi padre en aquel sindicato. Tardaba unos cuarenta minutos en llegar y casi nunca lograba encontrarlo a la primera. Algún día corría con suerte y llegaba antes de lo previsto y aprovechando que era hora de comer, lo hacíamos en uno de los restaurantes de la zona. Estos son uno de los pocos recuerdos que tengo de conversación con mi padre. Desafortunadamente, la mayoría de las veces tenía que esperarle sin comer dos o tres horas hasta que por fin llegará con el dinero. Nunca entendí por qué no podía dejarlo con su secretaria, depositarlo en una cuenta o simplemente llevármelo a casa, evitándome el viaje dos veces al mes y las dos horas de espera. Para eso tendría que haber pensado un poco en mí.


  En las vacaciones, antes de empezar primero de secundaria, pedí a mi madre me inscribiera en un instituto para aprender inglés. Tenía miedo de empezar las clases y no dar la talla por esta materia en secundaria. En el barrio donde vivíamos había una pequeña academia de inglés cerca de donde estaba mi escuela de primaria. Sofía, la profesora y única dueña, era encantadora. Acababa de separarse y estaba totalmente volcada al trabajo. Llevaba ella todas las clases de la academia. De domingo a sábado. Los lunes era su único día de descanso. Comencé en aquel intensivo de verano, preparándome para el debut en secundaria. Para mi sorpresa, el idioma se me daba bastante bien y no tuve ningún tipo de problemas para eximirlo. Así que continué mi curso durante el año, compaginándolo con las clases. A medida que pasó el año, los compañeros fueron causando baja y al final quedamos sólo dos chicas. Sofía nos preguntó si conocíamos a alguien con el nivel suficiente que pudiera completar nuestro grupo. Casualmente, mi amiga Wanda había estado recibiendo clases de inglés durante dos años. De hecho, al principio me ayudaba con mis deberes de la academia. No dude en decírselo y enseguida se unió al grupo.


  Una tarde, entre lágrimas, decidí hablar con Sofía para decirle que me retiraba de la academia. Ya no podía seguir pagándola. La única relación que había mantenido con mi padre durante esos dos años se resumía al instante cuando él llegaba al sindicato y me daba el dinero que me correspondía, dos veces al mes. Nunca más hubo una comida, una llamada o una felicitación por mi cumpleaños. Nunca hubo una pregunta sobre mis notas o mis problemas. Así que a mis catorce años, después de un par de años de largas esperas en aquel sindicato, había decidido no ir más a recoger ese dinero. Esto no solo afectaría a mis clases de inglés, también afectaría al pago del colegio. No sabía cómo iba a decirle a mi madre lo que había decidido y todavía no tenía muy claro que opciones tenía para afrontar los pagos del colegio. Dentro de mi inocencia, llegué a pensar que mi padre, al ver que no iba a recoger el dinero, vendría a casa a traerlo y a saber de mí, cosa que tenía que haber hecho desde el principio. En el fondo, quería pensar que era eso lo que sucedería.


  Sofía se estremeció con mi historia. No podía creer lo que le estaba contando y cuando terminé con la historia me dijo:


  
    
      - Claudia, el desempeño del grupo que formáis las 3 -Refiriéndose a Wanda, Vanessa y a mí-. ha sido estupendo. El mejor que he tenido en mucho tiempo. Aunque sois unas niñas, tenéis mucho sentido de la responsabilidad y ya llevo tiempo pensando si os gustaría que os entrenase para ser mis asistentes en las clases. En el futuro, podríais llegar a ser muy buenas profesoras.
    

  


  Mi cara se ilumino inmediatamente, comencé a secarme las lágrimas y rápidamente pensé las consecuencias que podía tener aquello.


  
    
      - No puedo dejar el colegio. Mi madre se daría cuenta.-.Le dije con preocupación-
    

  


  
    
      - Por supuesto que no.- Me respondió inmediatamente y bastante tajante-. Yo no pretendo que lo dejéis. Organizaríamos el horario de trabajo para que cada una de vosotras dediquéis un par de horas, dos veces por semana, en los grupos de la tarde que tenemos y 4 horas los sábados para el grupo de la mañana. Esas horas serán suficientes para empezar vuestro entrenamiento como asistentes y además con ellas, quedarían pagadas las clases de vuestro propio curso. -¿Qué te parece?-Me preguntó-.
    

  


  No podía creer todo lo que acaba de decirme. Hasta ahora no había escuchado esas palabras de nadie al referirse a mí. Sofía confiaba en nosotras. En mí. Me estaba dando la oportunidad de aprender algo que me serviría para el resto de mi vida. Estaba abriendo mi mente de catorce años a una nueva dimensión. Pagarme yo misma mi curso!!! Sin pedir dinero a nadie. Una propuesta difícil de rechazar.


  Aquella experiencia se convirtió en una de las más enriquecedoras de mi vida. Cada una de nosotras para su grupo debía encargarse de hacer, verificar y organizar todo el material que se iba a usar y debíamos estar presentes en las clases pendientes de repartir el material, tomar el tiempo a los alumnos, entre otras cosas. Al igual que las chicas, tuve la oportunidad de escuchar mil veces las mismas clases de gramática, escuchar los errores frecuentes y sus correcciones. Corregir las pruebas y aprendernos prácticamente de memoria todos los ejercicios de audio que se hacían. Sofía, nos puso como regla no hablar en español en la academia en ningún momento, ni siquiera en los descansos. Si alguna de nosotras, incluso ella, lo hacía en un momento de descuido, debía pagar una pequeña multa en la hucha. Lo que se reunía en multas, alcanzaba para ir a nuestra heladería favorita del barrio al final del mes. Nunca podré agradecer lo suficiente a esta mujer. Esa pequeña decisión, en ese momento clave de mi vida, me hizo tener un dominio fantástico del idioma a tan temprana edad y por supuesto se notaba en mis calificaciones en el colegio.


  Se acercaba el final del año escolar y llevaba al menos dos meses sin pagar el colegio. Sabía que para recibir las calificaciones finales tendría que estar solvente. Si no pagaba, mi madre no recibiría las notas y tendría entonces que dar explicaciones y atenerme a las consecuencias.


  Una tarde, justo antes de empezar con Sofía una clase con un grupo de cuatro personas, vinieron a buscarle con mucha urgencia. Su padre había sufrido un ataque hipo glucémico. Su piso estaba justo en la planta de arriba de la academia. Se subió desesperada y perdió la noción de los alumnos que estaban a punto de llegar a su clase. Cuando quise darme cuenta, estaban ya todos los alumnos sentados en su sitio y yo afuera del salón preguntándome que hacer. No podía suspender la clase. Si lo hacía tendría dos horas menos aquella semana para pagar mi curso. Nunca había estado sola dando clases a nadie y menos a personas mayores que yo. Tenía ya casi un año de entrenamiento y sabía perfectamente el contenido de la clase que debía dictarse. No tuve con quien consultarlo, así que me pensé: Ninguno de los que están allí dentro sabe más de lo que tú has aprendido en dos años de curso de inglés y un año de entrenamiento como asistente.


  Con la edad que tenía, fue increíble la determinación que tuve para entrar en ese salón, explicar con “aparente naturalidad” que Sofía había tenido un pequeño problema familiar y que se incorporaría a la clase en cualquier momento. No podía decir abiertamente que no vendría. Así fue como di mi primera clase aparentando que llevaba ya muchas a mis espaldas. Estuve insegura, nerviosa y temblorosa los primeros minutos, pero luego me sentí muy cómoda explicando lo que ya sabía. Estábamos a punto de terminar un ejercicio de audio a base de repetición, valiéndome de una minicadena, auriculares y micrófonos que tenía cada estudiante. Corregía la pronunciación de cada uno por turnos, cuando de pronto se abrió la puerta.


  Era Sofía. Su primera expresión fue de asombro. La mía de espanto. No se esperaba en lo absoluto encontrarme sentada en su silla y dando su clase. Entró al pequeño salón esbozando una pequeña sonrisa. Después de unos segundos de silencio, me levanté de la silla para darle el testigo. Me hizo señas con sus manos para que me quedará donde estaba y continuara con la clase. Ella, se sentó en el lugar que yo solía hacerlo cuando ella dictaba las clases. Me costó mucho concentrarme en adelante, pensando en las posibles consecuencias que aquella decisión mía podría traerme. – Tenía que haber suspendido la clase-. Pensaba para mis adentros. He usurpado su lugar en su propia academia. Dios, pero ¿en que estaba pensando?


  La clase terminó. Sofía, se levantó de la silla y antes de que los alumnos se marcharan se excusó por no haber podido llegar a tiempo debido al inconveniente familiar. Seguidamente dijo: - Afortunadamente cuento con Claudia, que hoy ha demostrado ser una asistente en toda regla.


  Casi me desmayo al oír sus palabras, no estaba segura si lo hacía por disimular delante de los presentes o si realmente pensaba eso. Dentro del grupo de estudiantes había una mujer de unos cuarenta años, que realmente me intimidaba un poco por la edad y porque no tenía expresiones en su rostro que pudieran describirse precisamente como felices. Según terminaba de hablar Sofía, esta mujer la interrumpió diciéndole que ella estaba gratamente sorprendida con la experiencia de la clase de ese día. Se preguntaba como una adolescente de mi edad podía tener la confianza suficiente para llevar una clase de un idioma extranjero a personas mayores que ella y hacerlo con tal desparpajo. A continuación se dirigió a mí y me dijo: - Hija tienes un futuro prometedor, recuérdalo siempre. Podrás hacer todo cuanto te propongas en la vida. Confía en ti y en tus posibilidades.


  Esas palabras quedaron grabadas en mi cabeza y ese día como uno de los mejores de mi vida.


  Después de aquel episodio, Sofía decidió abrir un grupo nuevo de niños el sábado por la mañana, en el salón pequeño y me propuso encargarme de él, mientras ella dirigía el otro grupo de mayores en el salón más grande. Por supuesto esto significaba ingresos adicionales para la academia y para mí también. Con las horas que hacía durante la semana pagaba el curso que yo recibía y por las horas que trabajaría el sábado recibiría dinero. ! Dinero de verdad! Sofía hizo los cálculos conmigo. La cantidad que recibía al final de cada mes se acercaba a la cifra que debía pagar en el colegio pero debía dos meses así que debía hacer alguna otra cosa para completar el dinero. Fue entonces cuando me dijo:


  
    
      - En pocas semanas empezaran las vacaciones de todos los colegios y por lo tanto abriré nuevos grupos intensivos de conversación y de recuperación. Por cada alumnos que traigáis y se inscriba en cualquiera de los cursos os puedo dar una comisión y además podréis haceros cargo de más grupos directamente porque estaréis de vacaciones. Yo sola no voy a darme abasto.
    

  


  No sabía muy bien cuanto podía significar eso en dinero, pero la idea me encantaba. Mi problema era que yo tenía una urgencia de pago antes de que acabara el curso escolar y no sabía cómo resolverlo. Sofía me dio la solución. Me adelantó el dinero para pagar los meses que debía en el colegio y pude recibir mis calificaciones al final del curso.


  Ese verano uno de los mejores de mi vida. En el primer mes de trabajo, no solo pude pagar mi curso y el adelanto que me había hecho Sofía para poner al día mis cuentas con el colegio, también pude recibir por primera vez dinero por un trabajo realizado. Totalmente reconfortante. Me había liberado de ir al sindicato a pedir aquella limosna y milagrosamente tenía ingresos prácticamente iguales con mi propio esfuerzo. Aquello no tenía precio.


  Nuestras responsabilidades en la academia fueron en aumento y además de las clases y de las comisiones por alumnos nuevos, también aprendimos a estar en la parte administrativa. Cada día, había una encargada de la caja chica y de las inscripciones mientras otra daba una de las clases y otra preparaba el material. Desde luego una experiencia de aprendizaje sin precedentes y que puso fin a mi dependencia económica con escasos trece años.


  


  


  


  


  


  CAPITULO VII. TODAS EN CASA


  Después del nacimiento de Sandra, mi segunda sobrina, la relación de Yonelis con su pareja no marchaba bien. De hecho, cuando la niña tuvo diez meses, volvieron las tres a casa de mi madre. Yonelis volvía después de 7 años y esta vez con dos niñas. Fue entonces cuando nuestra pequeña familia de cinco féminas empezó a escribir su propia historia. Yo estaba en el colegio, mi madre y mi hermana trabajaban. Por lo tanto, cuando Camila llegaba de su colegio, con apenas siete años se encargaba de la niña, cuando esta salía de la guardería.


  Aquel diciembre, Tamara la gran amiga de mi madre, mujer de Damián, había caído gravemente enferma con un derrame cerebral. Mi madre estaba muy afectada. Se intercambiaba con su hija y la esposa de uno de sus hijos para cuidarla por la noche. Intentaron operarla para mejorar su situación, con tan mala suerte que los médicos cometieron un error en las dosis de anestesia suministradas y Tamara, sin ser operada, salió de aquella sala de operaciones en estado vegetal. Sólo unos pocos días pasaron hasta que, después de un paro respiratorio, Tamara moría a los 46 años.


  Todos estábamos destrozados por la noticia, en especial mi madre. Tamara había sido una de sus mejores amigas de la juventud. Sin embargo, después de venirnos a vivir al mismo barrio, se había alejado de mi madre sin una aparente explicación. No tuve nunca información al respecto, lo único que supe fue que después de varios años con la comunicación bastante distante, hicieron las pases y volvían a ser tan amigas como antes. Ahora la muerte las separaba.


  Damián inició trámites legales para el reparto de la herencia sin haber testamento. Solo tenía un hijo menor de edad. Al resto les dejó fuera de cualquier reparto económico. Era el demonio en persona y sin embargo, a través de los años siguió frecuentando nuestra casa, tomando café con mi madre. Esa misma casa donde fue capaz de hacerme daño cuando era una niña indefensa.


  Aquella navidad fue muy triste. Nosotras cinco estuvimos con la familia de Tamara para apoyarlos en momentos tan difíciles. Yo, en cada momento, intentando siempre escapar de la mirada siniestra y asquerosa de Damián.


  Para noche vieja, mi madre prefirió que yo fuera a casa de mi amiga Wanda e intentará pasar la tristeza arropada con gente de mi edad. Lo cual agradecí mucho, sobre todo porque no tendría que aguantar las miradas sádicas de Damián.


  En casa de Wanda estaría con sus padres, Fabián y su mejor amigo Sebastián. Pasamos parte de la noche bailando entre nosotros y hablando de chorradas de adolescentes. Había cierta picardía entre Wanda y Sebastián. Mucha electricidad entre Fabián y yo. Después de las doce de la noche, sus padres se fueron a dormir y nos quedamos con juegos de mesa en el salón. Wanda fue la primera en retirarse a dormir y luego Sebastián. Finalmente estábamos Fabián y yo solos. Nos fuimos a la terraza. Desde aquel primer beso, tres años antes, no habíamos vuelto a estar solos hasta ese momento. Fue inevitable el acercamiento y la exploración. Curiosos ambos por descubrir al otro y por sentir, nos besamos y tocamos el cuerpo del otro delicadamente. Nos reíamos y nos hacíamos preguntas entre nosotros. Era la primera exploración sexual consentida de ambos. Yo con casi quince años y el con diecisiete. Seguramente habríamos terminado lo que empezamos, pero su padre nos dio un susto de muerte al levantarse y llegar hasta la terraza sin encender ninguna luz ni hacer ningún ruido. Así que después de recibir la orden por parte de su padre, nos retirarnos a dormir. Cada uno se fue a la habitación que nos correspondía. El con Sebastián y yo con Wanda. Si tres años antes, después del primer beso, nunca más pudimos vernos de la misma manera, después de aquella noche, en la que nos habíamos explorado mutuamente, saltaban chispas a la primera mirada. Y sabíamos que en un próximo encuentro, iríamos al siguiente paso.


  Tiempo después, Fabián tenía novia y yo intentaba encajar mi incomodidad cada vez que visitaba a Wanda y los veía juntos en su casa. El siguiente pasó ya no sería posible.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VIII. A DIARIO ABIERTO


  Ya había comenzado el bachillerato, mi desempeño hasta el momento había sido impecable. Habían pasado ya casi tres años desde que había decido no regresar al sindicato por el dinero que me daba mi padre y como era de esperar, tenía el mismo tiempo sin saber nada de él. Aun así, yo no daba preocupaciones económicas a mi madre porque el trabajo en la academia de inglés había ido a más y podía cubrir mis gastos prácticamente al completo. Sin embargo la relación con ella era cada vez peor. Ella había comenzado una relación con un hombre que también estaba casado, y ya habíamos recibido visitas de su mujer, dando voces en la puerta de nuestra casa.


  Por la repetición de esta situación en nuestras vidas, por el carácter irritable de mi madre, la violencia que seguía usando conmigo, por mi poca tolerancia y problemas con su autoridad, nuestra relación empeoraba con el paso de los años. En nuestra casa, lo normal, era estar enfadados. Mi madre se enfadaba con cada una de nosotras por insignificante que fuese la causa. No teníamos momentos de paz en familia. No había una comida que realmente disfrutáramos sin que se rompiera el encanto por alguna discusión, sarcasmo o salida impropia de mi madre.


  Camila, mi sobrina mayor, ya contaba con nueve años y su hermanita Sandra con dos. Después del colegio, Camila era la que estaba pendiente de todas las cosas relacionadas con Sandra y además, por impulso propio era quien mantenía el orden en casa. También aprendió a cocinar desde muy pequeña viendo a mi madre y actuaba con la responsabilidad prácticamente de madre, con apenas nueve años.


  Un domingo estando de limpieza, decidí deshacerme de todo aquello que consideraba estaba sobrando en mi habitación. Fue entonces cuando tire la colección de latas de refrescos y cervezas vacías que me había hecho mucha ilusión coleccionar desde los diez años. Había reunido unas doscientas, todas distintas y muchas extranjeras, organizadas en una de las paredes de mi habitación. Toda mi familia y conocidos me traían desde distintas partes del mundo cuando viajaban. Tiré cuadernos viejos y saqué libros de primaria para donar. De pronto, apareció mi viejo diario, lleno de recuerdos y escrito hasta la última página. Me detuve a leer página por página y recordé de mayor, todo aquello cuanto había escrito desde muy pequeña hasta los once años. Allí contaba los episodios con Damián, las veces que me masturbaba en casa y en el baño del colegio. También contaba cómo había sido mi primer beso, mi segundo encuentro con Fabián y las ganas que tenía de ir al siguiente paso. Al terminar de leer, consideré que no era prudente tener todas esas historias deambulando por mi habitación, así que arranqué cada página y las tiré en la basura.


  El lunes por la tarde, cuando llegue a casa del instituto, estaban prácticamente todas las copas y la vajilla de casa en el suelo del salón rotas. Alguien las había tirado. Mi madre estaba en su habitación y lloraba. Me acerqué preocupada por su llanto para preguntar que le pasaba.


  
    
      - ¡Eres una vulgar puta!- Me gritó mientras sus ojos enardecidos parecían soltar fuego.- Se abalanzó sobre mí a darme cachetadas sin parar.
    

  


  
    
      - ¿Qué pasa mamá?-. Le pregunté.- sin parar mientras me protegía con las manos para que no me alcanzara la cara.
    

  


  
    
      - He leído lo que escribiste para burlarte de mí. – Me dijo gritando sin parar, golpeándome, totalmente fuera de sí y buscando a la vez algo más contundente con que hacerme daño.- Esa historia absurda que te has inventado sobre Damián, ¿pero cómo eres capaz de inventarte algo como eso y además escribirlo para que yo lo encontrara? ! Puta asquerosa!!!!
    

  


  
    
      - Mamá no me he inventado nada, eso fue lo que ocurrió. El me hizo todo eso.- Le grité, llorando mientras seguía protegiéndome la cara-.
    

  


  
    
      - Mentirosa!-. Me gritaba enfurecida. - Eres una zorra pervertida.- Seguramente fuiste tú quien lo provocaste mientras venía a cuidarte y no le quedó más remedio que responder. – Me dijo mientras cogía una manga para seguir descargando toda su ira sobre mí.
    

  


  Yo no podía creer lo que estaba pasando y lo que estaba escuchando de boca de mi madre. ¿Qué yo le provocaba? Sólo tenía cuatro o cinco años.


  
    
      - Mamá por favor créeme. Las cosas pasaron tal y como las cuento en el diario. Me chantajeaba y me decía que si tú te enterabas me matarías a palos y el no vendría a defenderme de ti. Estaba muy pequeña y tenía miedo.- Le decía yo mientras lloraba desesperadamente.-
    

  


  
    
      - Si no dijiste nada, fue porque te gustaba que te lo hiciera. Has sido una puta asquerosa desde siempre!!!! -Gritaba sin parar, como si de una posesión demoníaca se tratase mientras seguía golpeándome.- Según soltaba estas últimas palabras cogió un palo de escoba. Las manos y la manga se le quedaban cortas para el daño que quería hacerme.
    

  


  Ya no podía soportar un golpe más. Cuando se disponía a golpearme con el palo de escoba, lo cogí en el aire. Forcejeamos unos segundos cada una de un lado, mientras yo le decía que parara ya. Acababa de cumplir dieciséis años y tenía la fuerza suficiente como para evitar que siguiera maltratándome. Conseguí quitárselo y tirarlo al suelo. Su irá la llevó a recoger el arma agresora y arremeter nuevamente contra mí, mientras me gritaba absolutas barbaridades. Volví a cogerle en el aire y volvimos a forcejear. Esta vez fui bastante más fuerte y con el impulso la senté en el sofá, mientras ambas cogíamos el palo de escoba y ya le dije con voz de posesión demoníaca:


  
    
      - Es la última vez que me pones una mano encima, la próxima vez, te juro que lo lamentarás.
    

  


  
    
      Después de decir esto, había en sus ojos incredulidad por lo que acababa de decirle. Se burló de mí. – La próxima vez, ¿Qué? ¿Me vas a pegar tú?-. Me preguntó-.
    

  


  
    
      - Mejor no lo quieras averiguar-. Respondí mientras tiraba el palo de escoba bastante más lejos.
    

  


  
    
      - Voy a llamar a tu hermana en este momento porque quiero un informe detallado de tu virginidad-. Continuó la discusión dando voces-. Si no eres virgen te irás inmediatamente de aquí. No quiero a putas en mi casa. – Gritó mientras la soberbia salía por todos los poros de su cuerpo.
    

  


  
    
      ….
    

  


  Las madres podemos desear que sus hijas sean “santas” y aunque prediquemos con el ejemplo, ellas tendrán su personalidad y el libre albedrío para tomar sus propias decisiones sobre su comportamiento. Esto es en ningún caso discutible ni juzgable. Nunca pude entender, como siendo el pilar de una familia tan desestructurada, podía exigirnos, juzgarnos y hacernos tanto daño.


   …..


  Finalmente llamó a mi hermana Yonelis, que se encontraba trabajando y la hizo ir a casa con urgencia, diciendo que había algo grave que resolver conmigo. Mi hermana se pensó que me había embarazado y llegó prácticamente temblando.


  Mi madre le relato a gritos, lo que había descubierto, insultándome en cada momento mientras contaba toda la historia. Finalmente llegó a su petición final.


  
    
      - Quiero que la lleves al médico y que me hagan un informe de su virginidad. Si no es virgen esa misma noche se va de la casa.- Cerró la frase con ahínco y mucha rabia en su mirada.
    

  


  Mi hermana sorprendida, intento disuadirla de aquella decisión. Tanto hacerme pasar por un examen médico como echarme a la calle, si el resultado no era el esperado por ella. Evidentemente sin éxito.


  Fue así como después de dos horas de discusión, mi hermana y yo salimos en taxi rumbo a una clínica donde me harían las pruebas.


  
    
      - Claudia, no es necesario pasar por esto.-Me dijo-. Si no eres virgen, le pedimos al médico que haga un informe para que mi madre se quede tranquila y ya está.- Cerró la frase intentando tranquilizarme de mi llanto cerrado.-
    

  


  
    
      - Yonelis, no lloró porque no sea virgen y me vayan a descubrir, lloro por todo el horror que me ha hecho pasar nuestra madre en las últimas dos horas. Insultándome como si de una extraña se tratará, poniendo en duda mi palabra y además acusándome de ser yo la que provocara aquella situación. No soy importante para ella. Lo que le importa es su amor propio y lo que pueda decir la gente de ella. No me ha creído ni por un momento. Es muy triste.
    

  


  
    

  


  Llegamos a la clínica, me hicieron las pruebas y se redactó el informe para mi madre que indicaba que mi himen estaba en perfecto estado. Al recibirlo dijo, con odio y aires de grandeza:


  
    
      - Será el único sitio por donde no se la hayan metido.
    

  


  Mucho ha llovido desde aquella tarde y todavía puedo escuchar sus palabras en mi cabeza con una impresionante claridad. Un episodio que me hubiera gustado borrar y que reaparecería en mi vida quince años después.


  Aún después de esto, tuve que seguir soportando que Damián continuara yendo a casa a tomar café con mi madre. No tuvo ni siquiera el detalle de prohibirle la entrada a nuestra casa, sino que continuo recibiéndole como si de un visitante especial se tratará. Una de las cosas más horrorosas que he vivido. Sabiendo lo que sabía mi madre, hacerme pasar por esto, era algo que no podía comprender. Después de esto nuestra relación se hizo todavía más dura. Yo mucho más rebelde e intolerante, nunca más dejé que sus ataques de violencia físicos me alcanzarán, pero se endureció la violencia psicológica.


  Habían pasado solo algunos meses desde el incidente del diario, cuando conocí en una fiesta de carnavales al hermano del que había sido novio de mi hermana unos años antes. Su nombre era Erick. Un hombre bastante guapo, alto, fuerte que vivía también en nuestro barrio. Trabajaba en las oficinas principales de uno de los bancos más importantes del país. Nuestras miradas se cruzaron y nuestra complicidad fue inmediata. Erick era el segundo hijo de tres de una vecina del barrio, Isabel que se había quedado sola con tres niños a sus escasos diecisiete años. Era todo un ejemplo de voluntad y determinación. Había reorganizado su vida, estudio dos carreras y pudo educar muy bien a sus hijos. Lamentablemente el tiempo que les dedicaba era escaso por lo que, los tres, especialmente Erick tenían una sentimiento de abandono sobre su madre, aunque le adoraran con locura.


  Aunque aparentara menos, Erick tenía veintiséis años, yo dieciséis. Sabía que diez años podría representar un problema en casa, conociendo el historial de conflictos que había con mi madre. Todas sus parejas le habían llevado al menos 12 años en el pasado. Sin embargo, ella predicaba muy bien “haz lo que yo digo pero no lo que hago”


  Aun así, Erick después de varias visitas como amigos en casa, decidió un día hablar con mi madre para decirle formalmente que quería estar conmigo y que buscaba su aprobación. Sorprendentemente no hubo ningún conflicto ni discusión. Mi madre lo acepto de buenas y a partir de ese momento tenía un noviazgo formal


  A pesar de la diferencia de edad, nos llevábamos bastante bien, al principio. Yo era una chica de instituto y él ya era todo un trabajador en una empresa muy importante. Parecía serio y responsable. Pronto se enteró que yo era virgen y eso le hizo engancharse mucho más a mí. Espero y poco a poco, con mucha sutileza, comenzó a propiciar encuentros a solas en su casa, para dar la antesala a lo que se convertiría en mi primera relación sexual. Finalmente el día tan esperado y deseado había llegado, mis expectativas eran bastantes altas. Había experimentado individualmente orgasmos clitorianos sin penetración alguna y me imaginaba que esto tenía que ser mucho mejor. Probablemente, ni la estimulación ni la paciencia fueron suficientes para esta primera vez. Aparte del sangrado y del dolor que sentí no hubo ningún tema que resaltar. Los siguientes encuentros mejoraron ligeramente, pero yo sentía que esto no podía ser tan simple. Tenía sensaciones agradables, pero me quedaba siempre con ganas de más y él no era capaz de darme ese más que yo pedía. Yo quería más coitos por encuentro, más largos y de ser posible cada día. Sin embargo, el único sitio donde, según él, podíamos hacerlo era en su casa. Así que nos limitábamos a hacerlo viernes, sábado o domingo.


  Erick demostraba tener unos sentimientos puros, no solo por mi sino por toda mi familia. Mi madre, mi hermana y las niñas le adoraban. El también a ellas. Siempre tenía un detalle para hacerlas felices. Estaba completamente integrado a la locura de familia que teníamos.


  Sin embargo, el tiempo fue haciendo su trabajo y pronto se demostró que él no se comportaba como un hombre de su edad y yo tampoco como la adolescente que todavía era. Yo cursaba mi último curso del instituto con excelentes calificaciones, tenía claro la carrera que quería estudiar, era independiente económicamente y unos de mis sueños, aparte de entrar en la universidad, era salir a completar mis estudios de inglés en Inglaterra. El, había terminado el instituto con un esfuerzo titánico hacía ya ocho años. Su madre le estaba pagando la carrera de Derecho, pero la abandonó porque prefería ver los partidos de baseball en la tele. Vivía deseando que le echaran del trabajo para comprarse un coche porque no tenía el hábito de ahorrar. Se gastaba todo lo que ganaba y eso provocaba múltiples peleas entre nosotros.


  Un sábado por la mañana, a una semana de mi graduación del instituto, escuché que una mujer en la puerta de casa no paraba de dar voces. Cuando afiné el oído, me percaté que insultaba a mi madre y entonces inmediatamente salí para saber que estaba sucediendo.


  Una vez más la esposa de Hugo, el “amigo” de mi madre, venía a exigirle que dejará a su marido en paz. Estaba además borracha, prácticamente no se mantenía en pie y estuvo largo rato lanzando insultos contra mi madre en plena calle a oídos de todos los vecinos y transeúntes de la zona. Yo no podía creer que eso estuviera ocurriendo de nuevo. Mi madre ya tenía cuarenta y nueve años. Esto había sido la historia que se repetía en su vida una y otra vez. Estaba claro que su autoestima estaba destrozada y no se creía merecedora de algo mejor que las migajas que podía ofrecerle un hombre comprometido. Yo me encerré en mi cuarto y ni siquiera comentamos el incidente. Como en otras situaciones similares desde que estaba niña, volví a jurarme que jamás pasaría por una situación similar. Ya había tenido suficiente con el sufrimiento de mi madre durante todos estos años. Sufrimiento que evidentemente provocaba ella al involucrarse con este tipo de hombres.


  Al día siguiente, llegué a casa con Erick después de una sesión de cine y me encontré a mi madre y a Hugo en la mesa del comedor disfrutando de una cena a la luz de las velas casi borrachos ya, su estado prácticamente habitual los fines de semana.


  Me enfurecí de tal manera, que sentía estallar mi cabeza. Arremetí en contra de este hombre. Le insulté de todas las formas que podía hacerlo y le corrí de la casa. A la vez, entramos en una fuerte discusión mi madre y yo.


  
    
      - ¿Cómo te atreves a correrle de una casa que no es tuya? Esta casa es mía y aquí viene quien a mí me dé la gana. – Me gritaba desaforada-.
    

  


  
    
      - ¿Cómo te atreves tú a tener tanta desvergüenza? ¿Es que ya se te olvidó el episodio de ayer?- Le contesté.- Tú haces lo que te da la gana pero luego la puta soy yo, no?
    

  


  
    
      Según dije esas palabras, se vino encima de mí para golpearme pero la cogí de las manos con fuerzas:
    

  


  
    
      - Ni se te ocurra!!! -Le dije con mis ojos endemoniados y llenos de furia, dispuesta a defenderme si hubiera sido necesario.-
    

  


  Erick nos separó e intentó calmar la situación, sin éxito alguno. Mientras lo hacía, mi madre arremetió contra él y le dijo.


  
    
      - Sal de mi casa ahora mismo y no la vuelvas a pisarla nunca más. Aquí entra quien yo quiera porque para eso es mi casa, así que sal de aquí inmediatamente. Y tu.- dijo esta vez dirigiéndose a mí.-Vete con el si te da la gana para que puedas putear a tus anchas y si no, te vas a vivir con tu padre. Que él se responsabilice de ti y de tus actos.
    

  


  Deseé profundamente poder hacer lo que me decía. Irme y escapar de esa locura de vida. No con Erick, sino sola. Deseé poder tener una casa a donde ir y librarme de todo aquel conflicto. Lamentablemente no podía. Ese pensamiento comenzó a cobrar más fuerza a medida que pasaba el tiempo. Se convirtió en una de mis razones principales para encontrar una estabilidad económica y ser completamente independiente.


  Después de este incidente, como era ya habitual en ella después de cualquier discusión, volvió a llenar una maleta con sus cosas y se fue a casa de una de sus amigas. Me imagino que a hacerse la mártir y a echarnos las culpas. Ella se comportaba completamente diferente con la gente de cómo era con nosotras en casa. La gente se preguntaría como era posible que esta mujer tan sacrificada tuviera unas hijas tan desalmadas. Claridad para la calle y oscuridad para la casa.


  La fiesta de mi graduación estaba a la vuelta de la esquina. Mi madre no estaba en casa y tampoco había tenido ningún tipo de comunicación con ella desde que se fue a casa de su amiga. El día llegó y mis únicos acompañantes fueron mi hermana Yonelis y Erick. Mi madre ni siquiera apareció para decirme que no iría a la celebración. Era más fuerte su enfado que el deseo por compartir conmigo uno de los días más importantes de mi vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO IX. EL BUEN PASTOR


  Había en aquellos años, un programa de formación profesional (FÓRMATE) que se estaba haciendo cada vez más popular entre los jóvenes de aquella época. Lo dirigía el gobierno y desde mi punto de vista, en aquellos años, estaba dirigido solo a los estudiantes deficientes, que no lograban entrar en la universidad y que por lo tanto debían hacer ciclos menores de formación de acuerdo con su nivel de coeficiente intelectual. Bajo este punto de vista, siempre renegué hacer ninguno de estos cursos. Yo me había esforzado mucho por ser una estudiante ejemplar durante todos mis años escolares y estaba convencida de que mi entrada a la universidad estaba segura.


  Al terminar el instituto, presenté la selectividad y me hicieron falta un par de puntos para entrar directamente a Ingeniería de petróleos. Estuve durante un año, insistiendo. Presenté pruebas internas en las mejores universidades públicas que dictaban la carrera, pero no fui aceptada. Deseaba poder empezar a estudiar de una vez y no perder más el tiempo. Me sentía frustrada. Tanto esfuerzo durante tantos años y no podía entrar en la carrera que quería estudiar. La única opción a la vista, para no seguir perdiendo el tiempo era cambiar de carrera, empezar a estudiar por las noches en una universidad privada y trabajar durante el día.


  ¿Pero… en que podía trabajar? Tenía diecisiete años. Mi única experiencia hasta el momento había sido dando clases de inglés en la academia de Sofía y algo sabía de la parte administrativa. Mi madre se oponía con fuerza a que estudiara por la noche y trabajara por el día, sobre todo por los horarios de llegada a casa, que en ningún caso serían antes de las once y media de la noche. Para mí esto no representaba ningún problema. Más bien me daba muchas más fuerzas para hacerlo si ella no le parecía correcto.


  Un día, mirando en el periódico ofertas de trabajo, vi un anuncio que me llamó la atención:


  COLEGIO BUEN PASTOR


  Ofrece beca/trabajo para chicas menores de 18 años


  Un año de curso de Secretariado Ejecutivo/Contabilidad


  Remunerado por empresas multinacionales


  Llámanos!! (212) 976 80 28


  Parecía hecho para mí, era justo lo que estaba buscando. Así que llamé inmediatamente y fui a visitarles para tener toda la información de primera mano.


  El programa me encantaba. La empresa multinacional que me correspondería por azar, me pagaría sueldo mínimo mientras estaba en formación durante un año, aprendiendo todo lo relacionado con labores secretariales y contabilidad. Lo que más me gustó fue que después de terminar la formación teórica, debía hacer un año de prácticas en esa empresa, teniendo la posibilidad de quedarme una vez las hubiera culminado, dependiendo de mi desempeño y las vacantes disponibles. Era perfecto. Sólo debía aprobar la prueba de admisión y hacer el pago de la inscripción.


  No tuve ningún problema en aprobar. Venía acostumbrada a realizar largas pruebas en las universidades públicas y esta era sumamente sencilla. Cuando me dieron el resultado, me dijeron que para completar la inscripción debía ir con mi representante, ya que todavía era menor de edad. Esto sí que era un problema, no me hablaba con mi madre desde el incidente de la graduación. Decidí hablar con la abuela Carmen y ella sorprendida por toda la historia de mi madre, me acompañó a completar la inscripción.


  Al formalizar y completar la inscripción, me dijeron que mi empleador era DISTA S.L. una de las empresas multinacionales más grandes en el sector de la belleza en el país y alrededor del mundo. Me dio la mano y finalizó la frase diciendo:


  
    
      - Bienvenida a FORMATE
    

  


  Mi cara de asombro no fue normal. Por poco me desmayo al escuchar esa palabra. FORMATE, había llegado a acuerdos con estos colegios de monjas para impartir los cursos en sus instalaciones y la titulación que recibirían los estudiantes era de ellos. No del colegio. Todo esto me lo explicó la persona que me atendió al ver mi cara de asombro cuando escuché la palabra.


  Todo el camino de vuelta a mi casa lo hice llorando desconsoladamente. La primera lección a mi ego acababa de llegarme. “Ese programa es para estudiantes deficientes que no tienen oportunidad de ir a la universidad y que deben conformarse con un programa menos exigente, de acuerdo a su coeficiente intelectual” Mis propias palabras retumbaban en mi cabeza. Aprendizaje de vida.


  Era Diciembre y el programa empezaba en Enero. Una vez supe cuánto iba a recibir al final de cada mes, fui a averiguar fechas y precios para inscribirme en un instituto tecnológico y empezar cuanto antes con mis clases universitarias. Se pagaba semestralmente y el próximo curso arrancaría en octubre de ese año así que tendría algunos meses para ahorrar el dinero y poder inscribirme.


  Debía avisar a Sofía que ya no podía continuar con las clases en la academia de la misma manera. Yo vivía en un barrio a las afueras de Caracas y El Buen Pastor quedaba exactamente en el lado opuesto. Tenía una hora con treinta minutos de recorrido en cada trayecto. La entrada era a las 7:00 y la salida a las 16:30. Le avisé que no podría empezar ninguna clase antes de las 19:00.


  Aquel enero, empecé mi formación. Salía de casa a las 5:15 de la mañana, para coger el primer metro del día, atravesar toda la ciudad y llegar a tiempo a mis clases en El Buen Pastor. Cuando terminaba las clases, deshacía el camino hasta a la academia de inglés en donde daba 2 horas de clases diarias de lunes a jueves de 19:00 a 21:00 horas. Al llegar a casa debía comer y hacer los deberes para el día siguiente.


  En breve a través de una amiga de mi hermana, encontré otra posibilidad de generar más dinero. Tenía libre los fines de semana y los podía aprovechar. Al fin y al cabo, tenía un fin en mente: Pagar mis estudios y ahorrar para irme cuanto antes de casa.


  Había un distribuidor en la zona de un tipo de queso especial tipo tarta, llamado queso telita, muy suave y jugoso, que se vendía muy bien en los mercados. Yo no tenía ningún puesto en ningún mercado, sin embargo cuando vi el recipiente en el que venía, un barreño blanco circular con tapa, pensé que poniéndole sobre una plataforma o carrito con ruedas, podía venderle de casa en casa, sin tener que cargar con su peso. Así mismo lo hice. Venían 14 ruedas de queso en cada barreño, el distribuidor me dejaba dos en casa, tanto el domingo como el sábado por la mañana, yo se los pagaba por adelantado y luego me encargaba de venderlos de casa en casa por todo el barrio. Mi ganancia era de un 50%.


  Todas estas actividades imposibilitaban llevar un noviazgo en condiciones. Durante la semana, nos veíamos en mi camino de ida y vuelta en metro. Erick tenía menos estaciones que yo pero al menos nos servía para ponernos un poco al día hasta que llegara la tarde del fin de semana.


  Mientras yo me esforzaba por ganar dinero y cualquier hora del día haciendo mil actividades, Erick seguía con su pensamiento de esperar que lo echaran para comprarse un coche. No entendía muy bien para qué. A sus veintiséis años, todavía no sabía conducir. Iba de su casa al trabajo y del trabajo a su casa sin hacer ningún esfuerzo más por salir adelante y acelerar su crecimiento personal o profesional. Tenía algún pensamiento de inscribirse en la universidad pero solo presionado, porque sabía que yo empezaría en breve. Ya teníamos año y medio de relación.


  Así fueron transcurriendo los meses, hasta que pude reunir el dinero completo para mi primer semestre en la universidad. Me sentía sumamente feliz. Por fin empezaría mis clases y no había tenido que pedir nada a nadie. Me inscribí para hacer una diplomatura en Marketing en tres años, lo que luego completaría con dos años de licenciatura. El horario me chocaba con las clases en la academia de inglés, así que tuve que hablar con Sofía para decirle que no podía continuar. Me dio mucha pena dejarlo, habían pasado cuatro fantásticos años durante los cuales había aprendido muchísimo. Todavía no cumplía los dieciocho años y tenía un control magnífico del idioma, sin haber estado en un país angloparlante estudiándole. Mis bases gramaticales se habían reforzado un montón después de enseñar durante cuatro años, lo que había aprendido. Sofía me había dado la oportunidad de dar mis primeros pasos a mi independencia. Y estaría eternamente agradecida con ella por eso.


  Comencé las clases y ahora mi rutina cambiaba un poco por las noches. En lugar de ir a la academia, me dirigía ahora a la universidad cuando salía del Buen Pastor. Salía a las 22:00 horas y luego debía emprender mi camino de hora y media hasta llegar a casa. Afortunadamente, la madre de Erick le pagó el semestre para que comenzara las clases conmigo y por lo menos no regresaba sola a casa. Me parecía increíble como el no hacía ningún esfuerzo por pagarse el mismo sus estudios, mientras que yo tenía que hacer malabares. Desde luego había una pieza en el rompecabezas que no estaba encajándome.


  …..


  


  


  


  


  CAPITULO X. RECUERDOS DOLOROSOS.


  DISTA SL. Había escogido a otras nueve chicas para que hicieran la formación. Todas debíamos ir una vez al mes a las oficinas centrales a llevar las calificaciones del mes y recibir y firmar nuestras nóminas. Era mi día favorito del mes. Cuando llegaba a esas oficinas me abstraía del mundo. Esperaba con ansias que llegara el período de las prácticas. Era una empresa muy importante y allí podría desarrollar mi carrera profesional. Yo era muy joven, apenas empezaba en la universidad. Sin embargo hablaba inglés y estaba segura que esto podía ayudarme a quedarme como fija después del periodo de prácticas. Mis esperanzas de superación las veía pintadas en esa empresa.


  Una noche al llegar tarde de la universidad, había un coche último modelo en el parking de casa. Me extraño bastante, lo primero que pensé que podía ser otro “amigo” de mi madre. Al entrar, le vi sentado en el salón. Era Valerio Lozano. Mi padre. Al parecer había mantenido algún tipo de conversación más o menos habitual con mi madre en los últimos años. La recordaba a ella pero no a su descendencia, está claro. Tuve que respirar hondo al verle. Habían pasado cinco años desde la última vez que estuve en el sindicato. Me acerqué e intenté ser lo más educada posible. Allí estaba el. Con su traje y corbata impecable. Sus zapatos lustrados y su olor característico que recordaba de niña, una mezcla de su perfume y el aire acondicionado de la oficina.


  
    
      - Dios te bendiga Claudia. -Me dijo al saludarme. Es la respuesta típica venezolana de los padres, abuelos y tíos cuando los hijos le piden la bendición en forma de saludo. Yo desde luego no se la había pedido. – Estaba cerca de aquí y decidí pasarme a saludar. Tu madre me dijo que llegarías sobre esta hora y decidí esperarte. ¿Cómo estás?
    

  


  Tantas respuestas que me pasaron por la cabeza en ese momento… estuve unos segundo callada, le miré fijamente y cuando pude, reaccioné de la forma más ecuánime posible. Al fin y al cabo no iba a tener muchas oportunidades de hacer esto en el futuro.


  
    
      - Muy bien papá. Trabajando, estudiando y haciendo muchas cosas para salir adelante.- Le contesté. Y por intentar establecer alguna conversación se me ocurrió preguntar por mi hermana Yamileth. Su otra hija que era un año mayor que yo y que quizás me hubiera gustado haber conocido.-
    

  


  
    
      - Está bien, muy atareada también como tú. – Respondió.-
    

  


  
    
      - Ah sí ¿qué estudia? –Pregunté intrigada.-
    

  


  
    
      - Informática en la Universidad del Sur. -Respondió rápidamente.-
    

  


  Casualmente ambas estudiábamos en la misma universidad pero en distintas sedes. Nuestros caminos estaban cruzados desde luego.


  
    
      - ¿Y dónde trabaja? – Continué preguntando.-
    

  


  
    
      - ¿Trabajar? No, imposible. Esa niña ya tiene mucho con las clases de la universidad como para que le diera tiempo a trabajar, la universidad se la pago yo.- Me dijo compadeciéndose de ella.-
    

  


  Esto tenía que ser una pesadilla. No podía creer que esto estuviera pasando. Había aparecido en mi vida después de cinco largos años, era la primera conversación medianamente normal que teníamos y no fue capaz de pasar diez minutos sin hacerme una herida de muerte con sus palabras. Me lo dijo con tanta naturalidad que estaba claro que no veía el daño que estaba haciéndome. No es que yo no le importara. Simplemente yo no estaba ni había estado nunca en su primera línea de pensamiento ni dentro de sus prioridades y para el ese comentario estaba totalmente correcto. Sentí derrumbarme. Solo tuve fuerzas para contestar una frase:


  
    
      - Muy bien por ella. Tiene mucha suerte de tener un padre que se preocupa por su bienestar.- Le dije mientras me levantaba del sillón. – Me voy a dormir- continué, mientras caminaba hasta mi habitación.
    

  


  
    
      - Pero como te vas a ir a dormir, si acabamos de empezar a hablar.- Me preguntó moviendo la cabeza de un lado a otro y realmente sorprendido de que no me quedara conversando con él.
    

  


  
    
      - ¿Sabes que pasa papá?, algunas no tenemos la suerte de Yamileth y tenemos que levantarnos muy temprano a trabajar para poder pagarnos los estudios. Le contesté bastante seca y tajante-.Buenas noches.- dije mientras cerraba la puerta de mi habitación.
    

  


  Lloré parte de la noche. Volvía ese dolor en el pecho. Aquel que sentí por primera vez el día de mi comunión. No era nadie en su vida. Tenía otras cosas más importantes por las cuales preocuparse. ¿Es que acaso no era capaz de preguntarse cuando pagaba el semestre de Yamileth, si yo podía necesitar dinero para la misma causa? Nunca pude entenderlo. Por muchos años creí que algo mal tenía yo que hacía que él no me quisiera ni me tratara como su hija que era.


  
    ….
  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XI. EL MUNDO REAL


  Llegaba el gran día. Finalmente comenzaba las prácticas en DISTA SL. Me sentía pletórica. Era uno de mis sueños cumplidos. Me recibió la Sra. Yajaira, una mujer encantadora, de la edad de mi madre que casualmente también tenía el mismo nombre. Llevaba muchos años en la empresa, era una de las veteranas. Trabajaba como secretaría ejecutiva del departamento comercial. Yo sería su becaria, su sombra. De ella debía aprender todo. Tenía mucha responsabilidad sobre sus hombros y por eso habían pedido ayuda a recursos humanos. La Sra. Yajaira se convirtió en lo que llamaría un hada madrina. Fue mi guía y mi luz en aquellos primeros años en la empresa. Yo era una niña. No sabía nada del entorno y ella con paciencia infinita me enseño todo lo que debía aprender para estar en un puesto como el de ella y cumplir con los objetivos. Nunca tuvo resistencia a enseñarme algo por temer que pudiera quitarle el puesto. Todo lo contrario, me enseño todo y más para que pudiera hacer mi trabajo lo mejor posible. Los primeros días se encargó de presentarme a todos los empleados del departamento, avisándoles que estaría para ayudarles a todos. En esa primera presentación, entre otros muchos, conocí a Iñaki, a Gerardo y a Laura. Pronto nos hicimos muy amigos los cuatro.


  Iñaki, era muy gracioso. Estaba todo el rato haciendo bromas y riendo. Trabajaba en como gestor de ventas y llevaba un par de años en la compañía. Sus padres inmigrantes vascos en Venezuela después de la guerra civil, habían hecho su vida en Caracas y nunca más habían vuelto a su Vitoria natal. Tenía unos sentimientos de oro. Adoraba a sus padres y hacía todo lo que estuviera en su mano para mejorar su calidad de vida, aunque económicamente no lo necesitaban. Tenía un noviazgo con una chica de su mismo edificio, pero aquello no marchaba del todo bien.


  Laura, era la persona más alegre del departamento. Siempre estaba sonriendo. Era la secretaria del departamento de ventas especiales y llevaba un año en la compañía. Tenía una relación con un hombre que estaba intentando separarse de su mujer y era lo único que opacaba un poco su sonrisa de vez en cuando.


  Gerardo, también era gestor de ventas y compañero de Iñaki. También intentaba hacerse el gracioso pero burlándose de sus compañeros. Tenía un toque de mala intención en sus actos. O al menos me lo parecía a mí. Estaba casado y tenía una hija.


  Yo era la menor del grupo, con al menos 5 años de diferencia, pero me habían aceptado muy bien y La relación entre los cuatro se hizo muy estrecha. Nos contábamos nuestras cosas con nuestras parejas y nos reíamos un montón.


  Un día, Gerardo me dijo en la oficina que quería hablar conmigo, pero que prefería que lo hiciéramos fuera de la oficina. Pensé que tendría algún problema y ese viernes que no tenía clases en la universidad quedamos para tomar algo por la tarde.


  Llegué al sitio. Él ya me esperaba. Ya en su saludo noté que algo había distinto en este encuentro versus los anteriores. Estaba especialmente galante y adulador. Comenzó a decirme que sentía una atracción especial por mí, que llevaba meses pensando en cómo sabrían mis labios y como sería tocar mi piel desnuda. Yo al primer momento me quedé prácticamente sin palabras. Era algo completamente inesperado y no sabía que responder. Cuando pude hacerlo, le dije:


  
    
      - Gerardo, tu no estarás hablándome en serio- Le dije con ingenuidad.- Esto será algún tipo de broma ¿no? Somos amigos, tú estás casado y yo tengo novio. Me puedes decir de que se trata todo esto?
    

  


  
    
      - Claudia, ¿es que tú no te has visto en el espejo?- Me preguntó-. Eres súper sexy levantas pasiones en la oficina y no solamente las mías. Tienes un caminar provocador y unos labios carnosos que me vuelven loco. Me encantaría poder estar más cerca de ti y besar esos labios. Me gustaría tocarte como sé que ese novio que tienes no te ha tocado todavía y darte todo el placer que sé que necesitas y que tu cuerpo pide. Te veo y lo sé.
    

  


  Sus palabras me estremecieron el cuerpo entero. Nadie me había dicho eso antes. Estaba desconcertada. Como podía saber que Erick no me daba el placer que yo quería. ¿Acaso se me notaba? ¿En que se me notaba? No quise seguir escuchando mucho más. Me levante mientras él seguía adulándome.


  
    
      - Gerardo, para ya por favor. – dije mientras me levantaba de la silla.-Me voy a casa, tengo que estudiar.
    

  


  Se levantó de la silla y me cogió de la cintura rápidamente, se acercó a mi oreja y con una voz provocadora, alterándome todas las hormonas del cuerpo, me dijo:


  
    
      - Claudia, prométeme que te tocaras esta noche pensando en mis manos sobre ti.
    

  


  Me zafé como pude y sin decir una palabra más me fui en dirección al metro. Durante todo el camino no pude dejar de pensar en sus palabras e inevitablemente mis partes íntimas estaban húmedas. Tenía muchas ganas de tocarme. Muchas. Gerardo me había disparado la libido. Cuando llegué a casa, entré directo a ducharme. Tuve una ducha súper placentera. El orgasmo fue bastante intenso comparado con las veces anteriores que lo hacía sola sin ninguna estimulación parecida a la que había tenido ese día. Erick llegó a mi casa después de un rato, y al mirarle sentía como si acaba de engañarle. Solo me había masturbado pensando en Gerardo y sus palabras. Aun así, ya me sentía culpable vislumbrando lo que pasaría en el futuro.


  Durante el fin de semana, mientras mantuve relaciones sexuales con Erick, no dejaba de pensar en Gerardo y en qué cosas podría hacerme para darme más placer. Desde luego lo quería.


  El lunes, me daba un poco de vergüenza mirar a Gerardo a la cara. Así que evité encontrarme con él. Durante la mañana recibí un correo electrónico de Gerardo:


  
    
      - Hola Claudia, ¿qué tal han ido tus sesiones a solas el fin de semana? ¿Pensaste en mis manos sobre tu cuerpo?
    

  


  Salté de la silla casi instantáneamente al leer el correo. Volvían a revolverse todas las hormonas a las 10:00 de la mañana. Rápidamente le borré sin responder. Era nueva manejando el correo electrónico y no sabía si alguien más podría leerle.


  Me levanté a la máquina del café. Necesitaba beber algo. Cuando esperaba por el café, sentí que alguien se acercaba a mis espaldas. Se acercó a mi oído y dijo:


  
    
      - Pero que sexy estás hoy!!! ¿Te has vestido pensando en mí?
    

  


  Era Gerardo, sabía que me había descontrolado desde el viernes. Mi reacción seguramente la conocía por experiencias previas. Intenté disimular y cambiar la conversación.


  
    
      - Hola Gerardo. ¿Qué tal tu fin de semana?- Pregunté.
    

  


  
    
      - Pues mira tocándome mucho pensando en tu cuerpo. –Respondió.-
    

  


  
    
      - Mierda, pregunta equivocada. –Me dije para mis adentros-. Cogí el café y sin decir ninguna palabra más me fui a mi puesto de trabajo.
    

  


  Esa tarde, se me había acumulado el trabajo. No había conseguido concentrarme en su totalidad. Tuve que faltar a la universidad para dejarlo todo fetén. A las 8 de la tarde sonó mi teléfono de la oficina. Creí que era Erick para saber a qué hora saldría…


  
    
      - Si, dígame.
    

  


  
    
      - Qué voz tan preciosa tienes por teléfono!! Respondía Gerardo.- ¿Qué haces a estas horas en la oficina Claudia?
    

  


  
    
      - Hola Gerardo, se me acumuló un poco el trabajo y tenía que terminarlo antes de irme, pero ya me voy.- Respondí.- ¿Y tú por qué me llamas a esta hora?- Pregunté.
    

  


  
    
      - Realmente llamé con la intención de dejarte un mensaje, he venido a recoger algo en la oficina, me he acordado de ti y quería dejarte un recuerdo en el contestador. –Dijo en tono seductor-.
    

  


  Al escucharle mis piernas comenzaron a temblar. Dice que está en la oficina, estamos solos a esta hora. Solo con el vigilante y está en la otra planta. Debía salir de allí cuanto antes.


  
    
      - Gerardo, te dejo. Hablamos mañana que me están esperando.- Colgué el teléfono sin esperar ninguna respuesta-. Recogí las cosas lo más pronto que pude y me fui
    

  


  
    
      al baño antes de salir.
    

  


  Unos minutos antes de salir del baño, estando al frente del espejo, se abre la puerta. Era el. Cerró la puerta y se quedó pegado a la pared justo al lado.


  
    
      - Claudia, ¿por qué huyes?, tú también lo estás deseando tanto o más que yo. Me dijo en forma seductora.
    

  


  
    
      - ¿Cómo has sabido que estaba aquí?-le pregunté-.
    

  


  
    
      - Fácil. Entre a recoger algo en mi despacho y pregunté al vigilante si quedaba alguien todavía. –Respondió.- Me dijo que tu era la que quedaba en la planta de abajo. Así que fui hasta tu sitio, no te encontré y por descarte entre al servicio.
    

  


  
    
      - Gerardo, me tengo que ir. Me esperan en planta baja.- Le mentí-.
    

  


  
    
      - Muy bien, pues vete. Yo no estoy reteniéndote ¿o sí? Preguntó retóricamente con aire de sobrado.
    

  


  Según terminó de hablar cogí mi bolso y me dirigí hacia la puerta. Evidentemente no me dejó salir. Me cogió de la cintura y me apoyó contra la pared mientras me besaba con ansias y desesperación. Yo respondí a sus besos.


  
    -Eso es…déjate tocar…déjate llevar… tú también lo querías. Lo estabas deseando. Me decía lleno de deseo mientras sus manos recorrían mi cuerpo con ansias.
  


  Me cogió en peso y me sentó sobre la encimera de los lavabos, me subió la falda, prácticamente me arrancó el tanga con su boca. Pasó su lengua rápidamente de arriba debajo de mi coño y sus dedos comenzaron a deslizarse dentro de mí, primero uno, luego dos, luego tres. La mano entera estaba en mí. Yo gemía de placer y el intentaba callarme de vez en cuando con besos llenos de deseo. Mientras tenía una mano dentro de mí, la otra me desnudaba un pecho y se lo metía en la boca.


  Saco su mano y puso su boca sobre mi coño. Creí morir de la sensación que me produjo. Mientras chupaba mi clítoris y lo acariciaba con la lengua, tenía tres dedos dentro de mí que entraban y salían al ritmo que él quería. No tardó en llegarme el orgasmo. Estaba tremendamente excitada, todas eran sensaciones nuevas para mí. Se abrió el pantalón y lo que vi desde luego no podía ser normal. Tenía un pene enorme, o al menos bastante más grande que el de Erick. Tardó dos segundos en liberarlo y entrar dentro de mí llevándome las piernas al pecho mientras él se movía a un ritmo exquisito. Una penetración profunda y completa. Desde luego estaba llegando a sitios inexplorados hasta ahora y cuando creía que no podía mejorar más, me hizo ponerme de pie y levantar una pierna al nivel de la encimera para luego seguir con sus movimientos. Me tocaba los pezones mientras se movía, me cogía del pelo y finalmente con su mano comenzó a tocarme de nuevo el clítoris mientras su pene seguía dentro de mí.


  No podía aguantar más, estallaba de placer y el segundo orgasmo llegó antes de que pudiera pensar conscientemente en ello. Esta ya era una situación extraordinaria para mí. Erick solía terminar muy rápido. Muchas veces antes que yo y después se acababa la fiesta. Nunca había un segundo intento. A veces, ni llegaba yo al primero. Gerardo me había hecho terminar dos veces, él se mantenía erecto sin terminar y todavía con ganas de seguir. Desde luego no era una situación que me disgustara pero sí que me sorprendía. A este punto estaba totalmente desnuda y el también. Ni siquiera pensé en las consecuencias si el vigilante bajaba y daba su ronda por la planta. Me puso de rodillas, y su pene erecto entró hasta mis amígdalas. Sabía cómo hacerle disfrutar. Al menos lo había leído y este era el momento de aplicarlo. Con Erick ni siquiera me daban ganas de intentarlo.


  Por sus gemidos y sus frases cada vez más obscenas intuí que las clases teóricas habían sido de gran ayuda. Me levantó y me llevó al váter. Cerro la tapa y se sentó sobre ella. Su pene se mantenía perfectamente erecto, se puso un condón y me sentó sobre el con una fuerza que me estremeció. Esta posición también era nueva para mí. El roce era increíble. Mientras más me movía más disfrutaba, nos corrían las gotas de sudor. Gerardo chupaba cada una sobre mi piel. Besaba mis pechos, tocaba mi otro agujero. No tenía las manos quietas. Yo sentía la necesidad de acelerar el ritmo sentía que el tercero estaba cerca y quería conseguirlo. Así lo hice, comencé a moverme como si se me iba la vida en aquello, provocando que ambos termináramos a la vez.


  Cuando pude reaccionar y ser consciente de lo que habíamos hecho, no lo podía creer. Estaba en los baños de la oficina complemente desnuda. Desde luego una locura, pero de la que no me arrepentí.


  Después de este episodio me fue muy difícil continuar mi relación con Erick. Después de haber probado la guerra, no quería volver a la aburrida paz. Solo una vez más tuve relaciones con Erick y fue determinante para pedirle que dejáramos nuestra relación que había durado 3 años.


  Los encuentros sexuales con Gerardo, se mantuvieron por dos o tres meses. Ya quedamos directamente en hoteles en distintas partes de la ciudad y luego el me dejaba en casa. Esto era solo sexual. No estaban involucrados los sentimientos. Gerardo fue mi maestro. Abrió ante mis ojos un mundo de posibilidades que no sabía que existían. Aprendí a conocerme, a saber lo que me gustaba y a pedirlo si era necesario. Gerardo encontró un empleo mejor y dejó la compañía. Esto marcó el final de nuestros encuentros.


  Había pasado casi un año y se acercaba la fecha en la cual la compañía debía decidir si me quedaba fija o si me iba. Hablé con la Sra. Yajaira y le pedí su feedback personal. Ella estaba encantada conmigo y con mi trabajo. Me dijo que abogaría por mí ante su jefe para que me quedara. Dos meses después, tenía la respuesta de recursos humanos de renovación de contrato como secretaria ejecutiva. Empezaría en mi propio departamento reportando a 8 personas y me habían ajustado el sueldo. No podía estar más feliz. Mis planes continuaban. Mi próxima meta, un coche. Tenía que minimizar las horas de traslado entre la casa, trabajo, universidad y hacer el trayecto más cómodo para mí.


  Iñaki y Laura se pusieron muy contentos con la noticia. Aunque Iñaki llevaba varias semanas preocupado por la salud de su padre, que era diabético.


  Además coincidió que Iñaki atravesaba con su novia un mal momento y él se desahogaba conmigo. Lamentablemente, su padre sufrió un ataque hipo-glucémico que se complicó más tarde con un ataque al corazón. Estuvo dos semanas en terapia intensiva y otras tres en recuperación. Durante ese tiempo, su novia estuvo desaparecida. No se sabía nada de ella no tenía teléfono móvil donde se le pudiera contactar. En esa época no todos tenían móvil. Solo las personas que por su trabajo le necesitaran. Iñaki estaba destrozado. Su padre era su pilar fundamental y temía mucho por su vida.


  Yo estuve con el prácticamente cada día en la clínica mientras estuve de vacaciones y tuve la oportunidad de acercarme más a su familia. A su madre, su hermana mayor que vivía en una provincia a 700 kms de Caracas con su esposo e hijos. Mis sentimientos hacia él eran puros. Simple amistad. Tendiendo la mano en este momento cuando no tenía a nadie a parte de su familia en quien apoyarse. Yo además intenté prepararle para una posible vuelta de su novia, diciéndole que debía perdonarla. Escuchar su versión e intentar no juzgarla.


  Un día me llamó a casa para contarme que ese fin de semana su novia había aparecido. Que le había contado una historia surrealista para explicar su desaparición y que ahora él no tenía muy claro lo que debía hacer. Si perdonarla y volver a empezar o terminar la relación definitivamente. Esto, sin esperarlo me había movido el suelo. La idea de imaginarle volviendo con su novia me dolía y mucho. Esto solo podía significar una cosa. Sin darme cuenta tenía sentimientos escondidos por Iñaki y no lo supe hasta que la posibilidad de que volviera con su antigua novia se hizo más fuerte.


  Iñaki me dio todo su apoyo en todo el proceso para comprar mi primer coche. Me acompañó a buscar cual era la mejor opción e incluso me dio mis primeras clases de manejo en su Toyota Corolla manual. Me habían negado dos veces el crédito. Era apenas una niña con 19 años y aunque tenía 2 años con nómina, a los bancos no le generaba suficiente confianza. Una amiga me recomendó que preparara los estados de cuenta para hacer ver que tenía más dinero del que incluso podía justificar con las nóminas. Para esto se necesitaba jugar a varios depósitos y retiros de dinero. Iñaki, que era una hormiguita ahorradora, me prestó el dinero que necesitaba para preparar los estados de cuenta y al cabo de 4 meses tenía el crédito aprobado. Mi primer coche nuevo llegaba a mis 20 años. Iñaki me acompañó a buscarle en el concesionario y me dio clases de manejo simultáneamente mientras conducía mi coche hasta la casa.


  Iñaki finalmente había decidido no regresar con su novia y eso fue un gran alivio para mí. Sin embargo, por más mensajes que yo le enviaba no tenía ninguna respuesta positiva de su parte. Tampoco ningún rechazo. Salíamos juntos, íbamos al cine, al teatro a cenar pero el siempre intentaba no hablar de nada que pudiera comprometerle. Hasta que un día, en lugar de despedirnos de la forma habitual, yo me acerqué y le di un beso... En ese momento le dije que él era muy importante para mí, que había recibido más cariño de él que de ninguna otra persona que yo recordara. Yo sentía que el cuidaba de mí y se preocupaba por lo que me pasara. Le dije en definitiva que quería empezar una relación con él porque le quería mucho. El respondió tímidamente a mi beso y prácticamente se quedó sin palabras. Me dijo que era muy tarde para que habláramos en detalle de eso y que era mejor continuar la conversación en otro momento. Era viernes y entonces le pregunté si nos veríamos el fin de semana. Me dijo que no. Que prefería descansar, pensar y que volviéramos a vernos el lunes.


  Llegó el lunes, nos vimos pero el evitaba hablar del tema. Seguimos quedando para ir al cine. El me buscaba y me llevaba de vuelta a mi casa. Muchas veces me hacía esperar largas horas y luego me llamaba para anular la cita, quedándome yo incluso vestida. Yo no entendía porque no terminaba de dar una respuesta. Simplemente se mantenía en un gris, ante la imposibilidad de escoger entre el blanco y el negro.


  Mientras estábamos en este proceso, tuve un ataque de vértigo fuerte en la oficina, lo que provocó que me llevaran a urgencias y me dejaran en observación por 4 días. Durante este tiempo no tuve ni una sola llamada de Iñaki. Todo lo que me había demostrado antes, acababa de quedar en el pasado. Nunca se interesó por mi salud ni por mi recuperación. Después de este episodio, con todo el dolor que sentía, decidí sacarle de mi vida y pasar página. No podía obligar a nadie a que me quisiera y el acababa de demostrar que no me quería. Teníamos que trabajar juntos y debía mantener un trato cordial en lo que se refería al trabajo y así lo hice. Jamás volví a interesarme por él ni a mostrar mis sentimientos abiertamente. Desde aquel momento, pasé la página y estaba dispuesta a comenzar otro libro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XII. LOS SUEÑOS


  Para superar aquella separación mi amiga Wanda, que se encontraba haciendo la carrera fuera de la ciudad, y yo habíamos preparado un viaje juntas a Isla Margarita. Ella estaba en la ciudad por las vacaciones, teníamos amigos donde quedarnos allí y además podíamos irnos con mi coche hasta la mitad del camino. Luego cogeríamos un ferri.


  Cuando hablábamos de los detalles en casa de Wanda, apareció en la habitación Fabián. Tenía mucho tiempo sin verle. En los últimos años, yo no frecuentaba la casa de Wanda porque ella estudiaba fuera de la ciudad. Solo iba ocasionalmente cuando ella volvía a visitar a su madre. La sensación fue la misma de siempre, un beso en la mejilla y un abrazo con una sonrisa pícara que expresaba todo las chispas que saltaban a nuestro alrededor cuando volvíamos a vernos.


  
    
      - ¿Qué hacen chicas?- Nos preguntó.-
    

  


  
    
      - Preparamos un viaje a Margarita-. Le respondió Wanda
    

  


  
    
      - ¿Cuándo se van?- Continuo interrogando.
    

  


  
    
      - Pues en una semana,-. respondí yo.- ¿Por qué preguntas? ¿quieres venirte? ¿Tienes vacaciones?-Le pregunté.
    

  


  Wanda me lanzó una mirada asesina. No estaba entre sus planes ir de vacaciones con su hermano. Fabián se acercó a ella y en tono cariñoso le dice:


  
    
      - Venga hermanita, déjame ir. Soy un pobre chico que se tendría que ir de vacaciones solo si no me voy con ustedes. ¿No te da pena?- Le preguntó en tono gracioso.-
    

  


  
    
      - Nada de pena me da. .-Respondió Wanda sonriéndole.-
    

  


  
    
      - Además podríamos quedarnos unos días también en casa de mi amigo Javier y alargar un poco más la estancia. – Dijo Fabián.-
    

  


  
    
      - Sigues sin convencerme.- Respondió Wanda.- Esfuérzate un poco más.
    

  


  
    
      - Venga va!!! Te pago el billete en ferri y además compartiríamos los gastos de la gasolina entre tres personas.
    

  


  
    
      - Eso ya me va gustando más-. Respondió Wanda.- Hecho.
    

  


  Fabián me hizo un guiño con el ojo y una semana después salíamos los tres de vacaciones.


  Aquel viaje me ayudó mucho a olvidar la situación que tenía con Iñaki. Finalmente Fabián y yo estábamos juntos después de tantos años de deseo reprimido. Aquello fue a un ritmo frenético durante el viaje, lo cual atribuí a la novedad y a las vacaciones. Teníamos sexo cada día 3 o 4 veces por día.


  Cuando volvimos, no tenía muy claro que éramos. Empezamos a intimar como si teníamos una relación formal, aunque no lo habíamos hablado expresamente. Yo me lo pasaba muy bien con el pero desde luego no estaba enamorada y estaba segura que él no era el hombre de mis sueños. En el fondo y en silencio seguía pensando en Iñaki. Wanda me conocía bien y sabía lo que yo sentía. Por eso nunca estuvo de acuerdo con la relación entre Fabián y yo. Sabía que su hermano estaba locamente enamorado y que sería quien sufriría por la separación inminente.


  Nuestras familias se conocían bastante bien y cuando nos veían juntos no les extrañaba. Mi madre siempre tuvo sus reservas con Fabián. Aunque ya habían pasado casi 10 años, siempre recordaría aquellas palabras que escribí en el diario sobre el primer beso y nuestra primera exploración sexual.


  Cogí las vacaciones por navidad y no regresaba al trabajo hasta el 08 de enero. Había hecho mis propósitos de año nuevo entre los cuales estaba cambiar la alimentación, más ejercicio. Necesitaba relajar un poco la mente y el espíritu para que todo pudiera fluir. También me había propuesto cambiar de actitud con Fabián y tener la mente un poco más abierta a una relación formal.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XIII. MARIDO Y MUJER


  Una llamada a mi oficina a las 9:00 am echó por tierra todos mis propósitos de año nuevo:


  
    
      - Buenos días Claudia. Feliz año nuevo!
    

  


  Casi me desmayo al escuchar esa voz. Era Iñaki. Habían pasado 8 meses desde que yo decidiera romper cualquier vínculo con él. Realmente estaba sorprendida con su llamada era la última persona que creía podía llamarme el primer día al llegar de vacaciones.


  
    
      - Buenos días Iñaki.- Respondí-. Muchas gracias! Lo mismo te deseo yo a ti! ¿Cuéntame es que te puedo ayudar?-. Le pregunté todavía creyendo que se trataba de una llamada de trabajo.
    

  


  
    
      - Claudia, me puedes ayudar viniendo a comer hoy conmigo. ¿Puedes?- Me preguntó.
    

  


  Me quedé sin palabras. Ya estaba descartado cualquier vínculo profesional en esta conversación y no estaba preparada para algo como esto y dije lo primero que se me ocurrió.


  
    
      - Lo siento, ya había quedado hoy al medio día con Vittorio para hacer la evaluación del año.- Le dije-
    

  


  
    
      - ¿Y por la noche? –Preguntó insistente-.
    

  


  
    
      - Por la noche también he quedado lo siento.
    

  


  
    
      - Vaya!!! ¿No estarás dándome largas verdad?-me preguntó.-Tengo varios días llamándote. De hecho si revisas tu contestador encontrarás al menos un par de mensajes míos.
    

  


  
    
      - No, no son largas. –Respondí en tono serio-.Son planes que tenía ya para hoy. Si te parece bien, déjame confirmar con Vittorio que la comida con la evaluación sigue en pie.
    

  


  
    
      - Ok Claudia. Espero tu llamada.- Dijo finalmente antes de colgar.-
    

  


  Cuando corté la llamada, tenía los ojos llenos de lágrimas. Había deseado tanto ese momento que no me podía creer que realmente estuviera pasando. Ha vuelto a mí! ¿Qué será lo que quiere decirme? – Me preguntaba ansiosa.


  Esperé un par de horas antes de llamarle y confirmarle que si podíamos comer juntos ese día. Fue a buscarme a las 12:00 en punto en aquel 4x4 que había acabado de comprar.


  Llegamos a “EL ALAZAN”, uno de sus restaurantes favoritos. Nos sentamos, vino el metre a darnos la bienvenida, traernos la carta y a hacer las recomendaciones respectivas tanto de la comida como de la bebida. Una vez pedida la comida, el ambiente estaba bastante tenso. Yo me sentía ansiosa por saber que quería decirme después de 8 meses y trataba de disimular. No quería apresurarme a preguntar. El, nervioso también, hablaba de todo un poco. Del tiempo, de lo bonito que había quedado el restaurante después de la reforma, incluso de sus vacaciones. De pronto, hizo una pausa mientras contaba su historia para finalmente decirme:


  
    
      -Claudia, te he traído aquí para pedirte perdón– Dijo-. Sé que te hice daño. Sé que con mi actitud indiferente te he hecho sentir mal. Mil veces lo siento porque no era mi intención. No quería tomar una decisión apresurada y empezar una relación que luego no pudiera continuar. –Como recordaría yo estas palabras luego- Hoy, no sé si es tarde para pedirte que estés conmigo, que estemos juntos. No sé si tienes pareja. No sé si sigues sintiendo lo mismo por mí. Lo único que puedo asegurarte es lo que yo siento. Quiero estar contigo, quiero hacer una familia contigo, quiero amanecer contigo cada mañana. Eso es lo que quiero. ¿Tengo todavía alguna oportunidad?- Me pregunto-.
    

  


  Yo estaba tan sorprendida, que no daba crédito a sus palabras. Por unos minutos las lágrimas caían de mis ojos sin decir palabra alguna. Me cogió de la mano. Me las beso. Me secó las lágrimas.


  
    
      - Nunca he sentido este sentimiento tan fuerte por nadie.- Me dijo visiblemente emocionado-. la distancia me ha hecho caer en cuenta que es contigo con quien quiero envejecer y pasar el resto de mi vida.
    

  


  Y justo cuando creía que no podía haber más emociones, sacó una pequeña caja de su chaqueta y me dijo:


  
    
      - ¿Te quieres casar conmigo, Claudia?
    

  


  Estaba desborda por las emociones. Mis lágrimas salían sin parar. Acababa de escuchar aquello que la mayoría de las mujeres del mundo desean escuchar del hombre que quieren y que yo había soñado escuchar durante toda mi vida. Finalmente estaría con la persona que quería. Finalmente tendría una relación en condiciones Finalmente podría formar una familia normal. No podía controlar mi llanto. Tras una ligera pausa, me uní a él en un abrazo. Y entre lágrimas y besos le dije:


  
    
      - Por supuesto que sí quiero casarme contigo. Creo que lo he deseado desde el primer momento. También quiero hacer mi vida a tu lado y formar una familia.
    

  


  Aquello parecía un sueño, estaba bastante aturdida. A medida que pasó el tiempo empezaba a ser consciente de la situación. Fabián se había borrado por completo de mi mente, pero de pronto vino con fuerza el pensamiento a recordarme la realidad que tenía. Le dije a Iñaki que debía resolver esta situación. Pensaba además en mi relación con Wanda. Cuánta razón tenía al no querer que tuviera ninguna relación con Fabián!!


  Cuando Iñaki y yo comenzamos finalmente con el primer plato ya había pasado al menos 1 hora desde que habíamos llegado y para continuar con las emociones fuertes me dijo:


  
    
      - Hay algo más que debo decirte Claudia. Es algo muy importante y que puede ser quizás determinante en tu decisión de hoy y del futuro.
    

  


  En este punto, ya no podía pensar a que se podía estar refiriendo. ¿Qué podría afectar tanta felicidad? ¿A qué se refería? ¿Qué más me faltaba por escuchar?


  
    
      - Mis padres quieren volver a España. – Dijo con cara de preocupación.- Lo hemos hablado estas navidades. Ellos podrían irse ya sin embargo les gustaría esperar a que Inma y yo estemos preparados para acompañarles. Inma lo tiene más complicado. Yo solo tendría que hacer el trámite de la nacionalidad.-Continuo.- Por supuesto, que también he pensado en ti y en esta propuesta que iba a hacerte hoy. No sé si estás dispuesta a hacer este cambio. Significaría alejarte 8000 kms de tu familia. No puedo ser tan egoísta y pedirte que lo dejes todo para irte conmigo y empezar una nueva vida allí, si así no lo quieres.
    

  


  Demasiadas emociones juntas. ¿Acaso podía pedir más a la vida? Iñaki ponía en mis manos toda la vida que había soñado tener. Mi reacción le sorprendió muchísimo. No se esperaba que estuviera tan dispuesta a irme con él y comenzar de cero nuestra vida juntos.


  
    
      - Iñaki, lo que me ofreces es mi sueño hecho realidad! –Le dije emocionándome nuevamente.- Siempre he pensado en la posibilidad de irme fuera a vivir, a estudiar y a vivir nuevas experiencias. Por supuesto que estoy abierta a todo esta vida nueva que me ofreces. ¿Cuándo hacemos las maletas? – Le dije sonriendo-.
    

  


  Aquel día terminó plagado de emociones, yo no volví a la oficina hasta las 17:00 de la tarde. Luego pude hablar con Vittorio de todo cuanto me había pasado en esa comida.


  Vittorio Pallatino llevaba siendo mi jefe unos tres años. El destino nos unió cuando después de una de tantas fusiones de DISTA con otra compañía del sector del maquillaje, hubo una gran restructuración del departamento comercial. Yo, después de llevar casi 2 años en el departamento de Customer Marketing y reportarle a 8 personas, estaba prácticamente sin trabajo. Estas 8 personas habían sido promovidas de cargo o habían cambiado a cargos paralelos dentro de la compañía. El departamento estaba desmantelado, solo quedaba yo. Así que decidí hablar con el director comercial del momento y comentarle mi situación, poniéndome a su disposición para ir a cualquier otro puesto que el considerara. Vittorio, acaba de llegar a la compañía, y tenía la responsabilidad de desarrollar proyectos innovadores dentro del departamento que dirigía. Necesitaba pues, una asistente, por lo que en breve comenzamos a trabajar juntos. Después de un año, yo había terminado la carrera y Vittorio necesitaba un analista de cuentas en el departamento que, junto con él, sacara adelante uno de los proyectos que tenía en mente.


  Básicamente tuvo que pelearse con media compañía para demostrar que yo, esa chica que había entrado en la compañía como secretaria, gracias a un convenio FORMATE, reunía méritos académicos, profesionales y personales para optar a un puesto como este. El creyó en mí, hizo todas las gestiones necesarias para que pudieran darme el ascenso. Y finalmente lo consiguió. A partir de ese momento Vittorio se convirtió en mi mentor, mi guía profesional y personal. Hasta entonces, no había conocido a nadie con una determinación tan alta, con un poder de la palabra tal que hacía que las cosas sucedieran y con tanto don de gente. Solo era 14 años mayor que yo, sin embargo me trató siempre como a una hija. Tenía dos hijas pequeñas a la que adoraba y tenía dos años con una relación que nadie hubiera apostado por ella, cuando comenzó. Sin embargo, su determinación y el amor tan profundo que sentían ambos, Vittorio y Mercedes, les había hecho superar obstáculo tras obstáculo hasta llegar a ser una gran familia feliz.


  Al contarle a Vittorio todo lo que me había ocurrido aquella tarde con Iñaki, después de conocer nuestra historia, éste no daba crédito a mis palabras. Como podían haber cambiado tanto las cosas en un momento!!! Su mejor recomendación fue que me tomara con calma las cosas. Que diera pasos firmes y que lo más importante era la planificación de las acciones.


  Esa misma noche al llegar a casa, llamé a Fabián y le dije que debíamos vernos. Intentando no dar mayores detalles de lo ocurrido, le dije que Iñaki había vuelto a mi vida, que estaba arrepentido de lo ocurrido y que quería estar conmigo. Cuando quiso preguntar por los detalles. Guardé silencio. No quise herirle contando todo lo que estaba por ocurrir. Ya estaba haciéndole bastante daño acabando la relación de una forma tan inesperada.


  Después de hablar con mi madre y contarle la primera noticia parecía que por fin estaba orgullosa de mí. Sin embargo cuando anuncié mi partida inminente ya no fue tan gratificante para ella. Pregunto tiempos. Nosotros hasta el momento no sabíamos cuánto tardaríamos en hacer todo los trámites para poder irnos. Así que le dijimos que la mantendríamos informada.


  Iñaki y yo nos pusimos en marcha con la planificación. Como primer trámite él debía solicitar la nacionalidad que seguramente tardaría unos meses. Luego debíamos casarnos y esperar que mis documentos como familiar de un comunitario estuvieran listos.


  En todo este rompecabezas, había solo una pieza que estaba suelta. Iñaki de 32 años y yo de 22, aún no habíamos tenido sexo. No nos conocíamos en ese sentido. Ya habían pasado un par de meses desde que estábamos juntos y de su parte no había habido ningún acercamiento hacía mí. Yo había hecho algunos intentos, pero siempre había alguna excusa para evitar cualquier caricia un poco más subida de tono. Me parecía un poco raro, la verdad. No era nada común. Él era tan distinto al resto de los hombres que, seguramente con el sexo también. Este era mi pensamiento para poder animarme y seguir planificando mi vida.


  Después de 4 meses juntos Iñaki por fin tenía la nacionalidad y buscamos fecha para casarnos. Según la fecha que nos dieron en la iglesia donde quería casarme y en el juzgado, en 8 meses seríamos marido y mujer.


  Yo tenía muchísima ilusión por ir a Inglaterra a estudiar inglés desde que estaba en aquella pequeña academia. Llevaba algunos años reuniendo el dinero y sabía que ese era el momento de hacerlo. Una vez casada, todo se complicaría más. Así fue como faltando unos meses para la boda me fui a Londres a vivir uno de mis sueños durante tres meses.


  Llegué a una casa de familia que alquilaba todas las habitaciones a estudiantes. Éramos cuatro. Un japonés, una rusa, un sirio y yo. Todos encantadores. Solíamos desayunar y cenar todos juntos. Cada día recibía una llamada de Iñaki para ponernos al día de los trámites que iba haciendo.


  Anas Hajjar era mi compañero sirio, nuestras habitaciones estaban en la misma planta, puerta con puerta. Después de dos semanas en la casa habíamos hecho bastantes migas. El llevaba dos años estudiando la carrera y tenía un control absoluto del idioma. Así que un día le pedí que me ayudara con el único de los temas gramaticales que no había podido dominar a nivel experto. Los condicionales.


  Estuvimos en mi habitación por un par de horas mientras duró su explicación y hacíamos distintos ejercicios para reforzar. Cuando terminamos comenzamos a contarnos historias cada uno de su país y comenzamos a echarnos unas risas. Hasta que de pronto dijo:


  
    
      - Claudia, me encanta tu sonrisa y me encanta tu olor. ¿Qué perfume llevas? –Preguntó.-
    

  


  
    
      - Fragile, Jean Paul Gaultier.- Respondí bajando un poco la cabeza, pensando en lo que podía venir después.
    

  


  
    
      - Es un olor que descontrola. –Dijo-. No sé cómo he podido mantener el tipo estando antes tan cerca de ti cuando te explicaba. – Continuó la frase mientras se acercaba a mi.-
    

  


  Madre de Dios, ya estamos otra vez, pensé. Anas era bastante atractivo. Era moreno, bastante alto y con cuerpo atlético. Tenía unos ojos color caramelo y blanco de piel. Se veía extremadamente viril. En ese momento me preguntaba, como era posible tener seis meses con Iñaki y no haber sentido lo que sentía en ese momento. No habíamos tenido ningún momento de intimidad ni nada que se le pareciera. No habíamos pasado nunca de darnos un beso inocente. Ni siquiera habíamos tenido ninguna conversación picarona que te revolviera las hormonas y ya teníamos fecha de boda! Y ahora estaba aquí enfrente de este semental a 9000 kms de Iñaki.


  Mientras estos pensamientos estaban en mi cabeza, Anas, ya estaba en mis labios y cuando quise darme cuenta, yo estaba en el séptimo cielo. Aquellas sensaciones que recordaba con Gerardo, estaban siendo superadas con creces. Era agresivo en sus movimientos, rudo, fuerte. Creí que iba a quedarme sin pelo de lo fuerte que tiraba de él. Tenía un pene enorme y grueso, que para mi sorpresa entraba completamente en mi boca. Era la primera vez que me azotaban el culo mientras tenía sexo. Me sorprendió cuando lo hizo, pero estaba tan excitada que me deje llevar por las sensaciones. Apretaba mis pezones con fuerza y me encantaba la sensación.


  Después de hacerme terminar con un enloquecedor sexo oral, se dedicó a estimular mi otro agujero. Nadie había estado allí antes. Y desde luego tenía mis reservas, pero no le detuve. Él no tenía idea que era mi primera vez. Aun así, llevó a cabo un procedimiento perfecto. Me excitó y estimuló lo suficiente con sus manos, sus dedos incluso con su boca que perdí cualquier miedo a la primera penetración anal. No sé de dónde sacó el preservativo y la vaselina. Imagino que cuando supo que vendría a mi cuarto a darme la clase, fue previsor y se trajo todo cuanto podía necesitar.


  Todo un mito esto del dolor. Desde luego fue una penetración totalmente placentera. Pensaba en el tamaño de su miembro y no podía creer que estaba todo eso dentro de mí. Penetración lenta y cuidadosa al principio. Luego movimientos secos, contundentes y casi salvajes mientras yo misma acariciaba mi clítoris.


  Me sobrevino el segundo orgasmo y unos minutos después escuchaba su grito de desahogo al terminar. Un poco desagradable la situación al retirarse. Al menos para mí que era la primera vez. El parecía bastante más acostumbrado. Se levantó al cuarto de baño y una vez limpio volvió a mi habitación. Cuando volví yo del baño, seguía desnudo y completamente acostado en mi cama, tapado incluso con las sábanas y prácticamente dormido ya. Me llevé las manos a la cabeza. En que lio acababa de meterme.- Pensé para mis adentros.- Eran las dos de la mañana. Hice sitio en mi cama y cerré los ojos.


  Me despertó una sensación placentera. Cuando abrí los ojos, me percaté de que ya había amanecido y Anas me hacía sexo oral para darme los buenos días. Vaya forma de despertarse! Después de hacerme terminar estupendamente, venía el plato fuerte y tuvimos sexo al menos por quince minutos. Desde luego este chico estaba en forma. Además sabía cómo hacerme disfrutar.


  A partir de aquel día, Jamás volví a dormir sola en aquella habitación. Anas iba cada noche y todas las veces que podía durante el día, mientras lo permitieran nuestras clases. Su ritmo sexual no tenía límites y al cabo de un mes, parecíamos una pareja de novios en toda regla. Aparte del sexo, compartíamos salidas, comidas, visitas a conocidos. Él sabía que yo tenía novio y que tenía fecha para casarme. Yo hasta el momento no sabía nada de él.


  Una noche me confesó, que tenía una novia en Siria, con quien debía casarse según la decisión de sus padres y que hasta conocerme, solo esperaba terminar la carrera para hacerlo. Según me dijo, la había visto unas cuantas veces y no tenía ningún sentimiento hacia ella. Me dijo que después de conocerme todo había cambiado y que ahora quería casarse conmigo. Me pidió que me quedara en Londres, que nos mudáramos juntos y que esperáramos hasta que el terminara la carrera. El hablaría con su padre para hacerle entender que no podía seguir adelante con aquella boda sin sentido e intentar que no le desheredara al casarse con una mujer católica y no cumplir con su palabra.


  Todo estaba patas arriba. Como pueden cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo. Tenía una vida perfecta antes de llegar a Londres, a punto de casarme con el hombre que quiero y de pronto todo se viene abajo. Quizás, aquello que creía perfecto, realmente no lo era.


  Cada día me costaba más responder las llamadas de Iñaki y actuar como si nada pasara. Así que, para hacerlo menos complicado, decidí no responder a todas y en el último mes prácticamente solo hablamos por Messenger. Quedaban quince días para mi regreso a Venezuela y no tenía claro que debía hacer. Tenía sentimientos encontrados.


  En Londres, estaba Anas, un musulmán en toda regla con toda lo que esto involucraba. La vida que me esperaba a su lado era un poco incierta. Tenía una crianza y una cultura completamente distinta a la mía y no sabía hasta qué punto podía afectarnos. Luego supe que venía de una familia siria con mucho dinero y que estaban muy involucrados con la política. A su lado, estaba viviendo los mejores momentos de mi vida. Me hacía vibrar, me sentía enamorada.


  En Caracas me esperaba Iñaki, el novio del que creía estar enamorada hasta venir a Londres. Era el hombre había estado esperando desde niña y el que me ofrecía un plan de vida estupendo. Estábamos a punto de casarnos y marcharnos a vivir a Europa. Era un hombre que venía de una familia muy tradicional y que me respetaba tanto que seguramente estaba esperando casarnos para poder tener relaciones íntimas. También me esperaba el trabajo por el que había luchado muchos años tener, con la posibilidad de seguir mi carrera profesional en Europa dentro de la misma compañía.


  Después de pensarlo por unos días, decidí regresar a Venezuela y poner las cosas en orden. Debía dar la cara a Iñaki. Nuestra relación tenía que acabar. No era casualidad que Anas apareciera en mi vida justo unos meses antes de la boda. Mi futuro con el parecía más incierto pero desde luego mi corazón me decía que podía ser más feliz. Arreglaría todo en Caracas e intentaría conseguir una transferencia interna en DISTA para llegar a Londres al menos con el trabajo asegurado.


  Le expliqué mi decisión a Anas, la cual rechazó rotundamente. No quería que volviera a Venezuela. Era extremadamente celoso. Me dijo que si me iba, Iñaki me convencería para que me quedara con él. Que no soportaba la idea de imaginarme siquiera hablando con él. Prácticamente me rogó que no me fuera porque sentía que no iba a regresar y que toda nuestra historia quedaría a medias.


  Aunque tenía sentimientos encontrados, regresé a Venezuela. Cuando el avión aterrizaba en Maiquetía caían lágrimas por mis mejillas. Ya comenzaba arrepentirme de haber vuelto.


  El mismo día que llegué hable con Iñaki. Le dije que el tiempo que había estado fuera me había hecho reflexionar sobre mis sentimientos. Nuestra relación parecía perfecta, pero la verdad era distinta. Le dije que para mí era muy importante la sexualidad y que él no había mostrado ningún interés en todo este tiempo. Que eso me afectaba más de lo que podía imaginar y no entendía por qué estaba pasando esto.


  Estaba dispuesta a continuar con mi discurso para terminar la relación cuando Iñaki me interrumpió:


  
    
      - Claudia, sabía que esto iba a ocurrir en algún momento. Sabía que te darías cuenta y preguntarías. Es algo que tuve que haberte dicho desde el primer día pero no me atreví por miedo a que me rechazaras.- Concluyó la frase mostrándose muy avergonzado.-
    

  


  Me contó que cuando tenía entre ocho y diez años, sufrió abusos sexuales por parte de 3 monjas y 3 curas que dirigían y daban clases el colegio donde estudiaba. La primera vez con la excusa de necesitar ayuda, les llevaron a él y a otros dos compañeros al sótano. Cuando llegaron estaban esperándoles allí las otras personas. Cerraron la puerta y después de forcejear les amarraron y desnudaron. Les obligaron a tocarlos con la boca y con nuestras manos. Los curas les violaron a todos, uno a uno. Luego tuvieron sexo entre ellos. Todos contra todos. Me contó que ellos eran alumnos con malas calificaciones y que les amenazaron con expulsarlos del colegio y acusarlos de acoso a las monjas si contaban algo de lo ocurrido.


  Era algo completamente sin sentido, cuando se piensas de adulto, pero no como niño. De eso sabía yo un poco.


  Iñaki me contó que después de aquel episodio, pidió a sus padres con insistencia que le cambiarán de colegio, ya que no podía continuar viendo esas mismas caras cada día. Desafortunadamente no lo logró hasta no pasar a secundaria.


  Me contó que después de ese día nunca más pudo ser el mismo. No tuvo un desarrollo adolescente normal y a sus 33 años no había experimentado nunca lo que era una relación sexual sana y completa porque siempre tenía rechazo a todo lo que tuviera que ver con el sexo.


  Me aclaró que había tenido solo dos novias anteriores a mí, y que ambas relaciones habían acabado básicamente por lo mismo. Ellas buscaban más y él no podía dárselo. Con ninguna habló de la situación, solo se estaba abriendo en ese momento conmigo. Nadie más de su entorno sabía nada sobre ese episodio. Y tampoco había recibido ningún tipo de ayuda psicológica.


  Me recordó que su indecisión, aquella que le hizo estar alejado de mí por ocho meses era esta. Y cuando decidió buscarme, fue con el firme propósito de encontrar una solución al problema y ser feliz conmigo. Me dijo que ahora más que nunca estaba dispuesto a buscar ayuda y hacer terapia porque sabía que si no lo hacía nuestra relación terminaría acabándose sin remedio.


  Llegados a este punto, aparte de llorar a mares, tenía un exceso de pensamientos en mi cabeza y sentimientos en mi corazón. Yo venía dispuesta a terminar la relación y me encuentro con toda esta historia. Me sentía muy identificada con él y con lo que le había pasado y caí en cuenta que yo tenía mucha suerte de no estar afectada como él lo estaba, después de aquellos episodios horrorosos con Damián.


  Terminé abrazándole y prometiéndole que juntos encontraríamos una solución. Que buscaríamos ayuda y que saldríamos de esto en poco tiempo.


  Si no rompía con Iñaki, tenía que hacerlo con Anas. Le llamé por teléfono y entre llanto le expliqué la situación. Intenté hacerle entender mis razones, pero no lo logré. Se sintió engañado, burlado y después de media hora de discusión, cortó la llamada repentinamente después de pedirme que jamás volviera a aparecer por su vida.


  
    ….
  


  Seguimos adelante con los preparativos de la boda. Tarjetas, vestido, decoración. Una tarde hablando con mi madre me preguntó:


  
    
      - ¿Ya le has dicho a tu padre que vas a casarte?-
    

  


  
    
      - No,- Respondí.-
    

  


  
    
      - Pues cuanto antes mejor, para que se reserve la fecha. A ver si va a pasar lo mismo que en tu comunión.
    

  


  Como siempre mi madre haciendo comentarios inapropiados que me causaban dolor.


  
    
      - Pues no, no va a pasar lo mismo mamá y te voy a explica por qué. Mi padre si asiste a mi boda será como un invitado más. No con el papel de padre. – Respondí bastante seca.-
    

  


  
    
      - ¿Pero qué tontería estás diciendo Claudia?- Me preguntó frunciendo el ceño-. Tu padre es tu padre te guste o no y tiene que estar en el lugar que le corresponde.
    

  


  
    
      - El lugar que le corresponde, o más bien que le correspondía lo perdió hace muchos años. Si no ha estado en los malos momentos porque va a disfrutar de los buenos.
    

  


  
    
      - ¿Pero quién entonces te va a llevar al altar? –Me preguntó con curiosidad-.
    

  


  
    
      - Pues quiero que me lleven entre Vittorio y Rodrigo. -Respondí- Son las dos únicas figuras paternas que he conocido y quienes se merecen estar en ese momento tan importante para mí.
    

  


  
    
      - Pues no estoy de acuerdo.- Dijo levantándose de la silla y alzando la voz.- Es una locura lo que quieres hacer. ¿Dónde se ha visto eso?
    

  


  
    
      - Mamá, no necesito que estés de acuerdo en esto para hacerlo. – Le dije bastante sería y tajante.- Ya soy bastante mayor para tomar mis propias decisiones y las tomo desde hace rato si es que no te ha dado cuenta. Así que mientras antes te hagas a la idea mucho mejor para ti.
    

  


  Quise llevarle la invitación de la boda a mi padre personalmente. Nunca había estado en su casa, sin embargo le llame para acercarme hasta allí. Encontré a un anciano muy enfermo lo cual me conmovió bastante. Al fin y al cabo era mi padre. Aun así quería intentar cerrar un ciclo doloroso de mi vida. Le expliqué las razones por las cuales no quería que él me llevara al altar y porque esas otras personas eran tan importantes en mi vida para merecer estar allí ese día conmigo. No le pedí explicaciones. Él tampoco me las dio. No echo culpas a nadie sino que asumió su responsabilidad por lo ocurrido y me pidió perdón por haberse perdido a una hija como yo. Fue uno de los momentos más emotivos de mi vida. Quizás la única conversación en condiciones que mantuve con mi padre en toda mi vida. Moriría unos años después.


  Dos meses pasaron en un abrir y cerrar de ojos. El 25 de septiembre caminaba sollozando e insegura por aquella iglesia del brazo de Vittorio. Lamentablemente Rodrigo y su familia no pudieron asistir a la boda. Su padre había muerto ese mismo día por la mañana.


  Al final del pasillo me esperaba Iñaki.


  -Claudia Lozano Narváez, aceptas por esposo a Iñaki Bastarrechea Del Cid….- dijo el sacerdote-.


  - Si, acepto…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XIII. LA MADRE PATRIA


  Después de ocho meses casados, llegamos a España con la maleta llena de ilusiones. Yo había logrado encontrar un traslado interno entre compañías. Lo cual me aseguraba llegar con trabajo y buen sueldo a Madrid. DISTA ESPAÑA, era el segundo mercado más importante de la compañía después de USA por lo que las oportunidades de crecimiento se perdían de vista. Iñaki, encontró trabajo rápidamente en el área comercial en una empresa multinacional, lo que había desempeñado en toda su experiencia en Venezuela.


  Aunque llegamos en alquiler, pronto pudimos pedir una hipoteca y mudarnos a un piso propio y además aprovechamos para comprar un coche para mí. Iñaki ya tenía coche asignado por la empresa. Todo comenzaba a asentarse poco a poco.


  Ya teníamos dos años de relación, ocho meses casados y todavía no habíamos estado juntos la primera vez. Algún acercamiento cariñoso habíamos tenido pero nada que pudiera describirse como importante. Esto me provocaba crisis emocionales de vez en cuando. Sabía que debía ser paciente. No era su culpa. Yo había prometido ayudarle y teniendo paciencia era la mejor forma de ayudarle. Pero me estaba anulando. Estaba dejándome de un lado. Esa parte de mi estaba muerta. Solo revivía en mis momentos de soledad y la culpa aparecía de nuevo.


  Uno de los terapeutas que encontramos en Madrid, le recomendó hacerse pruebas para revisar sus niveles de hormonas. Estas pruebas determinaron que sus niveles de testosterona estaban en mínimos. Así que estuvo inyectándose un tiempo para llevarlos a la normalidad. Esto evidentemente también influía en su deseo sexual y hasta que no llegara a los niveles óptimos, su libido seguiría por los suelos. Otro terapeuta, le recomendó utilizar mini inyecciones directamente en el pene una media hora antes de tener una relación sexual. Otro intento fallido, aunque se inyectará y físicamente no debía tener ningún problema, el tema psicológico le afectaba muchísimo más y anulaba cualquier efecto químico.


  Los meses fueron pasando y lo que parecía una relación perfecta comenzó a deteriorarse. Yo era la que tomaba las decisiones importantes. Iñaki sólo era seguidor. Ni siquiera discutíamos. Él siempre me daba la razón. Se sentía tan culpable de no poder cumplir como hombre que intentaba compensarme de cualquier otra forma. Regalos, salidas, detalles. Se esforzaba mucho porque todas mis necesidades estuvieran cubiertas, aunque la más importante seguía descuidada. Se convirtió en una relación fraternal. Vivir con alguien que es capaz de hacer cualquier cosa por ti, que te adora con locura, que te cuida, te protege que jamás te dañaría ni con el pensamiento. Un hermano mayor. Nuestra familia y el resto de la gente, ajenos a la realidad, pensaban que teníamos un matrimonio modelo. En público era extremadamente cariñoso, en privado huía de mí. Llegué a pensar que el problema era mío. Que no era capaz de mover sus hormonas, que no era capaz de excitarle. Llegué a pensar simplemente que no le gustaba físicamente. Pero según salía de la puerta de casa me daba cuenta que la realidad era otra. En mis momentos malos me preguntaba como habrían sido las cosas si me hubiera quedado en Londres con Anas. Ya nunca lo iba a saber.


  Cuando empecé en DISTA ESPAÑA, estuve prácticamente 6 meses de entrenamiento continuo. Teórico a través de cursos especializados y prácticos con visitas a cada una de las regiones del país, conociendo al equipo de ventas y haciendo ruta con cada uno de los comerciales.


  La única región que me faltaba por visitar era Levante. El comercial, había estado de reposo y luego de vacaciones y por eso había dejado esta región de última para el entrenamiento. Entre cotilleos ya sabía por otros compañeros que este hombre, tenía una vida complicada. Estaba casado con cuatros hijos y dos de ellos tenían parálisis cerebral, tenía casi 20 años en la empresa y… se llamaba Fermín De Las Heras


  -------------------------------------


  
    
      - Mamá, me estás diciendo que el padre biológico de Adrián y tú se conocen desde que eran jóvenes…. Preguntó Valeria con mucho interés en saber la respuesta y curiosa de saber el final de la historia.
    

  


  
    

  


  
    
      - Si Valeria, ambos trabajábamos en la misma compañía hace más de 30 años.
    

  


  -----------------------------------------


  Llamé a Fermín para presentarme y avisarle la hora que estaría llegando a la estación de tren, nuestro punto de encuentro. A la hora pautada nos encontramos en la salida de la estación.


  Fermín De Las Heras era un hombre de 37 años. 14 más que yo. Muy atractivo, alto, fornido, con pelo rubio aunque le acompañaban ya algunas canas. Tenía un desparpajo sin igual. Parecía más bien andaluz. A pesar de lo que vivía en casa, era un hombre que parecía bastante alegre, feliz y que además le encantaba el trabajo que desempeñaba.


  Mientras nos trasladábamos en su coche de un cliente a otro tuvimos tiempo de contarnos un resumen de nuestras vidas.


  Me contó el problema de sus hijos y lo mucho que se habían esforzado por sacarlos adelante. Su mujer no trabajaba. Él era el único ingreso de la casa. Justamente en ese momento se encontraba pidiendo un crédito para mudarse a una casa de una sola planta, mucho más cómoda para que sus hijos, con la silla de ruedas pudieran estar en cualquier ambiente, sin que él estuviera en casa. La casa donde vivían tenía dos plantas y si él no estaba el hijo mayor no podía ser trasladado de una planta a la otra, por lo que pesaba.


  Me conmovió mucho la extrema devoción que tenía con sus cuatro hijos. María Isabel de 17, Fermín de 14, Germán y Adrián de 5. Fermín y Germán eran los que estaban enfermos. Germán y Adrián eran los mellizos.


  Por cambios de estructura dentro de DISTA ESPAÑA, me asignaron todo levante y a partir de ahora debía viajar al menos 2 veces por semana a la zona visitando clientes con Fermín para hacer propuestas de crecimiento. Debíamos hacer un trabajo previo de planificación del presupuesto para ser más eficientes con las propuestas.


  Cada vez en cada visita, sentíamos más atracción el uno por el otro. Sin decir ni una palabra. Compartíamos gustos musicales y a ambos nos encantaba cantar. Las distancias que recorríamos eran largas y pasábamos el tiempo hablando y cantando.


  Cuando volvíamos a las 8 tarde de una reunión con un cliente en un pueblo, a las afueras de la ciudad, empezó a llover de tal manera que prácticamente no podía verse el camino. Teníamos 3 horas hasta llegar a Valencia a donde estaba mi hotel, conduciendo a una velocidad media de 110 km/h. Llevábamos 1 hora a 50 km/h. El camino sería bastante largo. Al cabo de otra hora seguía lloviendo y el coche comenzó a fallar. Paramos entre la lluvia intensa, Fermín salió a verificar y se dio cuenta, que ya no había rueda, estábamos rodando prácticamente con la llanta. Se había pinchado quien sabe cuándo y venía perdiendo aire desde hacía rato. Entro empapado al coche y dijo:


  
    
      - Debo esperar que escampe un poco para poder cambiar la rueda. Llueve demasiado.
    

  


  
    
      - ¿Intentamos mover un poco el coche? -Pregunté.- quizás lleguemos cerca de alguna estación de servicio. Si tienes techo podrás cambiarla mejor.
    

  


  
    
      - Intentemos. -Me dijo mientras encendía el coche.-
    

  


  El coche pudo rodar unos pocos metros más. A unos 200 metros podía verse la señal de una estación de servicio grande que conocíamos. Además se podía comer.


  Decidimos coger lo más importante, dejar el coche en ese sitio y llegar lo más pronto posible a la estación de servicio abriéndonos paso entre la lluvia. Llegamos absolutamente empapados. Tanto que la chica de la gasolinera nos dio papel para que pudiéramos secarnos un poco.


  En la misma gasolinera había un Hotel/Restaurante, que conocíamos por haber comido allí otras veces cuando estábamos por la zona. Sin pensarlo nos fuimos allí directamente a comer algo. Mientras comíamos tiritábamos de frio. Aun seguíamos mojados. Fermín vio su reloj. Eran ya las 12:30 de la noche. Estábamos a dos horas de Valencia con una rueda pinchada y bajo una lluvia torrencial.


  
    
      - Creo que lo mejor es que nos quedemos aquí.-dijo.- No para de llover y no puedo cambiar la llanta. Mañana por la mañana la podré cambiar y seguimos el camino.
    

  


  No me parecía del todo descabellado, pero debía avisar a Iñaki. Era la primera vez que pasaría la noche fuera de casa. Le llamé y le expliqué la situación. El, pensando en mi seguridad, estuvo de acuerdo que lo mejor era que nos quedáramos.


  Fermín llamó a su familia también. A diferencia de mí el no mencionó que estaba conmigo.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XIV. EL ARBOL PROHIBIDO II


  Pedimos dos habitaciones en la recepción del hotel. Mi maleta estaba en el hotel en valencia y él no tenía ropa adicional. Se suponía que volvería a su casa esa tarde.


  Nos despedimos en el pasillo y cada uno se fue a su habitación. Al cabo de media hora, cuando salí de la ducha, tenía una llamada suya perdida. Le llamé enseguida. No respondió. Al minuto me tocan la puerta de la habitación.


  -¿Quién es?- Pregunté.-


  -Soy Fermín. -Me respondió.- He visto que me llamabas.


  Abrí la puerta y allí estaba el. Recién duchado y metido en ese albornoz. Me quería morir.


  -Solo te he devuelto la llamada. Me llamaste tú antes ¿no? Le pregunté.


  -Sí, quería saber si te apetecía que charláramos un poco. Me dijo con una media sonrisa pícara.


  -Es la 1:15. Un poco tarde para charlar, no? Devolví la sonrisa pícara.- Pasa le dije.


  Se sentó en la cama y entonces lo soltó:


  -Claudia, se lo que hay en el ambiente. Nos sentimos atraídos mutuamente y cada vez que nos vemos va a más. ¿Estoy equivocado?


  -No, estás en lo cierto. Pero Fermín, son ganas de complicarnos la vida. En primer lugar somos compañeros de trabajo y en segundo lugar ambos estamos casados. Es una locura por donde se mire.


  -Sí, definitivamente una locura. – Me dijo levantándose de la cama y dirigiéndose a mi.- Una locura que me gustaría vivir. Quiero sentir tu respiración cerca de la mía-.dijo tocándome la nariz-.Tu pecho pegado al mío –dijo cogiéndome de la cintura y pegándome a su pecho.- y tus labios dentro de los míos.- dijo justo antes de besarme.


  Después de Anas no había vuelto a sentir estas sensaciones. Yo era el centro de todo su deseo. Fue una tarea minuciosa y detallada. Recorrió cada parte de mi cuerpo con su boca. Me repetía una y otra vez que me había deseado desde el primer día que me conoció. Que se había imaginado ya una noche de amor conmigo, pero que la realidad superaba la ficción. Mientras lo hacíamos, no paraba de decirme lo mucho que me deseaba, lo hermosa que era y lo mucho que me haría disfrutar. Mientras más obscenas su palabras, más me excitaba y más me hacía disfrutar. Tenía mucho aguante. Su prioridad desde luego era mi placer. Después de mi tercer orgasmo en menos de una hora, me quedé dormida y el todavía no había llegado la primera vez. Un rato después, me despertaron sus caricias y completó la faena. Cuando finalmente se acostó a mi lado, listo para dormir, le cogí la cara y le pregunté:


  
    
      - ¿En dónde habías estado todo este tiempo?
    

  


  
    
      - Claudia, no te enamores de mí. Tengo una vida muy complicada. – Me respondió. Me dio un último beso y cerró los ojos
    

  


  A la mañana siguiente me despertaron sus besos y sus caricias. Estaba eufórico esa mañana y con mucho apetito sexual.


  Cuando por fin estuvimos listos para salir, me cogió en brazos y me echó en la cama y me dijo: - Claudia, nuestras vidas van a cambiar a partir de este día. ¿Lo sabes verdad? No respondí, pero algo dentro de mí me decía que era cierto.


  Cuando llegué a casa después de mi experiencia con Fermín, ya nada era igual. Sentía que se me notaba en la cara. Ese día agradecí que entre Iñaki y yo no hubiera más que una relación fraternal. De lo contrario me hubiera costado mucho disimular en la intimidad. Llegaba el fin de semana y tenía los pensamientos revueltos, intentaba disimularlo pero no con mucho éxito. No había dejado de tener comunicación con Fermín desde que salí de Valencia. Prácticamente me escribía un correo cada hora diciéndome que ya me extrañaba y que deseaba volver a estar conmigo. Era 11 de marzo y hasta el día 24 no volveríamos a vernos. Venía el a un curso de formación en Madrid y aprovecharía para quedarse una noche. Yo tenía que encontrar una excusa para quedarme fuera esa noche.


  De pronto recibo un correo:


  Preciosa Mía:


  Siempre me gustó Camilo Sesto pero no pensé que una canción suya pudiese adaptarse tanto a mi vida. Te la envío, espero que te guste. A las siete me quedo en casa sólo con los niños. Aprovecharé para llamarte, seguramente antes de las ocho. Espero que ya estés disponible.


  Un beso. Piel de Ángel. Camilo Sesto


  Ese día fin de semana, fue distinto. Estuve descargándome canciones y las canté recordándole mientras estuve sola en casa. Estuve pensando en todo lo que sentía después de aquella primera noche con Fermín. Ese sentimiento que estaba escondido en alguna parte de mi cuerpo durante años y que ahora fluía como la lava de un volcán en erupción.


  


  Sentía miedo, terror. Terror a lo desconocido, especialmente por la situación que teníamos cada uno. Me pregunté ¿cuántas parejas podrían estar en la misma situación en el mundo? ¿Cuantas parejas aman y vibran con alguien distinto al que han escogido previamente? ¿Cuántos como Fermín y yo tienen que amarse a escondidas y encontrarla felicidad aunque sea de 6a 9 como decía la canción de Camilo Sesto


  ¿Por qué los humanos nos empeñamos en estar donde no queremos estar?, donde no somos plenamente felices. Las reglas morales y sociales imponen sus condiciones. Pero estoy segura que la mayoría de la gente no las cumple y viven al margen de ellas.


  ¿Por qué pasa esto? ¿Se muere la ilusión? ¿Es que todo se vuelve rutina? ¿Es que como humanos necesitamos naturalmente renovarnos?


  [image: ]Fermín era tan adorable y viril que aunque lo deseaba con locura, me daba terror estar entre tus brazos otra vez, tenía terror de que siguiera despertando en mis sensaciones nuevas. Tenía miedo a fundirme con él en un profundo abrazoy que luego ya no pudiera volver atrás. Respondí el correo.


  Hola Fer


  [image: ]La canción es hermosa y relata exactamente la situación que estamos. Hay mucho sentimiento dentro de mí. Quizás te parezca prematuro. Ha sido solo una noche pero efectivamente, como me dijiste cuando salíamos del hotel, siento que mi ha cambiado para siempre. Antes de dormirte aquella noche, me dijiste “no te enamores de mí, tengo una vida muy complicada” Te pido por favor que no alimentes ese sentimiento. No me des nada que luego tengas que quitarme porque después de subirme al séptimo cielo me bajarás al último infierno. Feliz fin de semana


  Hola Preciosa mía


  Lamento no poder estar ahora contigo para que habláramos este tema en persona. Creo que cuando te dije eso en la habitación he dado la impresión de superficial y que las cosas son demasiado difíciles y la realidad es que no creo que sea así. Un poco enmarañado quizás, pero nada que sea determinante. Sólo algunos kilómetros por medio y dos vidas diferentes. ¿Me pides que no alimente el sentimiento? Preciosa mía ahora que he probado tu esencia, no puedo consentir que nada me aparte de ella. Tardaremos más o menos tiempo pero volverás a estar entre mis brazos y nos llenaremos de vida hasta la próxima vez. Dios, eres tan hermosa...¿Crees que no hubiera sido más fácil, una relación esporádica entre compañeros que se atraen y al día siguiente a otra cosa? Por supuesto que sí. Pero no es eso lo que siento, estar contigo aquella noche fue una necesidad, no un impulso y sabía perfectamente cuando toqué tu puerta, que aquello no era para pasar la noche nada más. De hecho, por si no lo tienes lo bastante claro te lo voy a decir: Quiero compartir mi vida con mí amada Claudia. Quiero ser parte fundamental en tu vida, aportar más de lo que necesites y sólo Dios sabe que pasará


  Mientras tanto sigo soñando contigo hasta volverte a ver.


  Un beso


  [image: ]

  Los días pasaron y esa llama que encendimos aquella noche cogía fuelle. No nos habíamos vuelto a ver pero deseábamos que llegara el día con ansias. Nos escribíamos a todas horas y yo suspiraba con cada correo suyo.


  [image: ]Faltando dos días para nuestro encuentro, recibí otro correo suyo:


  Preciosa mía


  [image: ] Dicen que si se desea algo con intensidad, al final se cumple, entonces... ¿por qué no se convierten los días en horas y estas en minutos? Te echo tanto de menos que duele, si Claudia, me duele el corazón y el alma porque necesito tenerte de nuevo.Cuando te vea dentro de dos días y te mire a los ojos cambiaré mi deseo. En ese momento pediré al Cristo de mi pecho que pare el tiempo, que no avance ni un instante más. Quiero perderme en la inmensidad de tus ojos, recrearme en el perfil de tu boca y durante esa eternidad darte el inmenso cariño que guardo para ti.

  

  Me resulta difícil pensar en algo que no sea tu... te veo por todas partes... cuando te imagino abrazada a mi cuerpo, mis ojos se vuelven brillantes y mi corazón late con fuerza por ti.Un beso

  


  Finalmente llegó el día. Estuvimos de curso todo el día en el hotel. Yo había comprado lencería nueva, taconazos y un vestido bastante sexy para el momento en el que el llegara a la habitación. En mi casa dije que tenía una reunión importante muy temprano al día siguiente en Valencia y que debía irme por la noche para no madrugar tanto. Iñaki no lo creyó pero tampoco hizo más preguntas.


  Después del curso, hice la simulación de irme, para esperar que todos los compañeros de DISTA se marcharan del hotel. Al cabo de una hora regresé y con la llave que me había dejado Fermín escondida en unas de las plantas del salón donde hicimos el curso, pude entrar directo a la habitación.


  Me preparé para él. Mi pelo, mi ropa interior, el liguero, el vestido, las medias, los tacones. Cada detalle era para él y pensando en su reacción al llegar a la habitación. Le pedí que me avisara cuándo terminará con sus compañeros. También había comprado cena para los dos. A ver si hacíamos un hueco para cenar entre toda la diversión.


  Finalmente, escribió: -Preciosa mía, subiendo a la habitación.


  Me senté en el escritorio de la habitación para que me viera justo al abrir la puerta. Cuando lo hizo, sus ojos estaban desorbitados. Se acercó a mí y no podía decidir a qué parte de mi cuerpo mirar y tocar. Fue despojándome lentamente de cada una de mis prendas, haciéndome disfrutar de cada movimiento. Su lengua tan suave volvía a recorrer cada parte de mí muy lentamente. Ya al minuto uno la excitación la tenía a tope. Ese era su efecto en mí. Con solo un roce podía encenderme hasta límites insospechados. Como aquella primera noche, se centró en mí, y en mi disfrute. Buscó todas las formas posibles para provocarme orgasmos seguidos, sin prácticamente recuperarme del anterior. Me sentía volar. Uso su boca, su mano y sus dedos, todo cuanto podía y conocía para hacerme disfrutar. El siempre en una segunda posición. Cuando consideró que ya me había proporcionado suficientes orgasmos, cogió el preservativo y empezó con la penetración. Mi sensibilidad estaba a flor de piel, mi clítoris enorme. Sus movimientos eran tan deliciosos y firmes que el orgasmo estaba asegurado. Nos volcamos a lo que se convirtió en nuestra posición favorita. Cara cara, yo sentada encima de él, con mucho roce y penetración profunda. Hasta que casi a la vez, nos entregamos de nuevo al placer máximo.


  Mientras nos recuperábamos un poco, le hablé de mis miedos. De mi familia y de lo mucho que temía repetir la historia de mi madre. De cómo pasé muchos años juzgándola y siempre jurando que no pasaría jamás por una situación similar. Quizás en ese momento podía entenderla más que nunca. Esta situación, como casi todas las cosas en la vida, el que no la vive no la puede ni entender, ni juzgar. Aunque se crea con derecho de hacerlo. El solo me escuchaba, no respondía nada. Cenamos un poco y en ese momento me dijo:


  
    
      -He estado pensando sobre la posibilidad de que pudiera ocupar un puesto en aquí en las oficinas centrales. – Dijo bastante serio.- Siempre he dicho que mis aspiraciones en la compañía estaban colmadas con el puesto que ocupo, que mi calidad de vida era buena y la de mi familia también. Siempre he antepuesto la necesidad que había de que yo estuviese en la casa, a mi interés por mejorar profesionalmente. Ahora todo ha cambiado.- dijo sonriendo- Puedes decirme que estoy loco, que esto va demasiado deprisa pero... sopesando la situación, por un lado tengo una nueva casa a la que iré dentro de poco donde no existen los problemas de barreras arquitectónicas que hay en la que tengo ahora, por lo tanto mi presencia no será tan indispensable. Esta casa hay que pagarla y toda mejora de dinero será bienvenida.

      

      -Claudia, todo estono tiene sentido si no tengo tu aprobación, todas las mejoras profesionales están bien para el ego personal pero en mi caso son sólo un complemento de lo que realmente quiero, y ese algo eres tú.
    

  


  Me parecía increíble lo que acababa de escuchar. Lo que me decía podía significar un cambio importante en su vida profesional, y también en mi vida. El estaría en Madrid pero yo no podría estar con él. Mi angustia crecía.


  
    
      - Fer, -. Le dije.- me parece genial que busques crecimiento profesional, sobre todo si esto va ayudar a tu familia, pero si hablamos de nosotros, no tengo muy claro si este cambio facilitaría o complicaría aún más nuestra relación..
    

  


  
    
      - ¿Que no sabes si esto mejoraría nuestras relación? Claudia prepárate porque si vengo a Madrid te voy a hacer la mujer más dichosa de este mundo, te lo juro por el cristo que llevo en mi pecho…
    

  


  


  


  Cuando llegué a casa al otro día después de estar aquella noche sin precedentes con Fermín, supe que mi matrimonio tenía que acabar. Y debía ser pronto. No podía seguir con aquella farsa. No sabía que me depararía el destino con Fermín, pero mi situación en casa debía terminar.


  De pronto recibí un correo cerca de las 12:00 de la noche:


  Preciosa mía:

  Ya estoy en mi casa de nuevo y... sabes?, estoy cansado, tengo sueño pero la noche que hemos pasado juntos ha merecido esto y mucho más. La expectación que durante varios días hemos estado retransmitiéndonos por mensajes o teléfonos ha culminado justo como esperaba, con una increíble noche completa contigo. Nos hemos fundido en uno solo y por fin he podido conocerte más a fondo. Créeme, necesitaba saber que te rodea. Tus amigos, tus problemas, tus miedos, tus gustos, todo lo que pueda influir en tu estado de ánimo porque quiero saber cómo satisfacerte en cada momento. Me has llenado de vida y tengo que pagártelo. Si me pongo a pensar en tu cuerpo... eres como una pantera salvaje que lleva tiempo enjaulada, a la que ahora han dejado escapar. Me dejaré devorar por ti cada vez que quieras. Espero que esta noche puedas descansar plácidamente.Recuerda que mi pensamiento está contigo.

  Fer


  Al día siguiente, cada agujeta en mi cuerpo me traía recuerdos de esa noche tan increíble y disfrutaba enormemente de ellas. Fermín me había regresado a la vida. Había despertado esa pantera que más que dormida, estaba sedada con un tranquilizante muy potente para que dejara de sentir y vivir. Él fue mi medicina...

  

  Me gustaba soñar con que lo sería de por vida, pero no quería convertirme en mi madre que se quedó fuera de la farmacia esperando que llegara su medicamento, cuando este se había agotado ya hacía tiempo. Esta medicina se vendía siempre y en exclusividad en una sola farmacia a la que mi madre, nunca, tuvo acceso.

  


  No quería ser ella, había sido mi pesadilla durante muchos años por el sufrimiento que su situación nos causó. En aquel momento me debatía entre dos Y. Realmente, que Iñaki y Fermín estuvieran dentro de la misma no era una opción. No era una cosa o la otra, porque si no la decisión hubiera sido mucho más sencilla. Mi relación con Iñaki tenía que acabarse, lo tenía más claro que nunca antes. Mi relación con Fermín también. Estar con Fermín me llenaba de vida, me revitalizaba, me enamoraba, me hacía vibrar pero mientras más feliz me hacía, sabía que el daño posterior sería en la misma magnitud, incluso mayor a la felicidad que me había dado hasta ese momento. Era el momento de tomar una decisión y asumir en adelante las consecuencias de la misma. Pero me sentía incapaz.


  


  Ese mismo fin de semana hablé con Iñaki. Tenía mucho sentimiento de culpa. Él había sido mi compañero, mi apoyo durante muchos años, mi luz en el camino. Por él estaba en España y le quería muchísimo. Le quería pero no le amaba. Sentía por el un amor fraternal, pero no el amor que se debe sentir por un hombre con el que pasarás el resto de tu vida. Yo había empezado nuestra relación con tanta ilusión, que si él hubiera podido corresponderme de la misma manera hubiéramos llegado a ser muy felices. Pero la realidad era otra. El intentaba suplir su fallo sexual con otras miles de cosas, pero ya para mí no era suficiente. Fue muy dura aquella conversación.


  


  No fui capaz de hablar de Fermín. Justifiqué la ruptura por nuestra situación. Siempre se piensa que en una pareja, cuando hay una separación, aquel que abandona no sufre. Yo doy fe de lo contrario. Sobre todo cuando alguien te había dado todo lo que tenía. Y lo que no había dado, simplemente era porque no lo tenía. Nuestro matrimonio llegaba a su fin y con él, toda nuestra vida juntos. Habíamos intentado con médicos en Venezuela


  


  Iñaki decidió irse el de casa y dejarme a mí en ella. Aunque luego por temas económicos, tuvo que regresar y estuvimos conviviendo juntos durante 6 meses. Hasta que yo decidí quedarme sin coche, trasladarme en transporte público diariamente durante una hora cuarenta y cinco minutos hasta poder conseguir el dinero necesario para mudarme sola a un piso para mí. Tres meses después, pude mudarme finalmente. Un año más tarde, conocería a Jessy, y con ella compartiría mi piso durante 2 años.


  


  


  CAPITULO XVI. DECISIONES


  Al terminar mi relación con Iñaki, sentimos ambos una liberación. El dejaba de sentirse presionado y evaluado. Yo dejaba de sentirme atada a por compromiso y por aquella promesa que le había hecho el día que me confesó su problema.


  


  El siguiente paso era terminar mi relación con Fermín. En tan poco tiempo me sentía mucho más unida a el que a Iñaki con el que llevaba en total casi 5 años de relación. Lo intenté muchas veces, pero siempre volvía al punto de partida. Ahora que yo estaba separada teníamos mucha más libertad para vernos y cada momento dulce era presagió de alguno amargo.


  


  Me pareció buena idea visitar a mi familia coincidiendo con el cumpleaños de mi madre. Ya hacía un par de años que no les veía aunque. Esta vez, para mí sería diferente. Estaba débil y vulnerable como nunca ellas me habían visto. Estaba intentando recuperarme económicamente después de la separación con Iñaki. Mi relación con Fermín me hacía emocionalmente inestable y culpable después de tanto juzgar a mi madre por la relación con mi padre. Volvía a Venezuela sola, después de haber ido varias veces con Iñaqui y en condiciones económicas diferentes. Mi familia me recibió con los brazos abiertos. Nunca antes había sentido tanta solidaridad de todas a la vez. Mi hermana Yonelis, fue totalmente protectora. Se había casado con Galiano unos meses después de que yo m viniera a España. Finalmente se había enamorado y había sido correspondida por otro ser especial que le abrió su corazón y la abrazó tan fuerte que unió todas las partes rotas que tenía su corazón. Ambos vinieron a buscarme al aeropuerto y al verla me di cuenta, con mucha emoción, de que esperaba un tercer hijo, fruto de su amor con Galiano. Estaban felices con este embarazo. Finalmente a mi hermana le sonreía la vida. Con mucho esfuerzo culminó su carrera universitaria y se independizó abriendo su propio negocio. Estaba por fin, viviendo la vida que se merecía vivir, después de tanto sufrimiento.


  


  Fueron tres semanas geniales, arropada completamente por mi familia como nunca antes. Mi hermana había preparado una reunión en casa con amigos y familiares para despedirme. Todos llegarían por la noche. Esa mañana, hablando con Sandra, mi sobrina menor, recordábamos lo dura de la crianza de todas nosotras y lo importante que era para mi madre la opinión del resto de la gente. Por primera vez, sentí la necesidad de contar aquello que me había pasado cuando era una niña y como había sido la reacción de mi madre al enterarse de lo ocurrido. Contándoselo a Sandra, me emocioné mucho mientras lo contaba y mi sobrina también. O al menos yo creía que lloraba por la historia que acababa de contarle. Rompiendo aún más en llanto Sandra me dijo:


  


  
    
      - Tía Damián me hecho lo mismo a mí –Dijo casi ahogándose con el llanto-.
    

  


  
    
      - Sandra!!!- Grité llevándome las manos a la cara y con todo el sentimiento de odio saliendo de mí. -¿Cuándo ha sido eso?-.Pregunté. Según lo hacía me sentía terriblemente impotente, como podía ser que le había hecho daño a mi pequeña Sandra también y yo no había podido evitarlo.
    

  


  
    
      - Cuando estaba pequeña, -dijo-. mamá Yamila me dejaba en su casa para que jugara con su nieta, si ella tenía que trabajar y Camila estaba en el colegio. En la casa estaba también su nieta, pero nos tocaba a las dos. Me decía que si decía algo, no me creerían y me darían una paliza,
    

  


  Tenía furia dentro de mí, no podía creerme lo que escuchaba. Ese animal había tocado también a mi niña Sandra. Ella también había tenido que aguantar durante años encontrarlo en casa tomando café con mi madre. Yo no podía resistirlo y a continuación le dije que se lo contáramos inmediatamente a mi hermana Yonelis. Ya Sandra tenía 19 años, aun así, vaciló antes de acceder contárselo a su madre.


  Mientras Yonelis cocinaba para la celebración de esa noche, estando las 3 solas en la cocina, Sandra le contó lo ocurrido, llorando las 3 de impotencia y de rabia al ser conscientes de la situación.


  


  De pronto Sandra dice:


  
    
      - Tía… Camila!!!!- Dijo llevándose las manos a la cabeza-.
    

  


  
    
      - ¿Qué pasa con Camila? – Le pregunté-.
    

  


  
    
      - No hay ninguna razón por la que lo haya hecho contigo, lo haya hecho conmigo y no lo haya hecho con Camila.-Cerro la frase con llanto y terror en los ojos.
    

  


  
    

  


  Inmediatamente, sin decir una palabra, llamé a mi sobrina Camila por teléfono. Le pedí que apurara lo máximo posible para llegar cuanto antes a casa de su madre porque necesitaba hablar con ella de algo importante. El tiempo pasaba y yo impaciente esperaba la llegada de mi Camila. La familia fue llegando a mi despedida. Llegó también mi madre y algunos vecinos que habían sido invitados.


  


  Cuando finalmente llegó Camila, prácticamente no le dejé saludar a los presentes y la llevé a una de las habitaciones. Ella no entendía nada, hasta que le pregunté:


  
    
      - Camila, necesito que me digas si Damián te hizo algún tipo de daño cuando estabas pequeña.
    

  


  Me miró con ojos de asombro, bajo la cabeza y me preguntó:


  
    
      - ¿Cómo lo has sabido? ¿Quién te lo ha dicho? – Desplomándose en llanto.
    

  


  


  En ese momento, la furia se apoderó de mí. Salí de la habitación, cogí las llaves del coche de mi hermana y le dije a mi madre:


  
    
      - Necesito que me acompañes a tu casa. Ahora!!!- Dije bastante tajante.
    

  


  
    
      - ¿A casa a? ¿Para qué? ¿Dejarás aquí toda la gente que ha venido para despedirte?- Preguntó-.
    

  


  
    
      - No preguntes y acompáñame – Respondí con la voz completamente tomada por la furia.
    

  


  Le pedía que me acompañara a aquel pequeño pueblo en donde estaba la casa donde habíamos crecido todas. Cerca de nuestra casa vivía Damián, quien había despojado a sus hijos de todos sus derechos sobre la casas, después de la muerte de Tamara.


  


  Eran cerca de las 12:00 de la noche. Aparqué el coche y comencé a caminar en dirección a la casa de Damián. Mi madre no entendía nada y no paraba de preguntarme a donde me dirigía mientras caminábamos. Yo simplemente no le respondía. Al llegar a aquella antigua casa, donde vivía Damián, estaba todo oscuro. Hacía por lo menos 10 años que yo no había estado en esa casa y por lo menos 15 que no había visto a ese hombre. No tenía idea si él estaría allí. Aun así, toque la puerta principal. El corazón se me salía del pecho, no sé cómo no me dio un infarto aquella noche. En lugar de sangre por las venas me corría odio, furia, impotencia y desesperación. La casa de Damián era de aquellas que tiene doble puerta para entrar. La exterior, que da paso a una pequeña terraza y que después de escasos metros, lleva a la puerta interior que da acceso a la casa como tal.


  


  Transcurridos un par de minutos después de tocar la puerta exterior, se encendieron las luces en la casa. El corazón botaba dentro de mí, sin ser capaz de poder controlarlo. Damián, visiblemente deteriorado por los años, abrió la puerta y preguntó:


  
    
      - ¿Quién es? ¿Quién toca tan tarde?
    

  


  
    
      - Una vieja amiga- respondí sarcásticamente- ¿No me reconoces? – Le pregunté mientras sentía que mi corazón se salía del pecho.
    

  


  Damián, encendió las luces de la pequeña terraza y es cuando me reconoció:


  
    
      - ¡Claudia, mi niña! que sorpresa tan agradable! ¿Cómo estás?
    

  


  Casi muero al escuchar su saludo, y cuando abrió la segunda puerta y ya no hubo separación entre nosotros, arremetí contra él. Sin el más mínimo de los reparos me abalancé sobre el dándole la mayor cantidad de golpes y patadas que podía como una loca, sin pensar en nada más. Le metí en su propia casa y le senté en el sofá con el impulso de cada golpe que le daba mientras le maldecía y le escupía a la cara. El no hacía más que intentar protegerse con las manos.


  


  Ante tal escándalo, se despertaron algunos de sus hijos que estaban casualmente ese noche allí. Uno de ellos, casi como mi hermano, al ver la escena me cogió de las muñecas y me las puso en alto, separándome de su padre, quien estaba ya físicamente afectado por mis golpes en su cara.


  


  Su hijo, el que me sostenía las manos, a gritos me preguntó:


  
    
      - Claudia, ¿qué pasa? ¿Por qué haces esto?
    

  


  
    
      - Tu padre es un violador. –Grité a todo pulmón-. Me ha tocado a mí cuando era pequeña, diciéndome que no dijera nada porque mi madre me mataría a palos. Así mismo toco a Sandra y a Camila. Os aseguro que a vuestras hijas las ha tocado a todas. Preguntadle a vuestras hijas. Seguro que este violador las ha amenazado a todas.
    

  


  A este punto de la pelea, la parte de afuera de la casa estaba llena de vecinos. Yo que siempre había sido una niña de casa, que nunca se me había visto con escándalos públicos estaba ahora en el centro del huracán. En ese momento, Damián, incorporándose un poco dijo:


  
    
      - ¿Cómo es posible que te inventes toda esa historia?, yo sería incapaz de hacer eso.
    

  


  En ese momento, parecía haberme poseído un espíritu malignos porque no sé de qué manera pude zafarme las muñecas que me tenía cogida el hijo de Damián y me abalancé nuevamente sobre el continuando mis golpes y patadas contra él. Volvieron a cogerme por los brazos. Esta vez, cual policía, las muñecas juntas detrás de la cintura.


  


  A todas estas, mi madre presenciaba todo sin decir ni una palabra hasta la segunda vez que me abalancé sobre Damián que dijo en tono enfadado:


  
    
      - Claudia, ya es suficiente, compórtate de una vez.
    

  


  Allí mi rabia se volcó totalmente contra ella. Doy gracias a Dios, que percibió inmediatamente cuando la miré después de decir eso, los espíritus malignos que sentía en mi cuerpo y que se reflejaban en mis ojos. Así que se dio media vuelta emprendiendo su camino a casa.


  Tarde unos segundos más en reaccionar, zafarme de nuevo de los que me mantenían alejada de Damián y salir de aquella casa del terror.


  


  Tenía un anillo en mi mano derecha que me había servido para partirle la cara a Damián pero que también me había hecho daño. Iba detrás de mi madre. Llegamos ambas a casa, esa casa donde habíamos crecido y donde se habían consumado los hechos. Aquí comenzó la exteriorización de muchos años de represión y de dolor por aquel tema. Destrocé parte de la vajilla mientras le pedía una explicación coherente a mi madre. Le grité barbaridades absolutas. La culpaba directamente de aquello que nos había pasado a las 3. A su hija menor y a sus dos nietas.


  


  
    
      - ¿Por qué no me has creído cuando se lo dije? -Le gritaba a mi madre con furia mientras los vasos saltaban por los aires. -¿Te acostabas tú con él? ¿querías seguir haciéndolo? Eras más importante tú, que lo que el nos hiciera a los 3 verdad? – ¿Estarás contenta ahora no? Nos has hecho pasar a todas por la desagradable situación de encontrarlo fuera tomando café contigo
    

  


  
    
      Y que se burlara de nosotros cada vez.
    

  


  Mi madre no contestaba a ninguna de mis preguntas, solo lloraba. De pronto caí en cuenta del sangrado de mi mano y del dolor tan intenso que tenía en el hombro derecho. También me di cuenta que no había dicho nada a mi hermana antes de salir. Así que cogí el teléfono de casa, le llamé y le conté todo lo que me había dicho Camila y todo lo que se había desatado. Mi hermana llegó, junto con su marido y sus hijas, a casa de mi madre, 10 min después.


  


  Estuvimos todas atacando a mi madre, hasta que de pronto me di cuenta que no solo había sido su culpa. Yo nunca hablé del tema con nadie. Ni siquiera para advertir a las niñas. Mi hermana también se sentía culpable por ser la mayor de la casa y no darse cuenta de esos detalles.


  


  Cuando finalmente el llanto dejó hablar a mi madre dio un discurso de perdón dirigido a todas nosotras y nos dijo que no sabía porque había actuado de esa manera. Yo no podía perdonarla. Demasiado dolor y decepción. Galeano, me curó la herida de la mano y me advirtió que el hombro se me había dislocado que debía ir a urgencias a hacerme rayos para saber qué tan grave era el daño.


  


  Esa noche dormí en casa de mi madre, deseando que amaneciera rápido para recoger todas mis cosas, volverme a España e intentar olvidar lo ocurrido.


  ….


  


  Había pasado un año y medio desde mi separación con Iñaki y mi relación con Fermín se mantenía. En ese tiempo, llegamos a plantearnos nuestra vida juntos y desde luego no pintaba nada fácil. El me pidió tiempo. No podía dejar a los niños y si se separaba la custodia sería para la madre. Había miles de implicaciones económicas involucradas y aunque entendía su punto de vista, el tiempo seguía pasando y mi dolor creciendo. El, cada noche volvía a esa casa, a esa cama, con su mujer. Y aunque quería creerle cuando me juraba que nunca más la había tocado después de conocerme, sabía que me mentía. Después de tanto sufrimiento de mi madre, después de juzgarla y criticarla tanto estaba exactamente en la misma situación.


  


  Se acercaba mi cumpleaños y había planificado un viaje de fin de semana con Fermín para celebrarlo. Tenía todo preparado y le esperaba en casa para salir al aeropuerto.


  


  Las horas pasaban y Fermín no llegaba. Empecé a llamarle porque ya tenía que estar a punto de llegar. El teléfono estaba apagado. Dejé miles de mensajes y al final entre llantos me quite la ropa arrancándomela directamente con la mano de la impotencia que tenía. Mi primer cumpleaños sola.


  Debía tomar una decisión, debía cortar esta relación de raíz, pero me sentía emocionalmente incapaz.


  


  


  CAPITULO XVII. LA VIDA CAMBIA


  El sábado por la mañana recibí una llamada:


  
    
      - Claudia, soy Jesús. Jesús era uno de los mejores amigos de Fermín. Trabajaba también en DISTA desde hacía muchos años. Conocía perfectamente nuestra relación desde el principio y seguramente con todo lujo de detalles.- Ha pasado algo que tienes que saber-.
    

  


  
    Mi corazón dio un vuelco, sabía que se trataba de Fermín.
  


  
    
      - Jesús por Dios no me asustes. Dime que ha pasado.- le contesté.
    

  


  
    
      - Fermín ha sufrido un terrible accidente en el coche ayer. Cuando salió de su casa, un camión le envistió y le sacó de la autovía.
    

  


  Comencé a llorar y dar gritos sin parar preguntándole que donde estaba y donde podía verle.


  
    
      - Está en el hospital central de Valencia, Claudia. Está muy grave. Te diría que por la situación sería complicado que estuvieras por aquí. Pero cuando abrió los ojos esta mañana y me vio, parecía hablarme con los ojos. Y con mucho esfuerzo dijo tu nombre. Creo que es necesario que vengas lo antes posible.
    

  


  
    

  


  Estaba completamente destrozada. Le pedí a Jessy que me acompañara a Valencia. Yo no estaba en condiciones de conducir. No sabía con lo que iba a encontrarme en la clínica pero no me importaba. Solo quería verle, besarle y estar con él.


  


  Al llegar al Hospital y a la planta donde estaba Fermín, la vi a ella. Estaba también destrozada abrazada a su hija que también lloraba. Jesús me vio y vino a mi búsqueda. Me abracé a él y le pregunté cómo estaba Fermín. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y me dijo, los médicos han dicho que no hay ninguna esperanza. Tiene afectados muchos órganos vitales, será cuestión de horas.


  


  Entre llantos entre a verle y allí estaba. Todo lleno de cables, vendas y moretones. Le cogí de la mano y abrió los ojos. Sus preciosos ojos verdes, casi no se veían por los golpes que tenía en la cara. Lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas con moratones y haciendo un esfuerzo por hablar me dijo:


  
    
      - Feliz cumpleaños.- Decía realmente esforzándose por hablar.-
    

  


  Lloramos juntos, le dije que tenía que ponerse bien, que esto no podía terminar así. Que tenía mucha vida por delante y que no podía dejarme sola.


  
    
      - Encontrarás a alguien mejor. -Me dijo con esfuerzo.- Alguien que no te haga sufrir como yo.
    

  


  
    
      - No quiero a nadie más Fermín. Te quiero a ti, vivo a mi lado.- Le dije llorando con desesperación.-
    

  


  
    
      - Siempre te voy a amar y a cuidar Claudia, donde quiera que esté.-Dijo mientras las lágrimas salían de sus ojos-. Gracias por haberme devuelto la vida. Se feliz, aunque ya no sea conmigo. Termino balbuceando con esfuerzo las que serían sus últimas palabras.
    

  


  Al callarse, comenzaron a sonar los aparatos médicos que tenía en la habitación. Los médicos entraron. Parecía un paro respiratorio o cardíaco. Me apartaron de él y comenzaron a reanimarle. Su mujer estaba a mi lado. Ambas llorando con desesperación.


  


  Después de cinco minutos intentando reanimarle, le dejaron. Ya no pudieron hacer nada por él.


  


  Aquel día de mi cumpleaños, moría el amor de mi vida…


  ….


  Estaba consumida en la tristeza. Me recriminaba no haber disfrutado más de su compañía aunque la situación siempre fue extrema. Me arrepentía de cada discusión que nos había apartado. Valoraba en ese momento más que nunca el esfuerzo que había hecho, dentro de sus posibilidades, por plantearse una vida conmigo.


  


  Valoraba que hubiera hablado con su madre y le hubiera explicado la situación que vivía conmigo y las decisiones que podía llegar a tomar buscando su felicidad. Su madre nunca estuvo de acuerdo, como era de suponer. Para ella, así como para el resto del mundo, su sitio, estaba al lado de su mujer y sus hijos. Nadie apostaba por nuestra relación. Los que estaban de mi lado, preocupados por mí, intentaban disuadirme de miles de maneras, reorientándome a lo que llamaban una relación sana y verdadera. Los que estaban de su lado, le pedían que pasara la página que había vivido algo intenso pero que debía acabarse por el bien de sus hijos.


  


  Hasta ese momento, había vivido con Fermín, los momentos más tristes pero también los más felices de mi vida. Los felices estaban relacionados con el placer y de cómo el me hacía sentir cuando estábamos juntos. Era su centro de atención. Nada era más importante que yo. Cuando nos alejábamos caía en depresión, solo de pensar que su centro de atención era otro. Y no me refería sólo a sus hijos.


  


  Su devoción como padre no tenía límites. Fue capaz siempre de anteponer sus necesidades, pensamientos deseos, incluso su felicidad para asegurarse que sus hijos no pagaran las consecuencias y tuvieran una vida en condiciones. Ya me hubiera gustado a mí tener un padre como él. Yo nunca me sentí capaz de tomar una decisión que nos alejara definitivamente. El destino, la vida se había encargado de hacerlo por mí, por nosotros.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XVIII. NUEVOS HORIZONTES


  Después del entierro, estuve varias semanas haciendo terapia. Me sentía morir. Todo aquello parecía una pesadilla de principio a fin.


  Mi terapeuta tenía ya varias semanas insistiendo que debía hacer una carta. Una carta de visualización de aquello que tanto quería en mi vida. Eso me ayudaría a pasar página y superar la situación presente.


  Hice muchos intentos pero no podía terminarla sin pensar en Fermín y el futuro que jamás tendríamos. Una noche pensando en él, le pedí que me diera fuerzas para seguir adelante. Que me ayudara con el dolor que sentía. Que si realmente estaba a mi lado me diera las herramientas para continuar.


  Esa noche soñé con él. Parecía que me respondía en sueños a todas mis peticiones.


  -Busca la felicidad donde quiera que esté. Quiero que atraigas a tu vida a un ser maravilloso que te haga feliz. No sufras más por mí. Yo estoy bien y siempre cuidaré de ti. Una parte de mi alma siempre estará contigo.


  …..


  Antes de la muerte de Fermín, Jessy y yo teníamos algunos meses compartiendo piso. Ella terminaba su postgrado y había conocido a Berg, su novio de origen holandés, a través de una aplicación del móvil. “TINDER”


  Después de intentar convencerme durante muchos días de que entrará en esta comunidad para conocer a alguien, prácticamente me abrió ella misma el perfil completo y de inmediato comencé a recibir solicitudes. Estaba todavía tan triste que lo menos que me apetecía era conocer a alguien y que ese alguien estuviera intentando conquistarme.


  Para intentar mejorar, decidí ir a visitar a mi familia en Venezuela y despejarme así de los pensamientos dolorosos. Estuve 3 semanas con mi familia sin parar de recibir solicitudes desde Tinder. No respondí a ninguna.


  Al volver, empecé pensar sobre que debía escribir en aquella carta. La carta de mi visualización. Básicamente me serviría como terapia al no estar incluyendo a Fermín en ninguno de los deseos y me ayudaría a superar la situación que vivía.


  Yo quiero ser inimaginablemente feliz. – pensé-. Quiero amar sin medida a un hombre y que él me corresponda de la misma manera. Que reciba de buen agrado todas las cosas buenas que le ofrezco. Un hombre con el que pueda compartir todas mis aficiones, mis proyectos y mi visión arriesgada de ver la vida. Un hombre que le apasionen los retos, positivo, enérgico. Quiero que sea mi complemento espiritual, profesional, personal y que nuestra conexión sexual sea absoluta. Quiero un hombre a mi lado que me haga reír y con el que pueda contar, conversar, desahogarme y llorar sin temores, sin restricciones, sin reprimirme, con quien pueda ser yo misma. Un hombre profesional, emprendedor, culto, inteligente, organizado, con excelente habilidad para los negocios, con mucha prosperidad espiritual y económica. Un ser maravilloso que aporte nuevas sensaciones a mi vida, que me transmita seguridad, protección, paz, pasión en cada cosa que haga o que hagamos juntos. Un hombre que esté disponible para mí y que quiera formar una familia conmigo.


  Un hombre que sea fiel a mí, y a nuestros principios de vida, que sea honesto y sincero. Quiero que se lleve estupendamente bien con mi familia y amigos. Y yo también con los suyos. Un hombre que cada día, con cada cosa que haga me enamore, y me demuestra lo mucho que me ama y las ganas que tiene de envejecer a mi lado. Un hombre con sentimientos hermosos, con don de gente, que le guste mucho ayudar al prójimo y no haga mal a nadie. Quiero que sea sensible, noble, amigo de sus amigos y bastante familiar. Un hombre sano, tanto física como mentalmente. Deportista, que se cuide mucho físicamente. Quiero que sea limpio, aseado, que cuide mucho su aspecto en general. Quiero que sea muy buen hijo y hermano. Quiero ser una parte fundamental en su vida y que organice su tiempo de manera que pueda compartir todo conmigo. Quiero un hombre que no tenga ninguna adicción que ponga en peligro su salud o el bienestar de la familia que formaremos en el futuro. Quiero un hombre guapo, atractivo, cariñoso, romántico, dulce, elegante al vestir... Quiero que seamos inseparables, que nos amemos sin límites y sin medida. Este es el hombre que quiero, me merezco y que había estado esperando…


  El hombre que quería en mi vida, al que quería amar sin límites era una mezcla perfecta de Iñaki y Fermín. Ambos tenían una parte que yo adoraba y las quería juntas en una misma persona. Después de verbalizar lo que quería finalmente la escribí y la leí muchas veces con lágrimas en los ojos. Miraba al cielo, ponía la carta en mi pecho y la apretaba con fuerza…


  Diez días después de escribir esa carta, un hombre me envió un mensaje a través de esa aplicación del móvil. César era su nombre. Según las fotos del perfil lucía extremadamente bien. Era la primera vez que respondía a una petición. Estuvimos hablando a través del chat hasta que al cabo de diez minutos corté la conversación. Debía trabajar. Desde la muerte de Fermín, me había avocado mil por cien al trabajo. Trabajaba hasta horas indecentes durante la semana y me llevaba el portátil a casa los fines de semana.


  Un sábado, unos días después de aquel primer contacto, comenté con Jessy, aquella conversación fugaz que había mantenido con César. Me sentía extraña. Era la primera vez que había hablado con un desconocido en este plan y por esta vía. No sabía si estaba preparada aún. Estaba muy reciente la muerte de Fermín. Jessy me insistió a que le escribiera y que simplemente dejara que las cosas fluyeran.


  
    
      - No vas a pedirle matrimonio. -Me dijo alentándome una vez más a escribirle-. Solo vas a conversar con él y cuando mucho le conocerás.
    

  


  Después de dudarlo, al menos por una hora, decidí escribirle. Una de las decisiones más acertadas de mi vida, tengo que decir. El me respondió inmediatamente y después de hablar por varios minutos acordamos conocernos el domingo entrante por la mañana en lo que sería nuestra primera cita. Cita a ciegas, todo sea dicho.


  Nuestra primera cita fue un domingo por la mañana. Ya esto marcaba el principio de lo que sería una relación completamente diferente a las anteriores que habíamos tenido ambos en nuestra vida.


  Hacía unos meses que me había aficionado a correr. Era la forma que había encontrado de liberarme y sentirme mejor cuando la depresión por la situación que vivía con Fermín me rodeaba. Así que, quedé con Cesar para correr ese domingo por la mañana en el Parque del Retiro. Por cosas del destino, aquella mañana amaneció diluviando. Desde las 5:00 prácticamente granizaba sin parar. Así que nos comunicamos por chat:


  
    
      - Buen día Cesar.- Le saludé-.
    

  


  
    
      - Hola Claudia, ¿Qué tal amaneces?- Preguntó.-
    

  


  
    
      - Pues ya vez, disfrutando desde mi ventana de este diluvio - Le dije en tono gracioso.-
    

  


  
    
      - Sí, la verdad es que llueve demasiado y hace mucho frio. –Respondió-. Si vamos a correr, podríamos pescar una pulmonía ambos.
    

  


  
    

  


  Cuando estaba ya a punto de sugerir que anuláramos la quedada dijo:


  


  
    
      - ¿podríamos desayunar no? y charlamos un rato.
    

  


  
    
      - Vale. – Respondí con un poco de desánimo. ¿A dónde te apetece ir?-Pregunté-.
    

  


  
    
      - Soy muy agradecido con la comida-. Respondió.- Decide tú el lugar.
    

  


  
    

  


  Sugerí ir a un restaurante venezolano. También sugerí recogerle en mi coche después de contarme que tenía moto y con la lluvia le parecía peligroso cogerla. Me arriesgué bastante la verdad. No le conocía de nada e iría a recogerle en mi coche. Era la primera vez que hacía algo así, por lo que estaba muy nerviosa hasta el momento de recogerle. Cuando le vi, mis nervios aumentaron. Era bastante más guapo de lo que había visto en la foto, mi pensamiento se fue con Fermín de inmediato y prácticamente no podía concentrarme ni en la conducción ni en la conversación corta que tuvimos hasta llegar al restaurante. Por un momento me arrepentí de haber aceptado ir a conocerle. No me sentía preparada.


  Llegamos al lugar y desayunamos mientras intercambiábamos las primeras palabras para conocernos. Después de dos horas de conversación, César sugirió ir al barrio de las letras, mientras me contaba de camino su afición por la poesía. Seguía lloviendo a mares, cuando aparqué el coche. Bajamos con el paraguas y justo antes de llegar al barrio de las letras, pasamos por la entrada del Jardín Botánico. Yo no había estado allí antes y por alguna extraña razón que nunca entendí, me propuso que entráramos y paseáramos bajo la lluvia dentro del jardín. Por la lluvia tan intensa y el frío que hacía aquel noviembre, decidimos entrar en el invernadero y explorar el lugar mientras nos atemperábamos un poco. Después de un rato, cuando ya la lluvia había amainado, decidimos seguir nuestro camino al barrio de las letras. Antes de salir del invernadero, cuando me colocaba el abrigo, bufanda y guantes tiritando de frio, se acercó sin más a darme un abrazo. Solo fue un abrazo. No intentó besarme. Fue un abrazo de un minuto pero sirvió para librar un poco la tensión de ambos después de unas tres horas de habernos conocido.


  Según me dijo, la tradición era ir de bar en bar tomando una cerveza o una copa de vino con una tapa y así recorreríamos la mayor cantidad de bares posibles.


  Nos quedamos sumergidos en la conversación que cada vez se hacía más agradable. Cesar, tenía alma de emprendedor. Desde muy joven había trabajado con su padre de manera autónoma y luego construyó su propio camino con dos negocios propios bastante prósperos en el sector inmobiliario y la hostelería. En esas nueve horas prácticamente pude hacerle un resumen de mi vida, pude decirle lo que había hecho cuando era mucho más joven para sobrevivir, como había llegado a España y que planes tenía para el futuro.


  Además de buscar un cambio a nivel personal y emocional, también buscaba un cambio laboral. Llevaba 10 años trabajando en la empresa privada, me había desarrollado, había trabajado en distintos mercados, en distintos departamentos y con distintas responsabilidades. Pero sentía que necesitaba más. Sentía que esas 13 horas que pasaba en la oficina me separaba de lo que realmente quería. Mi propio negocio. Trabajar por mi cuenta, desarrollar todas esas ideas que tenía aparcadas en algún lugar de mi cerebro y en definitiva ser mi propia jefa. Ser independiente económicamente hablando y generar mis propios ingresos con un horario que yo misma pudiera controlar


  Cesar y yo estuvimos en el primer bar que entramos por unas 9 horas. Prácticamente sin probar comida ni bebida y sin tocarnos aún. Hasta que empezamos a hablar de emprendimiento. Desde este momento, todo cambio. Nuestra conexión fue más profunda e incluso nuestra necesidad de aunque sea rozar al otro. Nuestro primer beso había llegado en mitad de la conversación.


  Al llegar a casa aquella noche del 17 de noviembre, lo primero que hice fue leer aquella carta. No podía creer que lo que me estaba pasando era real. Conociéndole solo por 9 horas, tenía prácticamente todo lo que yo pedía en esa carta. Lloré tirada en mi cama con la carta en el pecho. Pensé en Fermín. No quería dejar de pensar en él.


  Cada día de aquella semana nos vimos. Quedamos a comer, a cenar o a merendar. Después de 1 semana conociéndonos con una intensidad bárbara, aun no habíamos tenido sexo, algo que era extremadamente raro en ambos. Ya comenzaba sospechar que algo podía no ser tan perfecto como parecía. Además, yo estaba esperando que en cualquier momento me hiciera algún desaire.


  


  Él se acababa de mudar a una casa nueva y en una de nuestras cenas de la primera semana me dijo:


  
    
      - Mi sol, (me llamó así desde el segundo día). El próximo fin de semana tengo planes.
    

  


  Ya estamos- pensé para mis adentros-. Demasiado perfecto para ser real.


  
    
      - Genial -. Le contesté para quitar fuerza a la situación y dar a entender que estaba cómoda con la situación – Sin problemas, nos vemos durante la semana si encontramos un hueco-.
    

  


  
    
      - Perdona -. Me dijo-. Me he explicado mal. Quise decir que tengo planes contigo.
    

  


  Mi cara visiblemente emocionada, no daba crédito a sus palabras.


  
    
      - Tengo tres propuestas para ti. –Me dijo sonriendo-. La primera de ellas es que aprovechemos este fin de semana, nos vayamos desde el viernes a tu salida del trabajo hasta el domingo a una pequeña cabaña metida en la nieve en algún pueblo pintoresco. La segunda de ellas es que el viernes a tu salida del trabajo me acompañes a comprar la decoración navideña para mi casa nueva, pongamos la navidad en casa, me dejes prepararte una cena estupenda y no traerte a tu casa hasta el domingo por la noche. Quizás pienses que esto va demasiado deprisa y prefieras reducir el ritmo. Si esto es así, te invitaré entonces a cenar el viernes y después que disfrutemos de la cena te traigo a tu casa.
    

  


  
    
      - 
    

  


  Todo era de infarto, eran las palabras perfectas que cualquier mujer desea escuchar de un hombre que le gusta y que acaba de conocer. Elegí la segunda opción. Lo que consideré intermedia en términos de riesgo. Y fue así como aquel viernes, la navidad quedó puesta y se marcó el pistoletazo de salida a nuestra relación.


  


  Las semanas pasaron y con cada gesto, Cesar demostraba que era ese hombre al que yo había descrito en aquella carta. Nuestras salidas y encuentro sexuales eran cada vez más frecuentes.


  Para navidad yo recibiría visita de Venezuela. Vendrían los padres de Nancy por primera vez a España por un mes y sin dudar yo les había ofrecido mi casa. Yo les estaría eternamente agradecida por su comportamiento conmigo durante mi adolescencia y aunque mi apartamento era enano, haría cualquier sacrificio para que ellos estuvieran cómodos en su estancia en Madrid. Venían con su hija mayor y su nieto. Lo cual significaba que Jessy tenía que buscar un lugar a donde irse porque no había espacio para todos.


  


  Un día, comentándolo con Cesar me dijo que mientras los padres de Nancy estuvieran en Madrid, yo podría quedarme en su casa. De esta manera no estaríamos 4 adultos y 1 niño conviviendo en un apartamento de 36 mts cuadrados.


  La propuesta me sorprendió, era cierto que habíamos dormido juntos cada noche de las últimas tres semanas, pero de ahí a mudarme a su casa por un mes, me parecía increíble.


  A partir de aquel diciembre, comenzaba nuestra vida juntos. Cesar se esforzaba cada día por demostrarme que yo era la mujer que había estado esperando toda la vida. Solía decirme que había tardado todos sus años de vida en encontrarme de nuevo y que ahora que me tenía no se apartaría de mí. Estaba convencido de que nos habíamos conocido en vidas pasadas.


  


  Una mañana antes de navidad, me sentí muy mal, no paraba de vomitar y prácticamente estuve a punto de deshidratarme. Cesar me llevó a urgencias para que me hicieran pruebas. Al entregarme los resultados, nos felicitaron. En unos meses no había controlado mi menstruación y no estábamos usando un método anticonceptivo del todo efectivo. Mi vida acababa de dar un vuelco. Estaba muy aturdida. Aun así, me sentía feliz por la noticia del embarazo. Cesar no cabía de la felicidad y enseguida pedimos cita para ir con el médico.


  


  Cuando fuimos a la primera ecografía, sabíamos que algo no andaba del todo bien porque el médico, no hablaba. Se levantó dos veces de su silla mientras me hacía la ecografía y finalmente nos dijo:


  


  
    
      - Vais a tener dos bebés. –dijo- Comenzando la explicación. Ambos están perfectamente.
    

  


  Tu hermano y tú venían en camino. Siempre había querido tener un embarazo múltiple pero todo en mi relación con César había sido tan rápido que no podía creerme que estuviera realmente embarazada.


  
    
      - Gracias a Dios. –dije- Pensábamos que tenían algún problema porque le veíamos hacer cosas sin explicarnos prácticamente nada – Terminé la frase-.
    

  


  
    
      - Si Claudia, hay algo bastante peculiar en este embarazo y es la razón por la que me he mantenido callado hasta ahora e incluso lo he consultado con dos colegas por teléfono al salir.
    

  


  


  Cesar y yo nos vimos con cara de pánico.


  


  
    
      - Tu embarazo Claudia es producto de una Superfetación. – Nos dijo comenzando la explicación- Tus mellizos tienen distinta edad gestacional. Esto ha pasado porque después de que ha sido fecundado un ovulo, has vuelto a liberar otro en un ciclo reproductivo posterior y este segundo ovulo también ha sido fecundado. Técnicamente no son mellizos porque han sido concebidos en distintos ciclos menstruales, son simplemente hermanos que nacerán el mismo día.
    

  


  Yo tenía los ojos como platos. Aunque intentaba prestar el máximo de atención a lo que decía el médico no lograba asimilar del todo lo que me decía.


  
    
      - Doctor,- le dije-. ¿Podría explicarme esto de otra manera? Es la primera vez que escucho algo similar.
    

  


  
    
      - Claudia la Superfetación es un fenómeno muy poco común en humanos. – dice continuando con la explicación-.En animales es mucho más frecuente. La mujer, como sabes suele liberar solo un ovulo por ciclo menstrual y si es fecundado normalmente no hay una liberación de otro, hasta que culmina el embarazo. Esto ocurre por un fallo en el sistema de bloqueo reproductivo natural y está frecuentemente asociado a los tratamientos de reproducción asistida, en tu caso ha sido natural.
    

  


  
    
      - ¿Pero como sabe por la ecografía que han sido concebidos en momentos distintos? Preguntó cesar.
    

  


  
    
      - En vuestra ecografía se muestran dos fetos y dos placentas con distinto grado de desarrollo. -Explicó el médico-. Esto ocurre cuando la diferencia gestacional es mayor a 2 semanas. Esto me lleva a descartar, desde el principio, que sean mellizos con una diferencia de tamaño considerable, que haya alguna alteración en el desarrollo de los embriones o la presencia de patologías como el crecimiento intrauterino retardado. Se diagnostica solo un caso al año como el vuestro en todo el mundo, por lo que se considera un fenómeno completamente excepcional.
    

  


  
    
      - ¿Y que diferencia de gestación hay entre los bebés? Pregunté ya bastante preocupada
    

  


  
    
      - Es muy pronto para saberlo exactamente. -Dijo revisando de nuevo sus apuntes-.Pero por las medidas y los cálculos que he podido hacer pueden llevarse entre mes y medio a 3 meses. A diferencia de los casos entre animales, ambos bebés nacerán en el mismo parto sólo que uno de ellos nacerá prematuro mientras que el otro nacerá completamente desarrollado.
    

  


  


  Cesar y yo estábamos perplejos por la explicación. Comencé a llorar inmediatamente, intentando justificarlo por la impresión de lo que era esto. Pero realmente lloraba porque esto podía significar que el bebé más grande no fuera hijo de Cesar, sino de Fermín. Nunca tuvimos esta conversación, pero estaba segura que Cesar había llegado a la misma conclusión que yo.


  


  Valeria, tu hermano estuvo casi dos meses en incubadora cuando nacisteis. Tú eras el bebé más grande. Hay una probabilidad de que tu padre biológico sea Fermín, hija y que ese con el que vas a casarte sea tu medio hermano.


  


  Valeria estaba llorando sin poder parar. Me abrazó desconsoladamente. Me preguntaba cómo fue que antes no se hizo ninguna prueba para saber el resultado. Le expliqué que Cesar nunca pronunció palabra alguna al respecto. Consideró que ambos bebés eran de él, o al menos eso intentó transmitirme toda la vida. Se desvivió por vosotros como yo. Sin importar de quien finalmente fueran los genes realmente. Nos casamos antes de que nacierais y después de vuestro nacimiento yo renuncié a mi trabajo en DISTA SL y nos fuimos a vivir a aquel pueblo del sur donde abrimos el restaurante, cuya historia en adelante te sabes de sobra. Durante los dos primeros años tuvimos que sobreponernos a pruebas muy duras. Teníamos mellizos y además un negocio que sacar adelante.


  La fuerza del amor que me ha demostrado tu padre y todo lo que siento yo por el aun en el día de hoy ha sido lo único que me nos ha mantenido fuerte. Superamos las pruebas más duras y todas a la vez. Hoy me alegro de haber pasado los mejores años de mi vida a su lado y de que podamos seguir disfrutando el uno del otro hoy.


  


  …..


  Valeria, visiblemente afectada por toda esta historia, fue al encuentro de Adrián. Debía contarle lo que sabía y prepararle para los resultados que estarían listos en breve.


  


  No podía esperar más. Me fui directamente a buscar los resultados. En el camino, hice un repaso de toda mi vida en 10 minutos. Todos mis sufrimientos, mis logros, mis relaciones, la entrada de Cesar a mi vida y aquellos primeros años con él. Cuando creemos que ya no puede afectarnos el pasado, este vuelve con una fuerza descomunal


  


  Jessy, me esperaba en el laboratorio. Me entregó el sobre, le abrí con desesperación.


  


  1.- El Sr. Cesar Manzanares (F27956) (Padre alegado), puede ser excluido del vínculo biológico como padre con respecto a Valeria Manzanares Lozano (F26276) (Titular)


  


  2.- Basado en el análisis de los resultados, Don Cesar Manzanares (F27956) (Padre alegado), presenta un índice de paternidad acumulado del 0,0002% con respecto a Valeria Manzanares Lozano (F26276) (Titular)


  


  Completamente emocionada, puse la carta en mi pecho, miré al cielo y dije:


  


  -Fermín, tenemos una hija…
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